
        
            
                
            
        

    


BJ Wane

	Sometiéndose al Cowboy

	Cowboy Doms 3

	 

	Sinopsis:

	 

	Ella quería más que amistad de él, él se negaba a arriesgar su vínculo especial en una aventura. 

	Tamara Barton ha deseado a Connor Dunbar desde que tuvo la edad suficiente para saber qué significaban esos movimientos cuando él estaba cerca. La negativa de Connor a verla como cualquier otra cosa que no fuera la jovencita de la que se había hecho amigo y protegido durante años pronto los separía, pero no antes de que ella lo viera de cerca, personalmente, ejerciendo el control dominante del que había oído rumores. 

	Connor lamenta las duras palabras que le dijo a Tamara cuando la sorprendió espiándolo, tanto como su respuesta lujuriosa a la expresión de deseo reflejada en el rostro femenino. Ha estado cuidando a su vecina desde el momento en que la vio caer de su primer caballo a la edad de diez años, y no planea detenerse ahora que es una mujer adulta que cree que quiere que su relación vaya en una dirección diferente. Él sabe que sus inclinaciones sexuales no son para la chica joven y dulce que tanto le gusta, y no pondrá en peligro su vínculo especial cediendo a los deseos femeninos .

	Pero Tamara siempre tuvo una manera de conseguir lo que quería, y cuando ve que ella se toma en serio convertirse en miembro del club BDSM privado que posee con su hermano y su mejor amigo, Connor descubre que no quiere que se someta a nadie más que a él. Cuando se entera de que ella le ha ocultado cosas que podrían haber afectado su bienestar, ¿permitirá que su fracaso para protegerla abra otra brecha entre ellos, o finalmente aceptará una vida con ella a su lado como algo más que una amiga querida? 

	 


Capítulo 1

	 

	Tratando de alcanzar la manija de la puerta, Connor Dunbar respingó ante la punzada de dolor irradiando desde adelante hacia atrás en su hombro. La cirugía a la que se había sometido para reparar los músculos dañados por una herida de bala lo había dejado dolorido; la debilidad lo frustraba. Al ingresar en The Barn, un club privado de BDSM que poseía con su hermano, Caden y el sheriff Grayson Monroe, admitió que la culpa de la lesión que había sufrido hacía seis semanas recaía únicamente sobre sus hombros. Fue una estupidez, él no había necesitado perseguir a un camión de ladrones de ganado solo como le había machacado su hermano, y los demás. Él había llegado a esa conclusión solo mientras conducía de regreso a su casa, herido, en medio de la noche.

	Por la cantidad de zapatos que llenaban los cubículos a lo largo de una de las paredes del vestíbulo que conducía al granero renovado, parecía que estaba en marcha otra noche concurrida de juegos pervertidos de viernes por la noche. El armario de los abrigos contenían algunas chaquetas, pero como de costumbre, marzo en el centro de Montana había rugido como un león, arrojando varios metros de nieve solo para seguir una escasa semana más tarde con temperaturas debajo de los diez grados que habían alentado a las personas a salir sin su equipo pesado de invierno. Usando su brazo bueno, abrió la puerta que daba a la sala de juegos, el chasquido del cuero golpeando piel desnuda fue un sonido de bienvenida después de su ausencia en las últimas semanas.

	Al detenerse, Connor se tomó un momento para respirar el tentador aroma de las balas de heno apiladas a lo largo de una pared, proporcionando una percha o repisa para colocar a una sub y el sutil olor del sexo mezclado con el cuero. Examinando a la multitud, encontró a Caden detrás de la barra en el centro de la habitación, su prometida, Sydney sentada en un taburete junto a Avery, la nueva chica de Grayson. Como el sheriff no estaba pegado a su lado, Connor supuso que estaba monitoreando la actividad del desván donde habían colocado la mayor parte del equipamiento de bondage. Mirando hacia arriba, vio a Sue Ellen atada a un puesto de cadenas, su cuerpo resbaladizo estaba balanceándose mientras su esposo, el Amo Brett empuñaba una fusta en su delicioso culo. Su estridente chillido resonó en la planta baja y extrajo su sonrisa. Maldición, como había extrañado este lugar.

	Su cabeza había estado metida en su culo por semanas antes de haber cometido el error garrafal de perseguir criminales sin siquiera informar a nadie de su vigilancia en solitario. El dolor y la debilidad resultantes de esa idiotez lo habían obligado a hacer las cosas como Dios manda. El problema era que, sinceramente, no sabía por qué se había sentido raro. La caída en su actitud había comenzado el otoño pasado, pero la razón de ello todavía se le escapaba. Sus amigos pensaban que se debía a su ruptura con Annie, con quien había estado disfrutando de una relación monógama durante seis meses hasta que descubrió su infidelidad. Pero la verdad era que había estado distraído e irritable antes de sorprenderlos a ella y a su amante vainilla.

	Con un suspiro, Connor hizo a un lado las preguntas sin responder y se prometió divertirse esta noche. Abriéndose paso a través de la zona de descanso entre las puertas y el bar, se detuvo en una mesa para saludar a Dan Shylock, un viejo amigo y popular Dom entre los subs. Acurrucada en el regazo del abogado, la desaliñada morena en tanga con el rostro rojo lucía pezones con pinzas y sus ojos estaban vidriosos; parecía bien usada.

	—Un poco temprano para que alguien ya disfrute del subespacio, ¿verdad? —Connor le guiñó un ojo a la chica cuyo nombre se le escapaba.

	Dan sonrió. 

	—Nunca es muy temprano. Un gusto verte de nuevo. ¿Cómo está el hombro? —La preocupación que nublaba sus ojos oscuros irritó y calentó a Connor.

	Sacudiendo la cabeza, él empujó su Stetson hacia atrás con un dedo, y dijo arrastrando las palabras.

	—¿No se cansan Caden y tú de jugar a mamá gallina? Tuve que sufrir durante dos semanas con mi propia madre después de la cirugía. Dame un respiro, ¿quieres?

	—Sí, está bien, tienes razón. Pero no puedo hablar por tu hermano. —Dan inclinó su cabeza rubia hacia el bar donde Connor vio a Caden mirándolo atentamente. 

	Reprimiendo la necesidad de poner los ojos en blanco, Connor volvió a mirar a la compañera de juegos de Dan y de repente recordó su nombre. 

	—Stacy, ¿verdad? —Ante su lento asentimiento y un brillo de interés en sus ojos azules, él sonrió—. Cuando te hayas recuperado y estés lista para seguir adelante y librarte de este bruto, ven a buscarme, cariño. Soy mucho más amable que él.

	El grosero resoplido de Dan lo siguió mientras caminaba hacia el bar y se deslizaba en un taburete al lado de Sydney. Tirando de su largo cabello rojo, le guiñó un ojo a la chica que había enganchado a su hermano solo unas pocas semanas después de que la contratara como la nueva cocinera del rancho. 

	—Aquí estoy. ¿Feliz ahora? —De todos sus amigos bien intencionados, la persistente preocupación de ella lo había tocado más. La ayuda que le había brindado para que Caden abriera los ojos a una relación con una empleada había forjado un vínculo especial entre los dos.

	Una sonrisa radiante iluminó sus ojos verdes. 

	—Sí, y te ves bien. Mejor de lo que te veías en semanas.

	—Vaya, gracias—respondió él secamente, arqueando una ceja.

	—Y ahora que lo estás, ella puede volver a prestarme toda su atención—dijo Caden, colocando un papel frente a Connor—. ¿Quieres relevar a Grayson arriba por una hora o tienes planes?

	Era típico de su hermano ocultar su alivio y placer ante la presencia de Connor después de semanas de convalecencia y poner manos a la obra. 

	—Ahora estoy bien. —Inclinándose alrededor de Sydney, le sonrió a Avery. 

	—No me gustaría hacerte esperar, cariño. No después de configurar la nueva portátil que me recomendaste. Me hubiera vuelto loco si no hubiera podido jugar mis juegos mientras estaba siendo bueno y obedeciendo órdenes del doctor.

	Esta vez, los resoplidos groseros e incrédulos vinieron de los tres antes de que Avery se riera. 

	—Eres un completo mentiroso, Amo Connor.

	Levantándose, él tomó un largo trago de la cerveza antes de decir: 

	—Esa es mi historia y me estoy aferrando a ella. Mejor recuerda eso, niña, o le pediré permiso al Amo Grayson para ponerte sobre mis rodillas.

	Dirigiéndose a las escaleras, Connor escuchó a Caden decir: 

	—Maldición, es bueno verlo sonreír de nuevo.

	Mierda, ¿había estado tan mal? Subiendo las escaleras hasta el altillo en la planta alta, lamentó preocupar a su único hermano y esperó que su mala actitud continuara mejorando a pesar de que todavía no podía determinar la razón inicial de ello. Se detuvo a mitad de camino para disfrutar de los creativos movimientos de baile de dos sub con sus pechos desnudos girando con la voz sensual de Rhianna cuando Greg y Devin se acercaron con miradas severas. Separándolas bruscamente, los dos Doms eran miembros nuevos pero amigos desde hacía mucho tiempo, cada uno de ellos zurró de manera contundente el trasero de su chica antes de presionarlas cerca para terminar el baile. Maldición, realmente he extrañado este lugar, reflexionó Connor, dándoles el visto bueno con los pulgares para arriba en señal de aprobación mientras continuaba escaleras arriba.

	Ellos mantenían la iluminación más tenue en el desván, pero no tenía problemas para distinguir cada aparato y las personas que los disfrutaban. Las voces eran más bajas, pero los agudos gritos de dolor y placer resonaban de un extremo del segundo nivel al otro. Vio a Grayson apoyado contra la pared del fondo, con el sombrero bajo, la mirada fija en una sub frente a su nuevo bastidor en forma de A y el hombre empuñando una correa larga de cuero parado detrás de ella. Mientras se dirigía hacia el sheriff, Connor notó algunas caras nuevas y supo que pronto tendría que ponerse al día con la lista de miembros.

	—Parece ser una buena adición—asintió Connor con la cabeza hacia el bastidor y se colocó junto a Grayson.

	—Es popular. Un gusto verte de nuevo. ¿Cómo está el hombro? —Los ojos gris verdosos de Grayson giraron hacia él con preocupación.

	Connor suspiró ante el saludo estándar que recibía de todos. 

	—Dolor y rigidez. Relájate, ¿quieres? Estoy bien y sí, antes de que empieces a fastidiarme como Caden, comenzaré la fisioterapia el lunes. Demonios, no puede ser peor de lo que he pasado y estoy más que listo para volver a hacer mi parte en el rancho.

	Alejándose de la pared, Grayson extendió la mano y apretó su hombro bueno. 

	—Simplemente no exageres. Recibí una herida siendo militar en el extranjero, de lado a lado. Dolía como una hija de puta, más aún cuando presioné demasiado fuerte demasiado pronto.

	—Recordaré eso. Vete. Estoy seguro de que Avery quiere algo de atención. Parece que se ha mantenido bien desde vuestro regreso de Chicago. Finalmente acorralaste a los bastardos, ¿eh? —La chica de Grayson había mostrado agallas admirables al obtener evidencia contra dos policías corruptos que se habían confabulado para hacerla caer en una trampa si se descubrían sus robos de evidencia. 

	—Ellos estarán encerrados durante mucho tiempo—respondió Grayson, su tono mezclado con la ira que siempre mostraba cuando alguien mencionaba la amenaza a la vida de Avery que la había ayudado a superar—. Y tienes razón, ella necesita un poco de atención amorosa de su Amo. —Un brillo perverso reemplazó la furia acumulada en sus ojos.

	—Tengo esto cubierto. Ve a divertirte.

	—Eso pretendo. Hasta más tarde, Con.

	Connor negó con la cabeza, preguntándose cómo tanto su hermano como su amigo y copropietario en el club habían terminado atados y contentos con eso en tan poco tiempo. No, yo. Nop, de ninguna manera, de ningún modo. Estaba perfectamente contento jugando con distintas compañeras sexuales, haciendo una pausa para disfrutar de una relación monógama durante algunos meses de vez en cuando, y cuando la novedad desaparecía, seguía adelante sin arrepentimientos. Había cometido el error de permitir que su relación con Annie durara demasiado, no había prestado atención a los signos de su aumento de cariño por él, de lo que él estaba cómodo o quería. El engaño de ella, le había dolido y lo había cabreado, pero cuando había superado su ira, sabía que la culpa recaía en sus hombros, que era él haciendo la vista gorda ante sus sentimientos lo que la había llevado a medidas tan extremas, para llamar su atención.

	Annie había seguido a su amante de regreso a Bozeman sin decirle una palabra a Connor y él esperaba que fuera feliz. En cuanto a él, estaba regresando, tanto de la depresión que lo había golpeado con inesperada brusquedad el otoño pasado como de las dolorosas consecuencias de la imprudente persecución de hacía unas semanas. Lo único que aún le pateaba el estómago era su fracaso para atrapar a los ladrones, y sabía que no descansaría hasta que fueran detenidos. Los rancheros de por aquí eran posesivos con su ganado y sus tierras; cada cabeza y cada hectárea se considera un activo valioso. Los atraparían, no lo dudaba, pero joder, la espera lo cabreaba.

	Connor escudriñó el desván nuevamente, un barrido lento y minucioso de cada escena para asegurarse de que no pasara nada. Era raro que un miembro rompiera una regla, pero todos aquí eran humanos y los errores eran inevitables. Podía recordar un momento, no hacía mucho tiempo, cuando había disfrutado tanto observar a los demás que el voyeurismo lo había dejado preparado y listo para darse el gusto cuando su deber como monitor terminaba. Pero a medida que avanzaba la hora, él hizo varias recorridos lentos alrededor del desván para abarcar ambos lados del espacio inferior, no parecía tener mucho entusiasmo para elegir una compañera de juego para terminar la noche con ella.

	Frustrado por su continua falta de voluntad para satisfacerse a pesar de su ánimo optimista, pensó en escaparse y dirigirse a casa cuando vio a Dan subiendo las escaleras para relevarlo como monitor. Y entonces su mirada aterrizó en un banco de nalgadas donde el Amo Brett tenía a Sue Ellen atada boca abajo. Sin detenerse un momento para acariciar el culo enrojecido y excitado de su esposa con una mano mientras empujaba entre sus piernas abiertas con la otra, Brett giró la cabeza, captó la mirada de Connor y le hizo señas.

	La devota pareja casada a menudo invitaba a un tercero a unirse a ellos, y la idea de un ménage despertó el interés de Connor de una manera que le había faltado durante demasiado tiempo. Con una oleada de anticipación y un pequeño suspiro de alivio, asintió con la cabeza hacia Dan, quien lo saludó con la mano.

	—Es bueno verte aquí, Amo Connor—saludó Brett a Connor cuando los alcanzó.

	—Es bueno tener ganas de volver—respondió él, diciéndolo seriamente. Su hastiado estado mental aún podría persistir, pero por primera vez en semanas, su cuerpo se excitó de placer ante el delicioso banquete que tenía delante. Con sus nalgas apretadas, su coño goteando y sus turgentes pechos colgando con pinzas en los pezones, el cuerpo de Sue Ellen parecía estar maduro para follar—. ¿Tu encantadora esposa ha estado haciendo de las suyas de nuevo?

	—Siempre. —El suspiro de Brett indicaba desilusión, pero el brillo en sus ojos cuando tocaba una nalga hinchada desmentía su disgusto con la actitud de su esposa—. Pero ella ha recibido su castigo como una buena chica, así que ahora se ha ganado una recompensa. —Sacando los dedos de su coño inflamado, se inclinó y le preguntó lo suficientemente fuerte como para que Connor escuchara—. Te gustaría chupar la polla del Amo Connor, ¿verdad, amor?

	—Oh, sí, Amo—susurró Sue Ellen, su excitación evidente en su respuesta susurrada.

	Connor no necesitaba más invitación verbal que esa y se dirigió a la cabecera del banco mientras Brett se movía entre sus rodillas extendidas. Ambos hombres liberaron sus pollas y se pusieron un condón mientras Brett continuaba acariciando el trasero de Sue Ellen y Connor pasaba los dedos por sus temblorosos labios cuando ella levantó la cara. Su lengua salió disparada, lamiendo las yemas callosas de sus dedos, el gesto envió una ráfaga de calor por su brazo. Pellizcando su barbilla, ella la abrió para él, esos exuberantes labios envolviéndose alrededor de su circunferencia como un cálido guante cuando él se empujó a través de ellos. Él prefería ir a pelo en el sexo oral, pero respetaba la insistencia de Brett en el uso de un condón a cualquier persona invitada a complacer a su esposa. Por suerte para él, Sue Ellen era tan talentosa en la felación que podía sentir cada golpe de su lengua, cada mordisco a lo largo de su eje y cada dura succión a través del delgado látex.

	Agarrando su cabeza, él le pasó los dedos por el pelo y apretó contra su cuero cabelludo cuando Brett se metió por detrás. Su bajo gemido vibró alrededor de su polla, la sensación extrajo su propio gemido. Retrocediendo, él regresó con una estocada profunda hasta su garganta que ella aceptó haciendo girar su lengua en un atormentador deslizamiento debajo de su corona. Él se sacudió ante la caricia contra esa área sensible, su boca se apretó cuando ella lo tomó profundamente de nuevo.

	Connor no sabía si la larga abstinencia o las repentinas y crecientes estocadas de Brett lo suficientemente potentes como para hacer crujir el aparato y mover el cuerpo atado de Sue Ellen, fueron las responsables de la rápida liberación de esperma de sus bolas. Pero mientras Sue Ellen lo trabajaba a la perfección, un desgarrador placer se disparó por su polla, haciéndolo correrse en el condón, y realmente no le importó cuál era la razón de su falta de control.

	—Joder—maldijo él, oleadas de placer extendiéndose a través de su cuerpo largamente carente, sus sensaciones nadando en el placer incluso cuando se retiró de su boca caliente. La repentina necesidad de marcharse, terminar esto antes de que se viera obligado a decir algo agradable en agradecimiento, lo arañó. Recurriendo a sus años como Dom considerado, se abstuvo de ceder ante ese impulso mientras desechaba el condón en un recipiente de la esquina y regresaba con la pareja que había sido tan generosa con él.

	Sue Ellen cayó contra su esposo tan pronto como la soltó y la ayudó a levantarse del banco. El pecho de Connor se apretó al ver la cara de Brett mientras acariciaba su cuerpo tembloroso y reluciente. ¿Últimamente todos tienen que estar tan felizmente contentos con sus parejas? Por qué eso debería molestarlo, no tenía respuesta. Extendiéndose, acarició la parte posterior de la cabeza de Sue Ellen y se inclinó para besar su mejilla.

	—Gracias, dulzura. Fue un placer. —Con un guiño a Brett, se giró y regresó escaleras abajo, optando por una muy necesaria bebida antes de regresar a casa.

	Nan, una morena de piernas largas con bonitos ojos dorados le sonrió mientras se sentaba a su lado en el bar. 

	—Hola, Amo Connor. Te ves bien—ronroneó ella. Conocida y apreciada por su afición al sexo duro y a ocasionales juegos de dolor, había sido una de las favoritas en el club durante años y era muy querida por Doms y subs.

	—Gracias, Nan, lo mismo tú. —Él apreciaba su amor por la lencería, como el sexy body rojo que abrazaba la plenitud de sus senos con las sustracciones adornadas con encaje dejando a la vista los duros pezones—. Caden, tráeme mi segunda cerveza, ¿quieres?

	—Eso fue rápido—comentó su hermano, entregando la botella fría—. ¿No pudiste encontrar a nadie para demorarte arriba?

	Connor se apartó de su astuta mirada y captó el brillo de interés reflejado en el rostro de Nan. Ella era una de sus preferidas, para follar durante unas horas como amiga y sumisa experimentada en la que podía confiar para que no desarrollara un vínculo emocional, pero nuevamente, el interés por ir allí parecía eludirlo.

	—Por el contrario—respondió—. Brett estaba de humor para complacer a Sue Ellen.

	Antes de que Caden o Nan pudieran comentar, Sydney se deslizó hacia el bar, sonriéndole a Nan. 

	—Ahí estás. Llegas tarde esta noche.

	—Me retrasé charlando antes de cerrar la tienda de té. —Nan miró a Caden y a Connor y agregó—. Tamara Barton ha regresado a la ciudad y nos estábamos poniendo al día.

	Una sacudida inesperada atravesó a Connor al escuchar el nombre de Tam nuevamente. Aparte de las pocas palabras que ella le permitió en el funeral de su padre el año pasado, no había visto mucho a la heredera del rancho vecino en los últimos cinco años, solo la había visto de lejos las veces que había regresado para una visita. Él todavía albergaba una pizca de culpa por su último encuentro. Frunciendo el ceño, le preguntó a Nan: 

	—Lo último que supe fue que se iba a casar. ¿Están planeando establecerse en el rancho de Barton? —Una tensión incómoda llenó su pecho al pensarlo.

	Nan se encogió de hombros. 

	—Ella se negó a decir nada sobre su compromiso o prometido, solo que por ahora planeaba quedarse. Mencionó la necesidad de abordar algunos problemas personales y atender el rancho.

	—¿Quieres decir que hay alguien en Willow Springs que no he conocido todavía? —Sydney quiso saber.

	—Te presentaré cuando tenga tiempo—ofreció Nan—. Conozco a Tamara desde la escuela primaria. Éramos amigas a pesar de que ella estaba un año detrás de mí. A Avery y a ti os gustará.

	Connor no lo dudaba. La chica que recordaba, a pesar de las lamentables circunstancias de la última vez que habían hablado, era un dulce diablo que solía disfrutar mirando desde el otro lado del campo mientras montaba su poderoso y elegante semental árabe con un intrépido abandono. Tam acababa de terminar su maestría y había regresado a casa para una visita antes de tomar un trabajo en Boise la última vez que hablaron. Todavía hacía una mueca cada vez que la imagen de su rostro pálido y afligido aparecía en su cabeza de improviso, el dolor en sus ojos ahumados hiriéndolo en lo más vivo. Diciéndose que su impetuosidad no le había dejado más remedio que arremeter contra ella no había aliviado su conciencia en ese momento y todavía no lo hacía.

	—Su capataz dirige el rancho desde la muerte de su padre y parece estar haciendo un buen trabajo. Jason fue el único que consiguió una mirada lo suficientemente cerca como para transmitir una vaga descripción de uno de nuestros ladrones después de que los vio colándose en sus tierras hace unas semanas. Fue lo suficientemente inteligente como para no ir tras ellos—le recordó Caden a Connor.

	—Sí, sí. —Deslizándose del taburete, inclinó el sombrero—. Creo que ya he escuchado suficiente sobre eso. Me voy de aquí.

	—Conduce con cuidado—dijo Sydney, dándole un abrazo rápido.

	—Sí, mamá—dijo arrastrando las palabras, tirando de su cabello antes de darle la espalda a sus risas. Dejando de lado las bromas bondadosas, se había cansado de las miradas preocupadas y los sermones. Cuanto antes recuperara sus fuerzas y reanudara sus tareas habituales en el rancho, mejor.

	Connor regresó a su extenso rancho, ubicado a ocho kilómetros de la casa de Caden, una picazón se había asentado entre sus omóplatos y parecía no poder rascarse. Por lo general, dejaba el club satisfecho y listo para entrar, pero cuando entraba a su habitación y se desnudaba, no podía dejar de lado la mención del regreso de su vecina y el arrepentimiento de escuchar el nombre de Tam siempre lo agitaba. Primero cayó de bruces en la cama deseando poder volver a ser los amigos que compartían un vínculo especial en lugar de los enojados y heridos adversarios que habían acabado siendo cuando ella había dejado la ciudad. Él no se había permitido pensar en su último encuentro y las duras palabras que le había dicho en mucho tiempo, pero cuando se quedó dormido, el recuerdo de esa mañana se deslizó más allá de su guardia para perturbar sus sueños nuevamente.

	—Dios, cariño, estás tan jodidamente húmeda y caliente como un petardo—jadeó Connor, apretando las manos en las caderas de Darby mientras la follaba bruscamente. Era raro para él invitar a una sub del club a su casa con él, pero algo lo había llevado a enviarle una invitación a Darby después de haber terminado una escena con ella en The Barn. Ella era uno de los miembros que solo visitaba su lugar privado de BDSM algunas veces al año, pero cuando lo hacía, estaba preparada y lista para complacer a quien tuviese la suerte de llamar su atención. Anoche había sido él.

	El susurro del fardo de heno sobre el que la había inclinado y su respiración agitada eran los únicos sonidos en su pequeño establo. El sol de la mañana que cruzaba las puertas abiertas detrás de él salpicaba una franja de luz amarilla sobre sus cuerpos resbaladizos por el sudor. Sus manos atadas se apretaron en puños por encima de sus nalgas rosadas mientras él molía su tembloroso coño desde atrás, sus pequeños gemidos de placer acompañaban los espasmos que se movían a lo largo de su polla.

	—Señor, por favor... tengo que correrme—rogaba ella antes de enterrar sus pequeños dientes blancos en su labio inferior.

	—Ahora, Darby. —Connor casi vio las estrellas cuando ella convulsionó alrededor de su polla y lo empapó con su clímax. Para cuando las vigas del techo volvieron a enfocarse, él estaba tirando de las apretadas ataduras—. Espera, cariño—le ordenó a la mujer todavía jadeante que yacía con la mejilla presionada contra el heno, con los ojos cerrados mientras se estremecía con un persistente placer.

	Desechó el condón en un basurero, ajustó sus vaqueros y la ayudó a ponerse de pie. Cuando se había despertado esa mañana, se había levantado de la cama, esperando que ella se fuera mientras alimentaba a los caballos, pero ella lo irritó y lo sorprendió cuando entró desnuda en el establo, la mirada en su rostro revelaba su deseo de una follada más antes de irse. Incapaz de resistir un paquete tan tentador, había dejado de lado la molestia por su demora en la partida y le había dado lo que quería. Él odiaba decepcionar a sus subs.

	Quitándole el lazo de cuero que le rodeaba las muñecas, la giró en sus brazos, notando el enrojecimiento que cubría sus senos y su vientre por la forma en que sus poderosas estocadas habían empujado su torso hacia adelante y hacia atrás sobre la áspera paja. La mirada saciada en sus ojos y el suspiro de satisfacción mientras él deslizaba un dedo sobre la piel estropeada dibujó su lenta sonrisa y suavizó el encono inicial debido a su persistente presencia.

	—Gracias, Amo Connor. —Extendiendo las manos detrás de su cabeza, ella atrajo su boca hacia la de ella e inició un beso de gratitud que él terminó con una fuerte posesión de labios y boca.

	—De nada. —Le dio un manotazo en el culo y ordenó en un tono ligero—. Tengo cosas que hacer.

	Corriendo hacia las puertas con una risita y un pequeño gesto con el dedo, Darby se detuvo en seco y emitió un suave ”Oh” que envió la mirada de Connor hacia la puerta.

	La conmoción lo mantuvo inmóvil y mudo durante varios segundos mientras miraba incrédulo a la joven Tam, la joven vecina por la que poseía un cariño especial, mirando a la vuelta de la esquina, con los ojos muy abiertos, llenos de incredulidad e interés, su rostro brillando con un rojo brillante de vergüenza. La furia, a diferencia de todo lo que había experimentado antes, se extendió a través de él como un tsunami, apagando el placer persistente que aún sentía por el acoplamiento matutino con Darby.

	—Uh, me iré—murmuró Darby, pasando junto a Tam y corriendo hacia la casa mientras Connor devoraba la distancia entre él y la intrusa con los ojos muy abiertos.

	Agarrando su brazo, le exigió con voz furiosa, todavía conmocionada por lo que había presenciado:

	—¿Qué demonios crees que estás haciendo?

	—Yo... lo siento. Yo... solo estaba... vine a ver... Diablos, Con, supongo que los rumores son ciertos... 

	Una pizca de lujuria entró en sus ojos, una mirada que lo sacudió y se sumó a su ira no acostumbrada.  

	—No tienes por qué venir conmigo, Tamara, y seguro que no deberías estar espiando una cita privada. ¿Cuándo vas a crecer? —Necesitando limpiar el anhelo físico grabado en su rostro, la tiró hacia su caballo atado y casi la arrojó a la silla—. ¡Maldita sea, niña, vete a casa y deja de ser una maldita molestia! Tengo mejores cosas que hacer que lidiar constantemente con tus travesuras de adolescente.

	La conmoción borró el deseo que encontraba tan incómodo. Ella hizo girar su caballo con un sollozo torturado, sus ojos llenos de lágrimas y el rostro pálido atravesó su ira. 

	—Ah, mierda, ¿qué he hecho? —Sacudiendo la cabeza ante su inusual mal genio, juró que la buscaría más tarde y se disculparía, su reacción fuera de serie lo desconcertó [image: svgimg0003.png]tanto como la había lastimado a ella.

	Connor se despertó, prometiéndose que buscaría a Tam tan pronto como tuviera la oportunidad. Lo había sorprendido tanto su presencia y el interés que había mostrado que no había pensado con claridad y no había querido decir lo que había dicho. Ella se había mudado a las pocas semanas de ese incidente, negándose a hablar con él o verlo antes de aceptar un trabajo en Boise, y había evitado todas las oportunidades de estar a solas con él cada vez que regresaba para una visita. Finalmente logró arrinconarla delante de los demás en el funeral de Richard, pero ella solo se detuvo por un momento, el tiempo suficiente para que él transmitiera sus condolencias antes de alejarse, dejando su separación anterior sin resolver. Ahora ella había regresado, tal vez para siempre, y el anhelo de reanudar su amistad que lo había acosado todo este tiempo lo atraía aún más.


Capítulo 2

	 

	Apoyando sus antebrazos en la baranda de protección, Tamara Barton contempló a través del campo, disfrutando de la bocanada de aire fresco, el sonido de los mugidos y la visión de su semental blanco grisáceo encabritándose junto a su última adquisición, una bonita yegua moteada. Maldición, había extrañado ver esta vista serena todos los días, los espacios abiertos de su tierra, la tranquilidad pacífica de la vida en el campo en lugar del ajetreo y el ruido constante de la vida de la ciudad. Lo había intentado, Dios sabe lo mucho que había intentado seguir con su vida en Boise, pero la llamada de su hogar no la soltó y, después de una cuidadosa contemplación, decidió regresar.

	La inesperada muerte de su padre el año pasado la dejó conmocionada y agregó una nueva excusa para que continuara tambaleándose con indecisión sobre su futuro, pero también le dio una razón más para regresar a casa. Ella pensó en la forma en que su madre la había abandonado con un padre y una madrastra que nunca había conocido antes, marchándose con su novio del mes, cuando Tamara tenía diez años; la habría vuelto lo suficientemente dura como para resistir el dolor de perder un segundo padre. Pero no fue así, y echaba de menos al hombre rudo y mucho más viejo de lo que podía decir. Nunca esperó perderlo tan pronto. Una sonrisa apareció en las comisuras de sus labios al recordar lo felices que habían estado tanto Richard como su esposa, Amy de haberla recibido en el rancho.

	Y ahora era de ella, las más de cuatro mil hectáreas de tierra de Montana con la vista pintoresca de los campos rodeados de montañas nevadas y bosques hasta donde alcanzaba la vista. Una punzada apretó su pecho mientras pensaba en el costo de heredar a la edad de treinta años. Tamara agregó que no había regresado ante el pedido de su padre a la lista de arrepentimientos que había acumulado desde que dejó su amada casa hacía cinco años. Su lucha por forjarse una nueva vida y dejar a un cierto vaquero fuera de su mente aseguraba que se mantuviera alejada del rancho vecino cada vez que volvía para una visita, pero había sido difícil mantener la distancia. Ella se había limitado a pasar tiempo en la extensión Barton con su padre y Amy y hacer el viaje a Willow Springs para visitar amigos cuando sabía que Connor Dunbar estaría trabajando, pero el deseo de aventurarse allí, solo para echarle un vistazo había sido una atracción constante.

	Cuando ella vio su figura alta en el cementerio el año pasado, un nudo de resentimiento se instaló en su abdomen a pesar del placer que verlo le había provocado. Ella quería culparlo por el tiempo que había perdido con su padre al mudarse, justo cuando intentaba culparlo porque finalmente cedió a la persecución de Jeremy tan pronto como regresó a Boise después del funeral y por dejar que esa relación fuera más allá de lo correcto teniendo en cuenta sus tibios sentimientos. Pero no era culpa de Connor que sus sentimientos no fueran tan profundos o en la misma dirección que los de ella.

	Otro fuerte apretón en su pecho, éste la obligó a empujar la baranda y llevarse los dedos a los labios para dejar escapar un silbido agudo. Con la cabeza y la cola en alto, su árabe, Galahad llegó trotando con un suave relincho de bienvenida.

	—Siempre estás contento de verme, ¿verdad, niño bonito?—le ronroneó ella al semental antes de agarrar su melena y balancearse sobre su lomo. Potentes músculos se contrajeron debajo de sus muslos mientras él corcoveaba con excitada anticipación. Inclinándose sobre su cuello, ella acercó su boca a su oreja temblorosa—. Tú y yo, Galahad, como siempre. ¡Adelante! —Con un empujoncito en sus flancos, él corrió por el prado.

	El suelo tronaba debajo de ellos mientras Tamara disfrutaba la sensación de libertad y emoción de perseguir al viento. Era un placer que no podía disfrutar en la ciudad, un escape que nunca dejaba de aliviar sus preocupaciones y remordimientos. En el lomo de su amado corcel, podía olvidar las palabras hirientes que le lanzó la única persona que parecía no poder sacar de su cuerpo, sin importar cuánto lo intentara o cuán lejos corriera. Ella había estado suspirando por Connor desde su primer verano en Montana y su corazón de diez años había dado un vuelco al ver por primera vez sus sorprendentes ojos azules, y nada había cambiado en las dos décadas posteriores.

	Él no era para ella, él lo había dejado claro a lo largo de los años, pero ella no lo había escuchado hasta que la sorprendió con su inusual enojo y sus palabras crueles. Ahora ella era mayor, más sabia y, con suerte, estaba endurecida contra el impacto que siempre había tenido en ella. Al menos, eso era con lo que ella contaba. Entre su nuevo trabajo y las responsabilidades de dirigir el rancho, estaría lo suficientemente ocupada como para que los pensamientos de su vecino no interfieran más en su vida.

	Para cuando Tamara condujo a Galahad hacia el establo donde Lady, su nueva compañera, estaba esperando en el corral adjunto, le dolían los músculos, sus mejillas estaban irritabas por el viento y su cabello caía sobre su espalda en un desastroso enredo. Deslizándose de su lomo, ella se apoyó contra su cálido corpachón, sintiéndose mucho mejor que cuando se había aventurado a salir de la casa en un estado de ánimo melancólico. Segura de poder enfrentar los tristes recuerdos que la esperaban dentro y mantener a raya otros pensamientos no deseados, limpió a Galahad, arrojó a cada caballo una medida de su grano favorito y salió del establo.

	—Oye, Tamara, espera un segundo, ¿quieres?—la llamó su capataz, Jason.

	Deteniéndose en el medio entre el césped y el camino, ella se dio la vuelta y caminó hacia la mano derecha de su padre. Un hombre alto y delgado de unos cincuenta años, él había sido contratado por su padre varios años antes de que la salud de Richard empeorara el año pasado. Ella no conocía bien a Jason, pero por su escaneo de los libros anoche, el rancho parecía estar funcionando sin problemas y obteniendo ganancias, y ella imaginaba que él tenía mucho que ver con eso.

	—¿No es el domingo tu día libre?—le preguntó cuando él le sonrió. Sus ojos verdes se destacaban contra una cara bronceada y escarpada que cualquier mujer encontraría atractiva. Al igual que con la mayoría de los hombres que consideraba atractivos, no parecía tener más que un leve interés y aprecio por un amigo. Además, por lo que ella había notado, él tenía los ojos puestos en su madrastra.

	—Lo es, pero quería cabalgar hacia los pastizales del norte para ver los nuevos becerros antes de partir hacia Billings. Te vi entrar y pensé que te diría que se ven sanos y fuertes, que deberían traernos dólares dentro de pocos años. Noté algunas cabezas adultas listas para apartar de la manada y vender, pero quería tratar esto contigo antes de irme para poder agregarlas a la lista para más adelante esta semana.

	—Mi padre confió en ti para saber que hay que hacer, así que estaré de acuerdo con lo que pienses. Si eres bueno para continuar manejando las cosas como hasta ahora, te lo agradecería. Comenzaré a trabajar mañana y estaré en Willow Springs en la clínica los lunes, miércoles y viernes, lo que no me dejará mucho tiempo para estar al tanto de todos los detalles del funcionamiento del rancho.  —Tamara deseaba haber hecho que trabajar en el rancho fuera una prioridad; eso hubiera complacido a su padre. Pero el deseo de sacar provecho de su licenciatura y trabajar algunos años más en el campo profesional elegido tuvo prioridad. No había esperado heredar las riendas del rancho Barton tan pronto e imaginaba que no iría a ningún lado pronto, por lo que tendría tiempo para involucrarse más en las decisiones cotidianas más adelante—. ¿El nuevo hombre está trabajando mejor? —Ella había conocido a su empleado más reciente hacía unos días y se estaba reservando su juicio ya que su aire de insolencia y pereza no le había dejado una muy buena primera impresión.

	—Sabes que estoy feliz de seguir contigo y todavía estoy indeciso sobre Neil Anders. Espero que solo esté teniendo problemas para aclimatarse por aquí y no sea tan perezoso como se ve. —Él extendió la mano y le apretó el hombro—. Tu padre era un buen hombre, alguien a quien respetaba y admiraba porque siempre le daba a la gente el beneficio de la duda. Lo echamos de menos por aquí. 

	Ella asintió y se dio la vuelta, parpadeando para contener las lágrimas. 

	—Gracias, Jason. —Con un gesto de adiós, trotó hacia la casa, aliviada de que Amy estuviera ausente visitando a su hermana en Bozeman durante el fin de semana y no regresara hasta el lunes tarde. Aunque adoraba a su madrastra, Amy había estado rondando desde que Tamara había regresado y era agradable tener un poco de respiro y el día libre para prepararse para su nuevo trabajo. Tenía la intención de mantenerse lo suficientemente ocupada como para evitar que un vaquero de ojos azules se entrometiera en sus pensamientos.

	Al entrar en el amplio vestíbulo de baldosas de la rústica casa del rancho, la nostalgia la golpeó nuevamente. Al frente, colgando sobre la chimenea de piedra, una foto de su padre y Amy saludaba a cualquiera que entrara a su casa. A la edad de cuarenta y dos años, Richard había sido un soltero empedernido y nunca se había cansado de decirle a Tamara cómo se había enamorado perdidamente de Amy, la soltera empedernida, cuando se conocieron en una fiesta de Fin de Año. Casado apenas tres meses después, a menudo contaba con una sonrisa radiante cuánto la repentina e inesperada presencia de Tamara había alterado sus vidas en su sexto aniversario de la manera más maravillosa, diciendo que ella era lo mejor que podía salir de sus salvajes días de soltero.

	Tal vez haya pasado los primeros diez años de su vida con una madre negligente y egocéntrica, reflexionó Tamara, pero los siguientes diecinueve años que había pasado con su padre lo habían compensado. Con un suspiro, entró en la gran sala donde la renovación de Amy de derribar la pared que la separaba de la cocina todavía era un desordenado trabajo en progreso. Tan pronto como Tamara se instaló, esperaba tener planes elaborados para comenzar a construir su propio lugar. Por mucho que amara a su madrastra, no quería vivir con ella para siempre. Vadeando el desastre, se preparó un sándwich y pasó la noche terminando de desempacar.

	El cansancio mental y físico la atrapó cuando guardó sus maletas vacías en el vestidor de la habitación que había ocupado desde su primera noche en el rancho. Cuando se deslizó en la cama, su teléfono sonó y revisó de mala gana la identificación de la persona que llamaba. Maldición, tan cerca. La culpa y la exasperación salieron a la superficie mientras pensaba en ignorar la llamada de su ex prometido, pero sabía por experiencia que eso solo sería posponerlo. En el mes desde que canceló su boda, Jeremy se había negado a aceptar que no podían arreglar lo que la había hecho cambiar de opinión.

	—Jeremy—dijo suspirando, contestando el teléfono—. Ya es tarde.

	—Ni siquiera son las diez, cariño. 

	Odiaba cuando la llamaba con ese apodo genérico, y él lo sabía. 

	—Tengo que madrugar. Hay tareas de las que tengo que encargarme antes de ir a trabajar.

	Su fuerte suspiro llegó a través del teléfono alto y claro. 

	—Pensé que habías contratado hombres para eso.

	—Eso no significa que no deba hacer mi parte y cuidar de mi propio caballo. 

	—Mira, sé que te sientes mal por el fallecimiento de tu padre, pero eso no significa que tengas que enterrarte en el culo del mundo. Intenté llamarte antes, pero no respondiste.

	La leve amonestación en su tono le crispó los nervios, al igual que su negativa a entender que ella quería estar aquí, pero se obligó a recordar que lo había agraviado al dejar que su relación llegara tan lejos cuando sabía que su corazón no estaba para llevar adelante semejante compromiso. 

	—Lo siento. Fui a montar y no llevé el teléfono. —Lo cual no había sido por error.

	—Eso fue irresponsable—la reprendió él—. Mira, ahí tienes otro ejemplo de por qué me necesitas. ¿Y si te hubieras caído y te hubieses lastimado?

	Tamara se rio. 

	—No me he caído de un caballo en años. Además, te lo dije, éste es un rancho en funcionamiento. Hay hombres alrededor si alguien necesita ayuda. Estoy cansada, Jeremy, y necesito levantarme temprano.

	—Solo quería desearte suerte mañana. Además, pasamos más de un año sin ir a dormir sin decirnos buenas noches.

	—Pero ya no somos una pareja—le recordó tan gentilmente como pudo mientras apretaba los dientes.

	—Lo seremos tan pronto como superes lo que te molesta. Tienes que decírmelo para que al menos podamos comenzar a discutirlo a fondo—insistió él por centésima vez desde que ella había roto su compromiso.

	Tamara odiaba hacerlo, pero no vio otra opción. Ella necesitaba ponerse firme y terminar con esto de una vez por todas, incluso si eso significaba lastimar a un hombre bueno y decente cuya única culpa era enamorarse de una mujer que no podía amarlo como él merecía.

	—Suficiente, Jeremy. Lo siento, pero no te amo, quizás nunca lo hice. Y eso no es algo que pueda cambiar, o que podamos resolver. Por favor, no vuelvas a contactarme. Adiós. —Colgó con el corazón oprimido, la tristeza la empujó hacia abajo mientras se arrastraba hacia la cama. Jeremy no había sido más que bueno con ella y conocer el dolor de los sentimientos no correspondidos la hizo sentirse mucho peor por la forma en que lo había tratado.

	Ella se quedó dormida recordando la tarde en que conoció al vecino de su padre y cómo su tierno y joven corazón se había enamorado de un brillante caballero sentado a horcajadas sobre un enorme caballo con la confianza nacida de la experiencia y la edad corriendo a su rescate. Poco había sabido entonces que una mirada a esos ojos de cobalto sellaría su destino en los años venideros.

	Tamara se separó de sus nuevos compañeros de clase para hacer cola con niños mucho más pequeños en la pista de equitación, su corazón latía más rápido con cada paso que la acercaba a su turno. Ella solo había estado viviendo con el padre que nunca había conocido antes durante unas semanas después de que su madre la había abandonado en favor de irse con su actual novio. El miedo a ser rechazada nuevamente había sido su compañero constante, lo que la desesperaba no solo por encajar en la escuela, sino también por hacer que Richard Barton y su esposa estuvieran lo suficientemente orgullosos como para querer quedarse con ella. Admitir que la pareja no había sido más que amable y acogedora no era suficiente para aliviar su inseguridad.

	La feria del condado a la que la escuela los había llevado en autobús para pasar un día de recreo para finalizar el año escolar era una experiencia nueva para ella y había estado disfrutando de los juegos y atracciones y de la forma en que sus amigos no dudaron en incluirla. Pero cuando vio la cabalgata, vio una oportunidad que no pudo resistir. Todos en el rancho podían montar a caballo y todos sus nuevos amigos se jactaban de montar. Ésta era una oportunidad para lograr una hazaña que seguramente impresionaría y complacería a su padre y le daría algo en común con los otros niños.

	Su determinación no le impidió temblar mientras observaba a los grandes animales trotar alrededor de la pista, los jóvenes jinetes rebotando sobre sus lomos. Su padre le había enseñado el rancho cuando ella llegó por primera vez, advirtiéndole que se mantuviera alejada de los cascos de los caballos. Pero se necesitaba mucho más para asustarla que esos cascos pesados. Como nunca había tenido un perro, se sintió fascinada y asustada por la belleza y el tamaño del caballo.

	Puedo hacer esto, se dijo Tamara cuando una de las adolescentes que ayudaba abrió la puerta para que ella entrara. Manteniendo los ojos pegados al sedoso pelaje marrón que cubría los músculos tensos del siguiente caballo siendo conducido para montar, luchó por tragar a través de su garganta seca.

	—¿Estás lista, chica? —La alta muchacha se inclinó y juntó las manos, esperando para impulsarla, para subir a la silla. Cuando Tamara dudó ladeó la cabeza y preguntó—. ¿Qué pasa? ¿No has montado antes? —La incredulidad subrayó sus palabras, como si fuera inaudito haber alcanzado la edad de diez años y haber terminado el quinto grado en Willow Springs, Montana, sin saber cómo montar.

	Cuadrando sus pequeños hombros, Tamara ignoró el sonrojo que avanzaba por su rostro, manteniendo los ojos apartados de los niños mucho más pequeños que ya estaban montados y riendo de alegría. Reforzando su determinación de encajar lo más rápido posible para poder quedarse, se quedó callada y puso el pie en las manos de la muchacha. 

	—Agarra el pomo, chica—espetó cuando Tamara jadeó cuando se encontró levantada en el aire y después apoyada contra el flanco del animal. No sabía qué era un pomo, pero se agarró a una protuberancia en la parte delantera de la crujiente silla de montar y se levantó—. Ahí tienes. Eres nueva por aquí, ¿verdad? Tal vez debería acompañarte un poco primero—le ofreció la adolescente mientras Tamara se balanceaba y cerraba los ojos.

	Abriéndolos nuevamente, miró hacia adelante en lugar de hacia abajo y sacudió la cabeza, decidida a lograr esta hazaña por su cuenta. 

	—Yo... estoy bien.

	—Está bien, si estás segura. Solo sigue al caballo que tienes delante tres vueltas.

	Con un agarre de nudillos blancos en las riendas, Tamara respiró hondo mientras el caballo se alineaba detrás del que tenía delante. Echó un vistazo al parque, asombrada de lo lejos que podía ver desde su posición elevada. El ritmo lento pronto la llevó a relajarse y a acostumbrarse a la extraña sensación del animal que se movía debajo de ella. Después de una vuelta, olvidó la mortificación de ser cinco años mayor que cualquier otro niño en la pista y tuvo el valor de extender una mano temblorosa para tocar la suave crin que colgaba del cuello del caballo.

	El repentino giro de la cabeza del animal y la rápida cabriola de sus patas la tomaron por sorpresa y con solo una mano en las riendas, no pudo evitar deslizarse de lado. Antes de que pudiera respirar lo suficiente como para llorar, un brazo duro la rodeó por la cintura y la enderezó en la silla de montar, una voz profunda llegó más allá del rugido en su cabeza.

	—Ahí tienes, cariño. Estás bien. —El dueño de esa voz suave apretó su brazo cuando ella volvió a tomar las riendas con ambas manos.

	Con náuseas revolviéndose en su estómago tembloroso, miró hacia arriba y más hacia arriba a una cara bronceada a la sombra de un sombrero de vaquero calado bajo. Tamara observó, hipnotizada, mientras el chico mayor empujaba su sombrero hacia atrás, revelando unos ojos del color del cielo despejado. Su corazón acelerado se desaceleró aún más y entonces comenzó a tamborilear hasta que él le quitó el brazo.

	Con un movimiento de cabeza y una pequeña sonrisa, él empujó a ambos caballos a caminar lentamente, manteniéndose junto a ella mientras decía: 

	—Respiración profunda. Te acostumbrarás. Mueve tu cuerpo con el caballo, sí, así. Estas potras son dulces y suaves, el temperamento adecuado para los jinetes novatos. ¿Estás visitando a alguien en la zona?

	¿Era de extrañar que se mantuviera demasiado consciente de su condición de niña nueva? Todos parecían conocer a todos en este pequeño pueblo, algo con lo que no estaba familiarizada al haber crecido con una madre que se mudaba de una gran ciudad a otra cada un año o dos. Ella negó con la cabeza, sus pelos de punta mientras respondía en un tono defensivo:

	—No, vivo en el Rancho Barton.

	Su pequeña sonrisa se extendió a una sonrisa y su corazón dio un vuelco divertido. 

	—Eres la hija del viejo Barton. Soy Connor Dunbar.  Somos vecinos. Una vez que te orientes, puedes ir a nuestro rancho para una visita, y por lo que ahora parece, eso no te tomará mucho tiempo. ¿Cuál es tu nombre?

	—Tamara.

	—Bueno, Tam, tienes una buena monta, solo necesitas confianza y práctica.

	Complacida, apreciando la forma en que acortó su nombre, se dio cuenta de que habían terminado la segunda vuelta sin que ella volviera a entrar en pánico. Algo en la forma en que Connor la miraba, como si fuera especial, la calentó donde había estado tan fría desde la deserción de su madre. No es que su padre hubiera sido cruel, sino todo lo contrario. Tanto él como Amy parecían complacidos de tenerla cerca. Pero había crecido sabiendo que nada era permanente, lo que le había impedido creer que esta vez sería diferente.

	—Gracias—dijo ella, mientras otro adolescente mayor lo llamaba.

	Con un gesto, giró su caballo con una experiencia que ella envidiaba, mostrando otra sonrisa devastadora que detuvo su joven corazón.

	—Te veo luego, vecina.

	Tamara lo vio alejarse, prometiendo dominar la monta lo más rápido posible porque [image: svgimg0003.png]ahora tenía dos personas que anhelaba que se enorgullecieran de ella.

	Tamara se despertó disgustada porque su sueño había sido perturbado por la recurrencia de ese recuerdo, uno que debería haber superado hacía mucho tiempo. Ella había sido tan joven y había estado tan asustada cuando había venido por primera vez a Willow Springs, sin mencionar impresionable. Esa no había sido la única vez que Connor había venido a rescatarla, y ella no estaba preparada para el impacto que su cortesía dejaría en su tierno corazón roto.

	Con un suspiro, salió de la cama y se vistió para su primer día en la clínica. Con suerte, los dos doctores que dirigían el único centro médico en la ciudad tendrían una gran cantidad de pacientes que necesitaban fisioterapia para quitarse de la mente cierto vaquero que había intentado durante mucho tiempo y no había olvidado. Hizo el viaje de veinte minutos a Willow Springs con ojos cansados y arenosos y la determinación de seguir adelante con su vida sin mirar atrás. Si había aprendido una cosa de su relación con Jeremy, era a no conformarse. Había regresado a casa para encontrar la felicidad que la había eludido en los años pasados, y si eso significaba esperar, tomándose su tiempo para buscar no solo lo que necesitaba para lograr ese objetivo, sino también para conseguirlo de la persona adecuada, entonces que así sea.

	Ella llegó a los límites de la ciudad y saludó a algunos peatones madrugadores mientras pasaba por el pequeño bullicio de la plaza del pueblo en su camino a la clínica. Nada había cambiado mucho desde que ella había dejado la ciudad. Los lugares donde había pasado tanto tiempo cuando era adolescente todavía ahora eran muy populares, aparte de unos pocos negocios nuevos, Willow Springs no había crecido mucho. Deseó haberse esforzado más para ver a sus amigos durante sus muchos viajes de regreso a casa. Aparte de visitar a Nan en su tienda de té e ir a Billings con ella para un día de compras y almuerzo, no había visitado a otros amigos y conocidos que había conocido durante años. Nan se había presentado ante ella el otro día cuando Tamara se detuvo en su tienda de té por primera vez desde que regresó. Después de su conferencia habitual por irse en primer lugar, ella había traído lágrimas a los ojos de Tamara con un abrazo aplastante y sincero.

	—Maldición, me alegro de que hayas vuelto para siempre—susurró ella.

	La dolorosa reprimenda de Connor Dunbar el día que ella había ido a su casa para hablar con él sobre la oferta de trabajo en Boise y, en su lugar, terminó espiándolo, viendo lo que estaba haciendo con una mujer en su establo, la había hecho correr tan rápido que Tamara no se detuvo el tiempo suficiente para decirle a nadie, excepto a su padre y a Amy, que ella había decidido aceptar el trabajo. Lo único que le había impedido aceptarlo había sido la idea de alejarse de Connor, pero después de que la había reprendido severamente y aclarado sus sentimientos, ya no tenía esa excusa para quedarse por aquí. Ella había estado tan herida, celosa y confundida por su reacción cuando se topó con esa inesperada escena, que se guardó todo sobre ese encuentro para sí misma. Aunque sospechaba que Amy podría tener una idea de que despegar de esa manera tenía algo que ver con el enamoramiento no correspondido de Tamara hacia Connor, ninguna de ella había sacado el tema todavía.

	Mientras Tamara estacionaba y entraba por la entrada trasera de la clínica donde se encontraba la sala de fisioterapia, trató de apartar los entrometidos recuerdos que era mejor dejar en el pasado, pero ¿cuándo había tenido éxito en poner sus sentimientos por Connor en el último plano? Solicitó el nuevo puesto de fisioterapeuta por internet, la entrevistaron por teléfono y aceptó el trabajo por correo electrónico. Además de visitar a Nan en su tienda de té el viernes, hoy era el primer día desde que se mudó hacía dos semanas que se reencontraría con algunas personas más. Esa perspectiva aligeró su paso.

	La reunión de personal de la mañana fue más larga de lo que había planeado y después de agradecer a todos por su cálida bienvenida, corrió de regreso por el pasillo a la sala de fisioterapia. Amueblada con dos mullidas camillas, un conjunto de barras paralelas, poleas a lo largo de una pared, diversos equipos de ejercicio colgando y un pequeño escritorio en la esquina más alejada, parecía tener todo lo que necesitaba. El espacio no era grande ni elegante, pero era todo suyo y funcionaría bien. Mientras se dirigía a su escritorio, planeó revisar las citas programadas para el día, pero el timbre sobre la puerta sonó cuando alguien entró, desviando su atención.

	Tamara se dio la vuelta y sus ojos se agrandaron cuando nada menos que el objeto de su obsesión durante los últimos veinte años entró con una zancada ágil que nunca dejaba de llamar la atención de las mujeres, incluida la suya. Connor Dunbar se veía igual a los treinta y ocho años que hacía cinco años atrás; robusto y guapo, con el cabello castaño oscuro y veteado por el sol, lo suficientemente largo como para retirarlo hacia atrás en una corta cola de caballo, su mandíbula cubierta de una barba desaliñada un tono más oscura que sus cabellos era sexy como el infierno.

	—¿Tam? —La sorpresa coloreó su voz cuando esos ojos increíbles aterrizaron en su congelada postura.

	El lento estiramiento de sus labios cincelados la golpeó con un traicionero puñetazo en las tripas mientras el calor envolvía su corazón. No, no, no, se lamentó, resistiendo el impulso de darse la vuelta y golpearse la cabeza contra la pared. Ella no reaccionaría así, no lo haría. Se había alejado mucho tiempo para superarlo, rezando con interminable regularidad por una respuesta mucho menos potente al verlo de nuevo. La decepción la inundó al enterarse de que esas súplicas habían quedado sin respuesta. Dado que ella había regresado para acabar de una vez por todas con este enamoramiento ridículo y unilateral, su respuesta no era un buen augurio para lograr ese objetivo en el corto plazo. Puedo hacer esto, seguir siendo profesional y hacer mi trabajo, se sermoneó. Tranquila. Pan comido. Y entonces una llama azul de placer iluminó sus ojos mientras se acercaba a ella, haciendo trizas su resolución en menos tiempo del que le tomó concebirla.

	—Escuché que volviste, tal vez para siempre. —Agarrando sus hombros con sus grandes y callosas manos, la acercó para un abrazo de oso que ella sabía que no significaba nada más que un viejo amigo saludando a otro—. Es muy bueno verte, cariño.

	Tamara se puso rígida, el cariño era un recordatorio de que nunca la consideraría más que una amiga. Alejándose de la comodidad de su cuerpo musculoso, echó un rápido vistazo a la lista de citas y vio lo que no había tenido tiempo de revisar. Él era su primer paciente. La consternación cambió a una preocupación repentina, anulando su objeción silenciosa cuando el significado de eso se hundió.

	—¿Que pasó? ¿Te lastimaste?

	Connor parecía perplejo y entonces su rostro se aclaró con una torsión arrepentida de sus labios. Girando su hombro izquierdo, asintió a la computadora. 

	—Está en mi historia, estoy seguro. La herida de bala varias semanas atrás, seguida de cirugía para reparar algunos tendones dañados. Creo que es tu trabajo ayudarme a recuperar la mayor fuerza posible.

	¿Disparo? Tamara se apartó del deseo de hundirse en la silla del escritorio antes de que sus piernas temblorosas tomaran la decisión por ella. En cambio, apretando las rodillas, se recordó su trabajo. Dada que su reacción al volver a verlo, fue tan fuerte como siempre, no estaba contenta de tener que poner sus manos sobre él o ser sometida a su presencia cercana durante algunas semanas. Es lo que es, así que supéralo ya. Ella había estado repitiendo esa frase durante mucho tiempo y parecía que continuaría haciéndolo.

	 


Capítulo 3

	 

	Ella no ha cambiado. 

	El alivio que experimentó Connor ante ese pensamiento fue seguido con el familiar arrebato que mirar a Tamara Barton siempre le daba. Él nunca había podido precisar que tenía la hija del vecino que lo hacía querer sonreír y tiraba de sus instintos protectores cada vez que la veía. Él se había sentido atraído por la determinación apretando su pequeño rostro pálido la primera vez que la había visto en la feria del condado. Esa misma atracción había tirado de él cuando vio su pálido rostro devastado por las lágrimas en el funeral de su padre el año pasado, dejándolo frustrado cuando ella se apartó de él después de sus breves condolencias. Ahora, el placer sorprendido que había brillado en sus ojos grises antes de cambiar a preocupación lo puso de mejor humor que cuando había llegado a la clínica maldiciendo por la necesidad de fisioterapia para su lesionado manguito rotador.

	—Me puedes informar después de que mire tus gráficas—dijo ella ahora, la preocupación y la censura en su tono le hicieron cosquillas.

	—¿Puedo en serio?—dijo él arrastrando las palabras—. Siempre te inquietaste como una mamá gallina. —Por alguna razón, a él eso no le molestaba tanto como cuando sus amigos bien intencionados y su futura cuñada hacían lo mismo.

	—Porque siempre has sido imprudente hasta al borde de descuidado. Oh. —Los ojos de Tam se nublaron mientras ella examinaba sus gráficas. Sacudiendo la cabeza, le dirigió una familiar mirada triste que apretó sus tripas—. ¿Persiguiendo a los ladrones de ganado tú solo? Tienes suerte de que no terminaste mucho peor.

	Él lo sabía y estaba cansado de los recordatorios. 

	—No iba a dejar que escaparan. Deberías estar más agradecida. Creo que han golpeado tu rancho, así como el nuestro y algunos otros.

	—Yo nunca te podría dar las gracias por ponerte en peligro, Connor.

	Y allí estaba, esa luz en sus ojos mientras lo miraba que hacía sonar las alarmas. ¿De qué se trataba esa tierna mirada que excitaba a Connor y al mismo tiempo los hacía querer salir corriendo? Él había tenido innumerables mujeres que lo miraban con lujuria y un puñado con una pizca de sentimientos más fuertes de lo que él quería, incluida Annie. A algunas de ellas las había disfrutado antes de despacharlas. A las demás las había desilusionado lo más gentilmente posible antes de romper la relación o negarse a dejar que las cosas llegaran a la etapa íntima. Con Tam, no había hecho ninguna de las dos cosas y nunca pudo encontrar una razón.

	Quitándose su Stetson, él ignoró la preocupación femenina y se sentó sobre el escritorio. 

	—No fue gran cosa. Una pequeña debilidad residual es todo lo que queda del encuentro, por eso estoy aquí, poniéndome a tu merced—bromeó él.

	—Tú nunca estás a merced de nadie—respondió ella con la facilidad de alguien que lo conocía bien—. Siéntate en la camilla y déjame verificar tu rango de movimiento para comenzar. ¿En cuánto dolor estás?

	Connor se sentó en la mullida camilla, temiendo las manos de Tamara sobre él. No era el dolor lo que le preocupaba, pero maldita sea si podía entender por qué se estaba sintiendo cada vez más incómodo desde que entró y descubrió que ella sería su terapeuta a pesar de estar encantado de verla y volver a hablar con ella. Al igual que el resto de ella, sus manos eran delicadas y suaves, pero cuando las colocó sobre su hombro y debajo del brazo y lo levantó, no le sorprendió sentir la fuerza en su agarre, independientemente de su esbelta figura. Ella se había convertido en una jinete talentosa y competente desde el día en que la rescató de caer de su primer caballo, y había estado manejando ese corpulento semental con destreza admirable y brazos fuertes desde que su padre le había regalado el potro en su decimosexto cumpleaños.

	Lo que lo sorprendió y lo tomó por sorpresa fue la calidez que se extendió por su brazo que no tenía nada que ver con el dolor que irradiaba de su hombro mientras ella maniobraba la articulación hacia adelante y hacia atrás, hacia arriba y hacia abajo y después en círculos. Moviéndose sobre la camilla con una incómoda conciencia, se recordó quién era ella. Ésta es Tam, la linda niña que he estado cuidando durante años. La joven mujer con estrellas en los ojos que tiene hogar y chimenea escritos a lo largo y a lo ancho de ella. Él necesitaba recordar eso, repetirlo tan a menudo como fuese necesario para evitar poner una cuña en su relación especial nuevamente como lo había hecho antes de que ella se fuera.

	—¿Duele?—le preguntó ella, levantando su brazo hacia arriba.

	—Un poco. No es muy malo.

	Ella sonrió burlonamente, sus ojos de peltre brillaban cuando lo miró. 

	—¿Lo admitirías si lo hiciera?

	Él le sonrió y negó con la cabeza. 

	—No.

	—Hombres—masculló, soltándole el brazo—. Estás rígido, los músculos están tensos y débiles. Conociéndote, probablemente ignoraste las órdenes del médico de tomarte las cosas con calma y no exagerar.

	Ella se dio la vuelta y caminó hacia un armario archivador al lado del escritorio. Connor intentó y falló en no darse cuenta de la manera en que su firme trasero se movía debajo de los pantalones sueltos del uniforme. Mirando hacia otro lado, apretó los dientes y se reprendió por preguntarse cómo se verían esas nalgas acomodadas sobre su regazo. Maldita sea, ella no era para que él, o cualquier otro, coqueteara. Su inocencia siempre le había atraído de una manera demasiado protectora y machista, y le había impedido mirarla como alguien que no fuera la chica de la que se había hecho amigo, y ahora la mujer cuya amistad apreciaba y deseaba conservar. Sin mencionar el bienestar que se había encargado de garantizar la primera vez que vislumbró el enorme coraje grabado en su cara de duendecillo mientras el miedo acechaba en sus ojos al mismo tiempo que luchaba por mantenerse a horcajadas sobre su primer caballo.

	Connor se puso de pie mientras Tam caminaba hacia él con varias hojas de papel. 

	—Repasaré algunos de estos ejercicios y estiramientos contigo y puedes usar las poleas en la pared antes de irte. Te recomiendo usar la menor cantidad de peso por ahora y concentrarte más en estirar y aflojar los músculos que en fortalecerlos.

	Él miró los bocetos y frunció el ceño ante la limitación que ella sugería. 

	—Tengo un rancho para trabajar. No puedo permanecer en el limbo mucho más tiempo—le dijo, tratando de contener su frustración. La inactividad no le sentaba bien. 

	—Lo sé, Con, pero si continúas excediéndote antes de tiempo, solo obstaculizarás tu progreso y extenderás el tiempo que tomará recuperar toda tu fuerza.

	—Bien, muéstrame estos ejercicios y los probaré.

	—Oye—lanzó ella, llevándolo a las poleas—. No es mi culpa que fueras lo suficientemente imprudente como para perseguir a los ladrones por tu cuenta. Yo ni siquiera estaba aquí cuando te comportaste tan tontamente.

	Ante el recordatorio, Connor extendió la mano y la tomó del brazo, girándola para mirarla. 

	—Acerca de esa mañana en mi casa, Tam, nunca me dejaste disculparme en persona y... —Antes de que él pudiera terminar, ella se soltó de su ligero agarre y dio un paso atrás, sus ojos se encontraron con los de él en una rápida mirada llena de disgusto y entonces apartó la mirada de nuevo.

	—Ha pasado mucha agua debajo del puente, Con. No necesitas decir nada. Acepté tu disculpa por mensaje de texto, varias de ellas, si recuerdas. Ahora, ¿por qué no pruebas algunos movimientos de estiramiento con esta polea? Concéntrate en moverte hacia arriba y después hacia abajo. Si se vuelve demasiado incómodo, detente. Necesito consultar el resto de mi agenda para hoy.

	En lugar de seguir sus instrucciones, él se apoderó de su obstinada barbilla y la giró para que lo mirara de nuevo.  

	—No me gustó y entiendo por qué evitaste verme después de que estallé contigo, pero ¿por qué no quisiste hablar conmigo después del funeral de tu padre? —le preguntó inclinando la cabeza.

	Ella respiró hondo, apretó los labios antes de responder: 

	—Estaba hecha un desastre, Con, devastada, afligida y sin pensar con claridad. Lo siento si te hice daño.

	Él no quería desenterrar recuerdos dolorosos para ella y recurrió a un recuerdo más cariñoso para aligerar la repentina tensión entre ellos. Soltando su suave barbilla, dijo arrastrando las palabras:

	—Esa no fue la primera vez que te vi cuando eras un auténtico desastre. En ese entonces ayudé.

	—Sí, bueno, no soy una joven de diecisiete años cuya cita para el baile de graduación resultó ser un idiota inseguro—respondió ella con una pequeña sonrisa. Fue su turno de levantar la cabeza cuando preguntó—. ¿Alguna vez mencioné que cuando vi a Billy Wilcox en la escuela unos días más tarde lucía un ojo morado?

	—No me digas. Esperemos que haya aprendido su lección y no se haya [image: svgimg0003.png]chocado más puertas. Hagámoslo. —Asintió hacia las poleas.

	La mención de Connor de ese día en su establo y cuando se vieron el año pasado sacudió a Tamara; ella no había esperado que él mencionara esos días, no quería que resucitara ninguno de los dolorosos episodios. Ella había tenido suficientes problemas para seguir siendo amigable y profesional debido a la sorpresa de su inesperada presencia. Su encuentro había sido inevitable, lo sabía, pero aun así, todavía no estaba preparada para el impacto de esa abrasadora mirada azul que se calentaba al verla o a la rápida respuesta de su cuerpo ante su cercanía, a la sensación de su fuerza bajo sus manos.

	Manteniendo un ojo en sus esfuerzos en la polea, examinó su agenda, aliviada de ver el día ocupado por delante. Con suerte, concentrarse en sus nuevos pacientes mantendría su mente lo suficientemente ocupada como para postergar la inquietud sobre cómo continuaría con su vida si no podía superar este enamoramiento sin renunciar a una amistad que apreciaba. La parte más difícil de estar lejos estos últimos años había sido negarse a ver a Connor. En ese momento, ella pensó que cortar toda comunicación con él había sido la clave para dejar de lado sus esperanzas de un tipo diferente de relación con el hombre con el que compartía un vínculo especial. El tiempo, la distancia y permitir que otro hombre entrara en su vida le habían demostrado que estaba equivocada y fue decepcionante saber cuán mal ese sacrificio había fracasado. La inesperada muerte de su padre que le mostró que era aquí donde ella necesitaba estar, donde ella sabía que deseaba estar.

	A pesar de su condición debilitada, los músculos deltoides y tríceps braquial de Connor todavía se abultaban debajo de su camisa de mezclilla azul claro mientras realizaba los ejercicios de estiramiento. La masa de músculos que había desarrollado trabajando en el rancho ayudaría en su recuperación, y no dudaba que él estaría en su máxima condición en poco tiempo y no requeriría demasiadas citas con ella.

	Un ligero brillo de transpiración se extendió sobre su rostro bronceado mientras hacía una mueca con las últimas tres repeticiones. Negando con la cabeza ante su terquedad, ella regresó a su lado y puso su mano sobre su brazo, deteniendo el movimiento de estiramiento.

	—Dije que te detuvieras si se volvía demasiado incómodo. Harás más daño que bien si presionas demasiado.

	—Estoy bien—le respondió él con un toque de irritación.

	Enderezándose, la imponente altura de un metro noventa y dos centímetros y sus anchos hombros empequeñecieron su cuerpo, veinticinco centímetros más bajo que el de él y envió una oleada de familiar calor a través de ella. Su cercanía siempre le había dado una sensación de comodidad y seguridad, pero no fue hasta el verano en que cumplió veinte años que experimentó un calor agradable por su cercanía y la ternura en su mirada para coincidir con esos sentimientos por primera vez . Fue desconcertante saber que huir no los había deshecho y que el tiempo probara ser tan ineficaz.

	Dando un paso atrás, Tamara regresó a su escritorio y hojeó la agenda.

	—Podemos hacer un seguimiento el próximo lunes por la mañana, a la misma hora, si eso funciona para ti. —Eso le daría una semana para aceptar su continuo deseo de un hombre que se negara a considerarla como algo más que la vecina que le gustaba. 

	—Perfecto. —Él levantó su Stetson del escritorio, se lo puso y niveló su mirada atenta y de sondeo desde debajo del ala de su sombrero con la de ella el tiempo suficiente para incomodarla.

	—¿Qué?—espetó ella cuando él no dijo nada más. 

	Sacudiendo la cabeza, una sonrisa pesarosa tiró de las comisuras de sus labios. 

	—Me preguntaba a dónde fueron los años. ¿No fue ayer que eras una niña asustada y desgarbada que se deslizaba de su primer caballo?

	—No, no lo fue. Han pasado veinte años, Con, y ya no soy una niña, no lo he sido por años—le recordó, por lo poco que serviría.

	—Pero aún eres joven y refrescantemente inocente. Me gusta eso de ti, cariño.

	Entrecerrando los ojos, dijo con los dientes apretados: 

	—No me llames así. —Ante su ceño perplejo, agregó—. No es profesional.

	Otra lenta sonrisa apareció en el rostro viril y apretó el nudo en su estómago. 

	—¿Desde cuándo somos profesionales? Además—él se giró, arrojándole por encima de su hombro mientras caminaba hacia la puerta—, así es como llamo a todas las chicas.

	—Lo sé. —Tamara asumió que su suspiro susurrante cayó en oídos sordos mientras él salía con la misma sonrisa arrogante y el mismo destello en sus ojos azules que habían convertido su enamoramiento adolescente en un furioso festival de lujuria hormonal la primera vez que él la había dirigido hacia ella y Tamara había tenido la edad suficiente para saber qué significaba ese apretón entre sus piernas. Ese era su Connor, descuidado y despreocupado, y feliz de seguir así. Ella había madurado pero dudaba que él lo hiciera, o incluso quisiera hacerlo.

	Tamara hizo todo lo posible por sacarlo de su mente mientras pasaba el resto del día conociendo a sus pacientes y al personal del centro médico de Willow Springs. No podía contar cuántas veces su sobreprotector padre la había llevado a una clínica de emergencias en Billings mucho antes de que su pequeño pueblo se jactara de la suya. Una vez que se sintió cómoda en la silla de montar y se enamoró de toda la especie equina, no hubo forma de mantenerla alejada de los caballos. Sus atrevidas acrobacias le ganaron reprimendas y abrazos de su padre, sacudidas de cabeza de su madrastra y algunos sermones de Connor mientras le daba lecciones sobre cómo dominar la hazaña que la hizo caerse.

	Los primeros diez años de su vida se vieron empañados por la tristeza y la soledad debido a la negligencia de su madre, pero la segunda década lo compensó. Ella había entrado en sus veintes con una explosión emocionante, cayendo loca y lujuriosamente enamorada de su amigo y muchas veces salvador. Pero los últimos años habían estado plagados de angustia y un dolor devastador que habían comenzado con la desavenencia entre ella y Connor y se habían intensificado el año pasado con la muerte de su padre. Mientras conducía a casa esa tarde feliz de volver a conectarse con Connor nuevamente, la resurrección de sus fuertes sentimientos reforzó su decisión de encontrar una manera de sacarlo de su organismo de una vez por todas. Si ella pudiera [image: svgimg0003.png]descubrir cómo hacerlo.

	Después de completar algunos recados por la ciudad, Connor entró en Dales Diner al mediodía. Una bocanada de lo que Ed y Clyde estaban cocinando emanando de detrás del largo mostrador mejoró su estado de ánimo ya optimista. A pesar de que el entrenamiento que Tam le había hecho dejó su hombro palpitando más de lo normal, estaba tan contento de que los dos se hubieran reconectado y acordado dejar atrás ese último incidente dañino que fue fácil ignorar el dolor que lo irritaba. Después de enterarse de su regreso, él supuso que ella era la nueva fisioterapeuta y se abstuvo de ir al rancho de Dunbar ayer para reconstruir su relación. Pensó que ella no podría evitarlo en la clínica tan fácilmente como en su casa.

	Maldición, la he extrañado. Él no se había dado cuenta de cuánto hasta que volvió a ver su cara de duende. Se preguntaba si ella había seguido con sus habilidades de monta mientras vivía en la ciudad, y por qué se había cortado el pelo. La gruesa masa de seda negra como el azabache y trenzada todavía colgaba entre sus hombros, pero ya no le llegaba a la parte baja de la espalda.

	Mientras él se abría camino a través de las mesas hacia la cabina trasera donde Caden y Grayson ya esperaban, se encontró esperando que nada más hubiera cambiado sobre la chica a la que siempre había sido tan aficionado.

	—Hola—saludó a su hermano y al sheriff mientras tomaba asiento—. ¿Ya ordenasteis?

	—No, Avery está consiguiendo nuestras bebidas. Te está trayendo una Coca-Cola—respondió Grayson.

	—Tu chica me conoce muy bien. Tengo que decir que me sorprende que siga trabajando aquí después de conseguir el trabajo de IT en Billings. —Las habilidades de Avery en la computadora la habían ayudado a encontrar evidencia contra dos policías corruptos y también la habían hecho querer por todos los que en Willow Springs se beneficiaron de su experiencia.

	Los ojos de Grayson siguieron a Avery mientras ella hacía sus rondas. 

	—No quería dejar a Gertie falta de personal, y dado que solo tiene que viajar a la oficina de Billings dos veces por semana y puede trabajar desde mi casa el resto del tiempo, quería ayudar aquí cuando fuera necesario. 

	—¡Orden, Gertie!—sonó la voz de Clyde.

	—Para el carro. Solo tengo dos manos—espetó Gertie, sin preocuparse de quién la escuchara.

	Los tres hombres sonrieron ante la voz ronca de la dueña cascarrabias. Leal por demás, la viuda todavía dirigía el popular restaurante con un brusco desprecio por los buenos modales. 

	—Al menos Avery ha dejado de tartamudear alrededor de Gertie—dijo Caden cuando la chica de Grayson regresó con sus bebidas y le sonrió.

	—Aprendí que su ladrido es mucho peor que su mordida. Hola, Connor.

	—Hola, cariño. —Connor hizo una pausa, recordando el comentario de Tam que ella no creyó que él escuchara—. Dime algo. ¿Te molesta cuando te llamo cariño?

	Ella negó con la cabeza. 

	—No, ¿por qué lo haría?

	Él asintió, dejando a un lado el dolor reflejado en los ojos de Tam que se le vino a la cabeza. 

	—Exactamente. Tomaré el BLT1 y una ración doble de patatas fritas.

	—Entonces, ¿asististe a tu cita de fisioterapia esta mañana?—quiso saber Caden después de que Avery había tomado sus órdenes. Alcanzando su té helado, la mirada de su hermano le dijo a Connor que esperaba que su respuesta fuera no.

	—De hecho, lo hice, y nunca adivinarás quién es la nueva terapeuta.

	Grayson frunció el ceño pensando 

	—No hay nadie nuevo en la ciudad que yo conozca.

	—Tamara Barton no es una nueva residente—dijo él.

	Una sonrisa arrugó la cara curtida por la intemperie de Caden. 

	—Eso explica tu buen humor a pesar de que quieres ir a fisioterapia como quieres un agujero en tu cabeza.

	—Por supuesto que estoy feliz de que haya vuelto y me alegro de volver a verla—respondió él, su tono defensivo contra el brillo en los ojos azules idénticos de su hermano—. Hemos sido vecinos durante años.

	—Y tu cabreo cuando ella se fue duró meses—le recordó Caden.

	Connor no debatió sobre eso. Había estado molesto y fastidiado por la forma en que Tam había salido de la ciudad sin siquiera decir adiós y por la forma en que había ignorado sus llamadas durante semanas. Ella aceptó sus numerosas disculpas por mensaje de texto, ignoró sus súplicas de reunirse y después le hizo saber que había aceptado el trabajo en Boise y que se dirigía a Idaho antes de que él pudiera despedirse. Si no hubiera sido por la disposición de su padre a responder sus preguntas sobre ella cada vez que Connor veía a Richard, podría haberla rastreado e insistido en que hablara con él. La culpa recaía únicamente en sus hombros por su silencio, obligándolo a respetar su deseo de distancia. No debería haber caído sobre ella como lo había hecho cuando descubrió que había visto toda esa escena en su granero. Hasta el día de hoy, él no sabía si fue la conmoción de que la niña de la que había sido amigo todos esos años hubiera presenciado semejante cosa, o el modo en que su polla saciada se había puesto dura de nuevo por la lujuria en los ojos de ella, lo que lo hizo azotarla con la mirada y decir cosas que nunca quiso decir.

	—La muerte de Richard la devastó. Sé que ella hizo visitas frecuentes al rancho, pero me sorprende que no haya regresado antes. —Grayson retiró el palillo de dientes ubicado en la comisura de su boca cuando Avery regresó con su orden. Alcanzando su plato, dijo arrastrando las palabras—. Gracias, azúcar.

	Caden recogió su hamburguesa y dijo: 

	—Me sorprendió que se fuera. Me pregunto por qué lo hizo.

	—¿Quién?—preguntó Avery, pero fue Connor quien respondió.

	—Tamara Barton, quien heredó el rancho que colinda con el nuestro el año pasado después de la muerte de su padre. Una buena chica. —Él perforó a Caden con una mirada desafiante que su irritante hermano ignoró.

	—Sí, Nan mencionó que podría unirse a nosotras mañana en su salón de té. Tengo muchas ganas de conocerla. Estoy fichando la salida, así que te veré más tarde.

	Grayson la observó alejarse, sus ojos tiernos cuando le dio un mordisco a su bocadillo. Connor sacudió la cabeza con un falso ceño fruncido de disgusto. 

	—Dominados por un coño, los dos. Es nauseabundo.

	Caden se echó a reír y le dio una palmada en la espalda lo suficientemente fuerte como para que se atragantara con una patata frita y extendiera el brazo por su Coca. 

	—Algún día, disfrutaré observándote comerte esas palabras.

	—Yo no, de ninguna manera, de ningún modo. ¿Por qué conformarse con una entrada cuando puedo disfrutar de un buffet cuando lo desee?

	—A veces—dijo Grayson, su mirada gris verdosa se movió para ver salir a Avery—descubres que una nueva entrada mata tus papilas gustativas para todo lo demás.

	Connor gruñó, una sonrisa burlona curvó sus labios. 

	[image: svgimg0003.png]—Tonto.

	Los neumáticos que se detuvieron rompieron la miseria de Tamara y ella levantó la cara surcada de lágrimas de entre sus brazos, de alguna manera no se sorprendía de ver a Connor salir de su camioneta y caminar hacia ella. Él había estado yendo a su rescate durante siete años, y cada vez su corazón latía un poco más rápido cuando esos ojos intensamente azules, la miraban con una expresión de cariño exasperado y preocupación sobrevalorada. Ella trató de sonreírle desde su posición en los escalones de la escuela secundaria, pero su boca se tambaleó.

	—Hola—sollozó ella. 

	Cuando él se puso en cuclillas delante de ella, no pudo evitar notar el abultamiento de sus muslos y el brillo en sus ojos cuando captó su aspecto angustiado en la tenue iluminación. 

	—¿Qué pasa, cariño?

	—Chicos—murmuró ella.

	—Sé un poco más específica, por favor. —Ella apretó su mano sobre su corpiño, el rubor envolvió su rostro—. Billy Wilcox es un imbécil.

	Su mandíbula se puso rígida, pero su mano fue gentil cuando le tomó la barbilla, le examinó la cara y entonces deslizó sus ojos hacia los botones arrancados en la parte superior de su vestido de fiesta de raso verde. 

	—¿Estás bien?

	—Sí—dijo suspirando, negándose a mentir—. Simplemente me hizo enojar cuando no dejaba de besarme después de que le dije que era suficiente. Esto—ella miró hacia abajo a su vestido—no fue a propósito. Yo me alejé de él... 

	—Eso es suficiente. Vamos, te llevaré a casa.

	—Bueno. —Ya sintiéndose mejor, se puso de pie y se apoyó contra su alta figura, un extraño escalofrío la recorrió. Él la subió a su camioneta y se inclinó sobre ella para abrocharle el cinturón de seguridad, su aliento cálido en su cuello.

	Un anhelo se apoderó de Tamara cuando él se acomodó detrás del volante y le pasó un brazo por los hombros para acercarla mientras conducía. Su cuerpo se sentía extraño, caliente y frío a la vez... 

	Tamara gimió y se dio la vuelta, moviéndose incómoda mientras luchaba por volver a dormirse sin que los recuerdos la persiguieran. Ella se quedó dormida nuevamente, esta vez su mente cambió a un momento posterior y a una escena diferente, el cansancio la atrajo hacia abajo y la dejó impotente para detener la repetición.

	Sus pezones se convirtieron en pequeñas puntas apretadas solo por escuchar la voz dominante de Connor, su coño se humedeció al ver sus tensas nalgas contraerse mientras follaba a la mujer inclinada sobre la pila de fardos de heno. El sudor brotó en su frente y sus piernas se acalambraron por su posición agachada detrás de la puerta del granero. Los gemidos bajos de la mujer cambiaron a gemidos agudos cuando llegaron al clímax juntos, la vista fue lo suficiente como para hacer que sus dedos picaran por deslizarse dentro de sus pantalones para provocar su propio orgasmo mientras miraba las manos atadas y apretadas en puños de su dispuesta compañera. Bondage. Entonces, los rumores eran ciertos. Todavía asimilaba ese hecho y se imaginaba a sí misma en la posición de la mujer mientras él la ayudaba a ponerse de pie y Tamara notó que la carne desnuda de los labios de su coño lucía del mismo color rosado que cubría las nalgas de la mujer.

	Tamara se puso más caliente y sus músculos vaginales se contrajeron cuando imaginó el dolor de ser azotada en una carne tan sensible. Un sonido escapó de su garganta apretada, alertando a la pareja de su presencia. Oh, no… 

	Tamara se despertó a la mañana siguiente en una sudorosa maraña de sábanas, su cuerpo aún temblando por los sueños que se negaban a dejarla, sin importar cuánto tiempo transcurriera entre los recuerdos o cuánto se alejara del hombre. Ella abandonó la búsqueda de respuestas, salió de la cama y se metió en el baño contiguo. Amy terminó quedándose con su hermana un día más y planeaba regresar hoy. No permitiría que su madrastra la viera en un estado tan aturdido. Amy sabía de su enamoramiento y no necesitaría otra razón para mencionarlo.

	Se sintió mejor después de quedarse bajo la ducha caliente y tomar dos tazas de café. Incapaz de posponerlo más, entró en la oficina de su padre y se sentó detrás de su escritorio. Parpadeando para contener las lágrimas, sacó los libros del rancho y pasó la mañana repasando los libros de contabilidad, notando las pérdidas donde los ladrones habían huido con unas pocas cabezas de ganado y las ganancias de las últimas ventas. Las ganancias se mantenían marginales, pero con un poco de suerte, la descendencia de Galahad traería algo de dinero extra el año próximo para esta época.

	El Dunbar Ranch era casi cuatro veces más grande que el de ella y, por lo que había leído, habían sufrido un número significativamente mayor de pérdidas por parte de los ladrones, por lo que ella contabilizaba, Amy y sus pocos empleados eran afortunados en ese aspecto. No era de extrañar que la frustración de Connor lo empujara a tomar medias e ir detrás de ellos.

	Pasar tiempo con él nuevamente había reforzado lo mucho que lo había extrañado, su reacción a una mirada de sus abrazadores ojos azules, confirmando que había tomado la decisión correcta al suspender su compromiso. Quería a Jeremy, pero no podía casarse con un hombre cuando estaba enamorada de otro. Sus respuestas tibias hacia él durante el sexo deberían haberla alertado mucho antes de que ellos nunca encajarían juntos, y ella aceptaba toda la responsabilidad por el daño que le había causado. Sabía muy bien lo que se siente ser considerada como nada más que una amiga.

	Su teléfono señaló un mensaje de texto entrante, un recordatorio de Nan sobre su reunión a la una en punto. Como Amy aún no había regresado, Tamara le dejó una nota sobre su paradero y con mucho gusto dejó a un lado el resto de los asuntos del rancho para pasar un muy necesario tiempo de chicas.

	 


Capítulo 4

	 

	Veinte minutos más tarde, Tamara estacionó el compacto SUV Mitsubishi en una plaza de estacionamiento en frente del salón de té de Nan. Detrás de ella, la fuente ubicada en el centro de la plaza del pueblo gorgoteaba con un burbujeante flujo de agua. Ahora que el aire insinuaba que pronto llegarían temperaturas más cálidas, la fuente era solo una de las cosas que resurgía después de un largo y frío invierno. Elevándose sobre los históricos edificios de ladrillo de tres pisos, las montañas parecían más verdes en medio de las elevaciones coronadas de nieve.

	Saliendo del vehículo, ella tomó un profundo y apreciativo aliento mientras se acercaba a la entrada y extendía la mano hacia el picaporte de la puerta. Un par de campanillas tintinearon cuando la abrió y vio a Nan parada en una de las pintorescas mesas de hierro forjado, hablando con una pelirroja y una morena sentada en las sillas a juego. Las tres mujeres levantaron la vista, Nan estaba sonriendo y saludando con la mano. 

	—Ahí estás. Ven a conocer a Sydney. —Ella asintió con la cabeza a la pelirroja de ojos verdes antes de agitar su mano hacia la otra mujer que miraba a Tamara a través de gafas de montura negra—. Avery se mudó a la ciudad poco tiempo después de Sydney. —Los ojos marrones claros de la otra chica brillaron dándole la bienvenida.

	—Hola. Encantada de conoceros. —Tamara tomó la silla vacía que Nan empujó con el pie. 

	—Tamara y yo fuimos juntas a la escuela primaria. —Nan tomó la mano izquierda de Sydney para que Tamara pudiera ver el brillante anillo de compromiso—. La roca es de Caden Dunbar. Su compromiso es solo una de las cosas que te has perdido desde tu última visita.

	Tamara ignoró la reprimenda en la voz de su amiga mientras se inclinaba para mirar más de cerca el anillo. 

	—Es bonito. Debes ser especial si has domesticado a Caden. —Incluso antes de haber presenciado esa escena en el granero de Connor, había escuchado los rumores que rodeaban a los salvajes hermanos Dunbar y sus perversas pasiones sexuales. Ella nunca había podido olvidar su primer vistazo al lado dominante de Connor, o el interés y los sueños vívidos que había despertado.

	Sydney se echó a reír. 

	—Confía en mí, Caden no está 'domesticado'. —Ella hizo el gesto de comillas con los dedos en la palabra domesticado—. Pero no quisiera que lo estuviera. Me enamoré de él tal como es.

	—Bueno, felicidades—dijo Tamara, sin saber cómo responder a eso.

	Entraron dos clientes más, llamando la atención de Nan.  

	—Déjame recibir tus órdenes antes de tomar las de ellos. Tamara, tengo una nueva especia de manzana que te gustará y que va bien con los pastelillos de manzana recién salidos de la panadería.

	Tamara gimió. 

	—Sí a ambos, y si gano peso, no volveré.

	—También dije eso, pero aquí estoy. —Avery suspiró—. Es bueno que a Grayson le gusten mis... curvas. —Ella miró hacia abajo con una mueca triste.

	Nan sonrió. 

	—No puedo creer que te sigas sonrojado y tartamudeando después de llevar con nuestro sheriff más de dos meses. 

	—¿En serio? —Tamara recordó al guapo y sexy sheriff que llegó al rancho para ofrecer sus condolencias personales el año pasado y sabía que era muy querido y respetado en el condado. También sabía que estaba incluido en los chismes que rodeaban a los hermanos Dunbar y un club secreto que los tres habían abierto hacía más de seis años. Antes de irse, Nan reveló que ella acababa de convertirse en miembro y que amaba todo sobre el lugar.

	—Ella se lo está pensando, chicas—dijo Nam y sonrió burlonamente—. Sí, Tamara sabe sobre The Barn y no, ella no va en esa dirección, al menos no todavía. —Con ese comentario burlón, se dio la vuelta y se movió detrás del mostrador con cubierta de vidrio para preparar su té.

	—Tú deberías, Tamara, ninguna de nosotras ha sido miembro por mucho tiempo y ambas somos nuevas en las... —Avery agitó su mano—…las... cosas que suceden allí.

	Sydney puso los ojos en blanco. 

	—Nuevas, sí, comparadas con Nan. Pero ya pasamos la etapa de novata, gracias a Dios. Es mucho más divertido cuando se eliminan las inhibiciones, siempre que las elimine la persona adecuada. Nan dice que has estado viviendo en Boise durante unos años pero que creciste aquí.

	Tamara se preguntó si Sydney percibió lo incómodo que era para ella hablar sobre el club sexual del que Connor era copropietario. No fue la mención de lo pervertido lo que la hizo enojarse, sino imaginarlo con una mujer diferente cada fin de semana, disfrutando de cosas con las que ella solo había soñado desde que lo había mirado de cerca en acción.

	—Sí, trabajando como fisioterapeuta en una rehabilitación, pero extrañaba mi hogar—admitió cuando Nan regresó con tres tazas humeantes y un plato de pastelillos dulces.

	—Entonces no deberías haberte alejado por tanto tiempo—la reprendió—. Planeo emborracharte pronto para poder sacar la verdadera razón por la que acabaste con ese trabajo.

	— Ooh, quiero unirme a ti—insistió Sydney con una sonrisa malvada.

	—Yo también. Nunca he tenido amigas tan buenas como Nan y Sydney, y ahora si tú estás incluida, Tamara, y digo que no hay secretos—dijo Avery, terminando con un gesto decidido.

	Tamara no tenía idea de lo que le pasaba. Tal vez fue porque no dudaba que Nan haría todo lo que pudiera para sacarle la verdad y podría lograr que ella hablara sobre su culpa por aceptar la propuesta de Jeremy cuando sabía que sus sentimientos no eran lo suficientemente profundos como para semejante compromiso. O, tal vez fue porque no podía sacar a Connor de su mente y la mención de lo pervertido le trajo el recuerdo de esa escena caliente que había humedecido su coño más que cualquier acto sexual que hubiera realizado antes o después de eso,  lo que la previno de dejar escapar la verdad sin pensar.

	—Connor, eso es lo que pasó.

	—¡Lo sabía!—cantó Nan. 

	Tamara entrecerró los ojos cuando su amiga se dejó caer en la silla vacía a su lado. 

	—No lo sabías. 

	Ella sonrió. 

	—Cariño, has estado caliente por ese hombre desde que supiste lo que era estar caliente. No es como si lo hubieras escondido.

	—Oh, Dios. —Tamara dejó caer la cabeza sobre sus manos y gimió—. ¿Era tan obvio?

	Sydney y Avery se rieron cuando Nan dijo sarcásticamente: 

	—Temo que sí, para todos menos para Connor. El hombre usaba anteojeras2 a tu alrededor o simplemente no quería ir allí. Puede ser tan terco como tú.

	Ella levantó la vista y suspiró. 

	—Esa es la verdad.

	—¿Qué vas a hacer?—preguntó Avery, bebiendo su té.

	Dando un gran mordisco al dulce pastelito, no tuvo que pensar en su respuesta cuando dijo: 

	—Nada. Dejó claro que estaba cansado de mis travesuras cuando tenía veinticinco años; que no soy más que una amiga y dudo que eso cambie. Necesito seguir adelante, y hacerlo aquí porque aquí es donde quiero estar.

	—Cerca de Connor.

	Ella miró a Sydney y vio la pregunta en sus ojos. 

	—Sí. Sé que no quiso decir esas palabras hirientes y siempre será mi amigo. No quiero volver a perder esa conexión.

	Golpeando la mesa con las manos, Nan la sorprendió al sugerirle: 

	—Ven al club. Conoce gente nueva. Hay varios tipos que te gustarán y que no solo serán buenos contigo sino también buenos para ti.

	Tamara se ahogó con una risa incrédula. 

	—¿Cómo se supone que debo seguir adelante en un lugar así? Uno, no me va el sexo pervertido, y dos, él estará allí.

	—Exactamente. Muéstrale que has crecido y que puedes hacer lo que quieras, incluso disfrutar de las mismas perversiones que él.

	—Oh, buena idea, Nan—canturreó Sydney.

	El calor envolvió a Tamara mientras imaginaba a Connor observándola con alguien más, y su interés se afianzó. ¿Cómo podría lastimarla explorar la curiosidad que había despertado a la vida la única vez que lo había observado? Ella no tenía que llevarlo lejos, y ¿qué mejor manera de comenzar a seguir adelante que con alguien que no esperaría nada de ella, excepto que se sometiera a sus deseos durante una hora?

	Pero ella necesitaba una aclaración antes de correr un riesgo tan grande con lo desconocido. 

	—¿Qué pasa si no quiero participar o empiezo algo con alguien y quiero parar?

	Avery puso una mano ligera sobre su brazo. 

	—También me preocupé por cosas como esa, pero Grayson me mostró que no solo estaba a salvo con él, sino que tenía la libertad de terminar las cosas cuando quisiera. Fue una sensación de poder embriagador, debo admitirlo.

	Miró a las tres mujeres que la miraban con pequeñas sonrisas expectantes y pensó ¿Por qué no? ¿Por qué dejar que Connor, que se negaba a cambiar, le impidiese explorar cosas nuevas, buscar una o varias relaciones nuevas? Eso no tenía que conducir a nada permanente; más tarde tendría tiempo de entablar una relación comprometida, después de sacarlo de su organismo y poder establecerse con una persona sin sentirse culpable porque quería a alguien más.

	Antes de que pudiera cambiar de opinión o pensarlo mucho más, ella extendió la mano hacia un segundo pastelillo con un asentimiento de cabeza. 

	—Contad conmigo, pero solo para observar, y más os vale a vosotras tres respaldarme y estar allí para mí.

	—Maldición, sí—sonrió Nan.

	Una hora más tarde, Tamara regresó a casa aún lidiando con su decisión de ir como invitada a un club BDSM. Conocer ese lugar y lo que sucedía allí y asistir como invitada interesada eran dos cosas muy diferentes, y tenía que admitir que estaría en aguas demasiado profundas en ese lugar. Entonces, ¿por qué se planteaba ir?, se preguntó cuando la puerta principal se abrió y vio a Amy esperándola con una amplia sonrisa de bienvenida. Con una sacudida mental, supuso que ver a Connor nuevamente, tocarlo, escuchar su voz, la había dejado más aturdida y desesperada de que alguna vez pudiese superarlo.

	Dejando a un lado todas sus inseguridades y dudas, saltó los escalones del porche y abrazó a su madrastra, feliz de volver a verla. Ella se había ido solo unos días después de que Tamara regresara a casa y todavía tenían mucho para ponerse al día. 

	—¿Cuándo llegaste? —Al retroceder, Tamara se regodeó en el calor de los ojos azules de Amy y su maternal abrazo de bienvenida.

	—Hace solo treinta minutos. Amo a mi hermana, pero es bueno estar en casa. ¿Cómo estás, Tammy?

	El apodo de Amy para ella la hizo llorar, al igual que su abrazo. Maldición, pero había estado en una montaña rusa emocional desde que vio a Connor ayer, y no le gustaba. 

	—¿Alguna vez vas a dejar de llamarme Tammy?

	—No. —Al retroceder, Amy la miró con ojo crítico antes de hacerla pasar—. Se te ve muy bien. ¿Cómo fue tu visita a la ciudad y tu primer día en el nuevo trabajo?

	—Excelente. Me gustan todos en la clínica, y me encantan los cambios que Nan hizo en su salón de té. Ella me ha presentado esta tarde a dos recién llegadas a Willow Springs, que son muy amables.

	—Déjame adivinar—dijo Amy mientras Tamara la seguía a la cocina y olía algo maravilloso cocinándose en el horno—. ¿Serían Sydney Greenbriar y Avery Pierce, la chica de Caden Dunbar y la del sheriff?

	Riendo, se dejó caer en una silla de la cocina en la pequeña mesa redonda de la esquina. 

	—Debería haber sabido que todavía te mantienes al tanto de quién es quién y quién hace qué.

	—Por supuesto. He oído que todas son miembros de ese club sobre el que a todos les gusta especular. —Amy le lanzó una mirada astuta cuando se unió a Tamara en la mesa con un vaso de té—. Ya sabes, el que pertenece Connor Dunbar.

	—Oh, Dios mío... —Su madrastra conocía estupendamente los chismes de la pequeña ciudad. Dándole una mirada suspicaz con los ojos entrecerrados, Tamara supo que no era una coincidencia que mencionara el tema exacto que acababa de discutir con su amiga—. Ya hablaste con Nan.

	—Culpable. Acabo de colgar el teléfono con ella. Ella quiere que le ayude para asegurarse de que no cambias de opinión. Creo que es una gran idea. Muéstrale a ese hombre que ya no lo deseas y que no estarás sentada sin hacer nada ahora que has vuelto para siempre.

	El pecho de Tamara se llenó de calidez y sus ojos se nublaron de gratitud y placer derivados de la relación abierta, honesta y de apoyo que siempre había disfrutado con su madrastra. Amy la había alentado a que confiara en ella tan pronto como su madre se fue y hacía que hablar sinceramente con ella en más de una ocasión fuera fácil, manteniendo sus momentos privados de 'chica' entre las dos. Su padre había sido maravilloso, mimándola y nunca siendo tacaño con su amor y alabanzas, pero él seguía siendo su padre y había algunas cosas que ella nunca podría imaginar estar lo suficientemente cómoda para hablarlas con él.

	—No voy a hacer nada, solo visitar y socializar. —Ella permitió que una pequeña sonrisa curvara sus labios. —Además, creo que sería divertido observar—bromeó ella, pensando que no sería la primera vez que se entregaba al voyeurismo. Tamara nunca le había dicho una palabra a nadie sobre la escena con la que había tropezado cuando fue a casa de Connor aquel día, ni siquiera a Amy o Nan. Algunas cosas era mejor mantenerlas en privado.

	—Eres una buena chica, cariño, siempre lo has sido. Conozco a esos muchachos Dunbar y a muchos otros que son miembros desde hace mucho tiempo, y confío en ellos para que te cuiden. Así que, siéntete libre de ser una [image: svgimg0003.png]chica mala para variar. Te hará bien.

	Tamara entró en la autopista rezando que no estuviera cometiendo un error. Sé una chica mala para variar. La sugerencia de Amy había estado repitiéndose en su cabeza durante los últimos días, y cada vez que lo pensaba, su deseo se hacía más fuerte a pesar de su persistente inseguridad. Moviéndose en el asiento del automóvil, sus nalgas desnudas hormiguearon bajo la ajustada falda negra. No era la primera vez que usaba un tanga, pero siempre antes de vestirse para complacer y seducir a Jeremy, ella esperaba y rezaba para que su respuesta al sexo con él mejorara. Nunca lo hizo, lo que era solo una de las razones por las que había terminado su compromiso. Al acercarse a la bifurcación de la autopista que la llevaría al club, apartó esos pensamientos deprimentes, agarró el volante con más fuerza e hizo el giro. Varios minutos después, el camino lleno de baches,  estrecho y sin pavimentar que conducía a The Barn terminó en un gran bosque rodeado de árboles y un estacionamiento de grava frente a la estructura del restaurado granero de dos pisos. Tamara había escuchado rumores de que los Dunbar y el sheriff Monroe se habían asociado en un club privado hacía más de siete años, y que los tres habían ayudado a convertir un viejo granero en un lugar de reunión para que los miembros pudieran disfrutar de sus retorcidas preferencias. La gente del pueblo siempre había aceptado los rumores y la probabilidad de su verdad con bondadosos encogimientos de hombros de indiferencia. Tal vez unos pocos ciudadanos mayores continuaban murmurando por lo bajo, pero en su mayor parte, la intrigada especulación superó a las sarcásticas críticas. Los comentarios moralistas que se habían filtrado a los miembros fueron descartados con despreocupación.

	Tamara apagó el motor y miró a los vehículos, tratando de descubrir quién ya estaba dentro por las marcas y modelos. Ella no había regresado el tiempo suficiente como para familiarizarse con ciertos cambios, pero vio el mismo Nissan deportivo de Nan con tanto alivio como el que sintió cuando no vio la camioneta de Connor. Tal vez él aparecería más tarde esta noche, pero después de pensar seriamente en la invitación de Nan los últimos cuatro días y obtener la aprobación no tan sorprendente de su madrastra, había prometido divertirse independientemente de su presencia o no.

	Después de enviarle un mensaje de texto a Nan diciéndole que estaba aquí y lista para entrar, salió al aire nocturno mucho más fresco y corrió hacia las amplias puertas dobles. Ignorando sus temblorosos músculos abdominales, entró en un gran vestíbulo y se relajó cuando Nan entró por una puerta que parecía conducir a un espacio mucho más grande.

	—Hola—la saludó, quitándose la chaqueta hasta la rodilla.

	—Estoy tan contenta de que no hayas cambiado de opinión. —Nan se precipitó hacia adelante, sus largas y delgadas piernas exhibidas a la perfección en un ajustado vestido que se sumergía lo suficiente sobre sus senos para mostrar provocativas vistas de sus oscuros y turgentes pezones.

	—¿Cómo podría hacerlo, contigo acosándome con llamadas y mensajes cada unas pocas horas? ¿Aquí dentro? —Ella asintió con la cabeza hacia un gran armario donde ya colgaban varios abrigos ligeros.

	—Sí, y los zapatos en uno de estos cubículos. —Nan señaló varias filas de cubículos abiertos a lo largo de una pared y al lado opuesto de la entrada—. Por allá están los baños.

	—Es bueno saberlo—respondió Tamara mientras guardaba sus zapatos y después se pasaba las manos húmedas por los costados—. ¿Cómo estoy? —Después de que Nan le dijera que solo un Amo podía renunciar al código de vestimenta que requería piernas desnudas, ella le sugirió una falda con el top rojo tipo camisola que le prestó.

	—Estás fabulosa y llenas ese top mejor que yo. Vamos. Sydney le está haciendo compañía al Amo Caden arriba mientras él monitorea, pero Avery está en el bar con el Amo Grayson. Recuerda—añadió Nan mientras alcanzaba la puerta— títulos respetuosos o serás reprendida.

	—¿No un azote?—dijo Tamara en broma cuando entró detrás de Nan, pero su amiga la miró seriamente.

	—No, al menos no esta noche. Pero lo harán si regresas, lo que espero que quieras hacer.

	Una voz sensual cantaba con un ritmo erótico que era de alguna manera apropiado para la atmósfera eléctrica y sexualmente cargada en la que entró Tamara. La iluminación ubicada en las vigas del techo arrojaban suficiente brillo sobre el espacioso nivel inferior para que fuera fácil ver a todos y todo. Lanzó una rápida mirada hacia los gritos ahogados y los sonidos de piel siendo zurrada que emanaban del desván, con los ojos muy abiertos cuando apenas pudo distinguir las formas de unos pocos aparatos y los cuerpos desnudos y retorcidos en ellos. Ella se puso caliente y fría de repente, temblando por el impacto de ver escenas de un estilo de vida que había despertado su curiosidad por primera vez hacía cinco largos años.

	La risita de Nan llamó su atención, su sonrisa compungida provocó que Tamara le devolviera la sonrisa. 

	—¿Estoy boquiabierta como la novata que soy?

	—Oh, sí, y me encanta. Al menos no estás dándote la media vuelta y escapando deprisa.

	—No... —Se detuvo tambaleándose cuando llegaron a una mesa donde un hombre estaba presionando su mano entre los omóplatos de la mujer doblada sobre el respaldo de una silla, su otra mano golpeando sus nalgas desnudas y respingonas que se meneaban—. Al menos, no todavía—masculló de lado a Nan.

	Tomándola del brazo, Nan la arrastró lejos de la escena que Tamara encontró intrigante y algo desagradable. No podía imaginarse disfrutando de la humillación de un castigo público o esos duros azotes, pero eso no impidió que sus nalgas se apretaran mientras se abrían paso hacia la barra en el centro de la espaciosa habitación. Una caliente oleada de mortificación se extendió por su cuello y rostro cuando el hombre que reconoció como el sheriff Monroe bajó una mirada apreciativa hacia sus senos y sus pezones ya rígidos se apretaron aún más. Sin mirar hacia abajo, sabía que el delgado satén revelaba cada bulto prominente en sus aréolas, deseó que Nan hubiera elegido algo con lo que pudiera haber usado un sujetador.

	Con una mirada rápida y culpable a Avery, Tamara saltó al taburete junto a ella. 

	—Guau, este lugar tiene... algo—dijo, encorvándose mientras apoyaba los brazos en la parte superior de la barra.

	—Relájate, Tamara. Todos están de acuerdo con mirar—dijo arrastrando las palabras el Amo Grayson alrededor del palillo de dientes en su boca mientras le guiñaba un ojo a Avery.

	Avery enrojeció pero le devolvió la sonrisa. 

	—Hay que acostumbrarse, eso es seguro. Joder, todavía me estoy adaptando.  —Ella se movió en el asiento y un gemido bajo salió de su boca—. Y aprendiendo los límites del Amo Grayson.

	Nan se echó a reír y se quedó de pie entre los dos. 

	—Lo amas tanto como yo. Admítelo. 

	—Nan, dulzura, ninguna sub aquí ama la disciplina tanto como tú. —Grayson le entregó una cerveza mientras le pasaba a Tamara una tarjeta de bebida—. ¿Qué puedo traerte? Estás limitada a dos bebidas alcohólicas por noche.

	—Me quedaré con un refresco, por favor. —Parecía que no podía dejar de mirar a su alrededor; sucedían tantas cosas que quería mantener su juicio para no perderse nada. La pista de baile estaba repleta de cuerpos girando, las pocas mujeres que bailaban en topless parecían cómodas con las manos de su pareja sobre toda su piel. Dos bancos acolchados situados en la pared opuesta a la pista de baile atrajeron su mirada, y parecía que no podía apartar los ojos del ocupado por una rubia con curvas. Incluso a varios metros de distancia, podía escuchar los gruñidos de la chica y ver su húmeda respuesta a la posesión de su culo—. Ya veo lo que quieres decir, Avery. —Tomando la fría Pepsi del Amo Grayson, apartó la mirada de su sonrisa de complicidad y alivió la repentina sequedad que cubría su garganta con un largo trago mientras él se alejaba para servir a alguien más.

	—¿Qué tal si te doy un recorrido? Podemos... —Una mirada de placer y emoción cruzó por el rostro de Nan y Tamara se dio la vuelta para ver a un hombre alto y de cabello claro que se acercaba y parecía vagamente familiar. 

	—Amo Dan—ronroneó Nan con una pequeña sonrisa. Su voz suave tenía un toque de necesidad que Tamara no podía dejar de perderse.

	—Nan. —Extendiendo su mano en silenciosa invitación, Nan vaciló, volviendo a mirar a Tamara.

	—Gracias, señor, pero tengo una invitada…

	—Vete—intervino Tamara rápidamente—. Confía en mí, estoy bien solo sentada aquí, observando.

	—¿Estás segura?

	—Me quedaré hasta que el turno de barman del Amo Grayson termine—ofreció Avery.

	Nan asintió con la cabeza. 

	—Bueno,  gracias. —Tomando la mano del Amo Dan, ella agitó los dedos y dijo—. Vendré a buscarte en breve.

	Los oscuros ojos chocolate de Dan se volvieron rendijas. 

	—No apresuro mis escenas.

	Nerviosa y avergonzada, Tamara masculló: 

	—Ve, corre. Estoy bien. No te apures.

	—He visto a ese hombre en acción y noté lo mucho que le gusta tomarse su tiempo—le dijo Avery a Tamara mientras ambas observaban a la pareja subir las escaleras hacia el desván.

	—Hemos sido amigas durante años, pero sé muy poco sobre su interés en todo esto. —Tamara agitó una mano—. Recuerdo que siempre estaba de buen humor después de pasar una noche aquí. Él es el abogado, ¿verdad? —Ante el chasquido del cuero sobre la piel desnuda, sus ojos volvieron al desván. Avery asintió con la cabeza—. Sí, y fue de gran ayuda cuando regresé a Chicago para declarar contra dos policías corruptos. Te contaré más sobre eso más tarde, ya que puedo ver que tu mente está en otra parte.

	—Oh, lo siento, estaba escuchando pero, guau, parece que no puedo superar lo relajado que está todo el mundo con todo lo que está pasando.

	Los siguientes treinta minutos pasaron en un borrón de nombres e información mientras Avery y Grayson le presentaron a las personas y le explicaron las reglas. A medida que la vergüenza de Tamara disminuyó, descubrió que su inclinación por el voyeurismo no había sido algo excepcional y que no tenía que participar en una escena para divertirse, pero la curiosidad ocurrió cuando un hombre de cabello oscuro se acercó al bar y le dio una sonrisa lenta y una mirada de apreciación.

	Extendiendo su mano, se presentó. 

	—Soy el Amo Devin. No te he visto aquí anteriormente.

	—Soy Tamara, la invitada de Nan por esta noche. —Ella tomó su mano, disfrutando del cálido abrazo. Alto y delgado, sus ojos azules le recordaban a Connor, pero ella rápidamente dejó a un lado sus pensamientos sobre él, como lo había estado haciendo desde que había llegado.

	—¿Dónde está Greg esta noche?—le preguntó Grayson mientras regresaba.

	—Aún con Connor mirando un par de potrillas que estamos pensando en agregar a nuestros establos. —Volviendo a Tamara, le preguntó—. ¿Ya has explorado lo que tenemos para ofrecer aquí?

	Echó un vistazo a Avery, que solo sonrió a cambio, dejándole que decidiera. 

	—Eh, no, pero...

	—Bueno. Ven conmigo y te mostraré los alrededores. Puedes avisarme si algo te interesa lo suficiente como para intentarlo.

	Grayson asintió con la cabeza. 

	—Adelante, Tamara. Puedes confiar en el Amo Devin y en cualquier otra persona de aquí.

	La curiosidad y la necesidad de no pensar en Connor, llevó a Tamara a tomar su mano nuevamente antes de que ella pudiera cambiar de opinión. 

	—Gracias.

	—De nada. Vamos arriba. No dudes en hacer cualquier pregunta.

	Devin la condujo hacia las escaleras, haciendo una pausa cuando ella se detuvo y miró boquiabierta a la pareja disfrutando de una enorme ducha abierta, el antiguo puesto de mármol lo suficientemente grande como para albergar a seis personas. Con sus brazos retenidos sobre ella, la pequeña morena soltó un suspiro de placer cuando múltiples aspersores arrojaron agua sobre su cuerpo. El hombre detrás de ella se veía tan sexy cuando tiró de las caderas femeninas hacia atrás y se empujó dentro de ella con un gruñido bajo.

	—Ésta es la última incorporación al club. Solo lleva en uso dos semanas. —La pequeña sonrisa de Devin se amplió cuando parecía que no podía apartar la vista de la escena erótica.

	—No puedes ser tímida por aquí, ¿verdad?—murmuró, sacudiendo la cabeza.

	—La mayoría de las personas no lo son después de una visita o dos—respondió con un tirón en la mano.

	Tamara no pudo evitarlo. Una imagen de ella en lugar de la morena con Connor siendo el que la follara con rigurosas estocadas llenó su cabeza. Gracias a Dios que él no estaba aquí, o ella podría no haberse levantado para seguir al Amo Devin escaleras arriba. Si pensó que la escena de la ducha era alucinante y sorprendente, eso no fue nada comparado con lo que sucedía en algunos extraños aparatos en el desván. Apreciaba la forma en que el Amo Devin sostenía su mano mientras le mostraba los alrededores, su agarre tan cálido y solidario como su voz baja.

	—¿Has conocido al Amo Brett y su esposa, Sue Ellen?—le preguntó después de que ella se alejó de un columpio en la esquina cuando vio a Nan extendida sobre eso. No estaba lista para ver tanto de su mejor amiga, especialmente después de echar un vistazo a su montículo sin vello.

	—No, al menos no lo creo.

	Llevándola a un bastidor en forma de A de listones de madera, se inclinó y le susurró al oído: 

	—No hables a menos que te inviten, en caso de que alguien no te haya mencionado esa regla todavía.

	—Grayson... quiero decir que el Amo Grayson lo hizo—se corrigió ella cuando él frunció el ceño. Dirigiendo su atención a la pareja casada, apenas podía distinguir las líneas rojas que entrecruzaban el torso, la cintura y los muslos de Sue Ellen en la tenue iluminación, pero la alegría y el brillo saciado en los ojos de la mujer mientras miraba a su esposo eran inconfundibles. Un escalofrío recorrió a Tamara cuando se imaginó siendo amarrada desnuda contra el armazón de madera y su cuerpo estalló en un ligero sudor.

	Un suave grito la hizo girar la cabeza a tiempo para ver a Sydney caer en los brazos de Caden cuando la liberó de una cadena colgante, su cuerpo delgado brillaba y temblaba mientras se enterraba contra su amplio pecho. La suave mirada en el rostro de su prometido mientras le acariciaba la espalda desnuda y las nalgas hizo que el pecho de Tamara se contrajera. Había deseado esa mirada de Connor, como también su toque durante diez años.

	Sydney abrió los ojos y los vio acercarse, su sonrisa se ensanchó. 

	—¿Te estás divirtiendo?

	—Sí, cuando no me siento fuera de mi elemento y como si estuviera sobresaliendo como la invitada sin experiencia que soy—admitió ella.

	Caden levantó una ceja marrón oscura. 

	—Es bueno verte de nuevo, Tamara. Estoy seguro de que el Amo Devin estará más que feliz de asesorarte, si quieres probar algo.

	—Más que feliz. He estado dejando que marque el ritmo. Las posibilidades son infinitas en este aparato. —Devin señaló una gran rueda de carreta suspendida y una más pequeña a un lado.

	Sydney se rio y le envió a Caden una mirada astuta. 

	—Tengo un buen recuerdo de la rueda.

	Caden respondió con un fuerte azote en el trasero. 

	—Tienes un grato recuerdo de disfrutar de la atención exclusiva de dos hombres.

	—Cierto. —Sydney se apoyó contra él, incluyendo a Tamara en su sonrisa.

	Tamara captó la mirada indulgente de Caden, la misma mirada tierna que había visto reflejada en los rostros de otros Dom esta noche mientras atormentaban a la mujer con la que se habían unido. No parecía importar si era alguien con quien sólo habían follado esa noche o, como sus amigos y la pareja casada, el Amo Brett y Sue Ellen, una pareja comprometida. Todos los hombres parecían estar atentos a dos cosas: estar a cargo y atender a sus necesidades, fueran cuales fueran. Todos estaban tan a gusto entre sí, los Dom se sentían cómodos con sus roles, las mujeres con sus órdenes y la vulnerabilidad de su desnudez, como reflejaba Sydney. Un retorcimiento de envidia y un deseo de alcanzar ese mismo nivel de satisfacción hizo que los músculos de su estómago se apretaran.

	—La rueda más pequeña ofrece diferentes sugerencias—dijo Devin, mirándola con una expresión intencionada—. ¿Quieres hacerla girar y probar lo que sea que diga donde aterrice? —Los tres se rieron de cualquier inquietud que debieron haber visto en su rostro antes de que él se apresurara a asegurarle—. Relájate, solo te estaba tomando el pelo. Si quieres probar el bondage, sin tocar, te sugiero uno de los bancos.

	¿Ella lo quería? Mientras lo pensaba, las palabras hirientes de Connor y cómo la habían hecho huir de todo y todos los que amaba pasaron por su cabeza. ¿Por qué no debería apaciguar su curiosidad? Esta noche sería el momento de explorar la comezón que le había generado verlo hacía tantos años, ya que él no estaba allí para interrumpirla y causarle dolor. Y tal vez algo nuevo, algo diferente era lo que ella necesitaba para condimentar su vida y evitar penar por él.

	—Creo que me gustaría—respondió finalmente, agradecida por su paciente silencio mientras tomaba su decisión.

	—Esa es toda una mujer. Bajemos las escaleras. Los dos aquí arriba están ocupados y si esperamos, puedes cambiar de opinión, y eso sería una pena.

	Sydney le dio un gesto de aliento y Tamara se giró para seguir el paso zanquilargo del Amo Devin, su pulso saltaba con excitación y nervios.

	 


Capítulo 5

	 

	Connor siguió a su amigo y ahora socio comercial al estacionamiento de The Barn con poco entusiasmo por socializar. Llegar a un acuerdo con Greg sobre la compra de varios caballos para paseos en sendero en el rancho de él y de Devin agrandó la gratificación de tener a Tam de vuelta en su vida, incluso si ahora no estaba seguro de cómo definir su relación. Esa incertidumbre tenía mucho que ver con su falta de interés en venir al club esta noche. Él había estado ansioso por volver a verla, solo para pasar tiempo con ella y ponerse al día con todo lo que había estado haciendo en los últimos años, pero no quería forzar su suerte ya que su relación seguía siendo ligera. Ella siempre lo había tenido atrapado, pero en el pasado, pensó que eso se debía a los apuros de los que había tenido que ayudarla a salir. Ahora, su única explicación de lo que lo estaba causando era la incertidumbre de no saber dónde estaba con ella.

	Greg le ganó en llegar hasta la puerta principal y la abrió, levantando una ceja inquisitivamente mientras decía: 

	—Ese ceño va a mantener a raya a las sub.

	—No, no lo hará. Les gusto sin importar mi humor—respondió él con una sonrisa arrogante entrando delante de Greg. Las tenues notas de la música vanguardista se filtraron a través de las puertas cerradas de la sala de juegos, junto con el zumbido de voces bajas. Su pulso se aceleró un poco cuando los dos entraron en el inmenso espacio y ahora podía percibir los gritos chillones provenientes de subs felizmente atormentadas.

	—Dios, amo este lugar—masculló Greg con una inhalación profunda que levantó sus anchos hombros—. Creo que localizaré a mi compañero y veré quién está dispuesta a entregarse a los dos.

	La sonrisa de Connor se ensanchó. Greg y su viejo amigo, Devin, eran nuevos en The Barn, pero ya disfrutaban de su reputación de preferir los mènages. 

	—Adelante—lo animó con un movimiento de cabeza—. Quiero comenzar con una bebida.

	Con una palmada en la espalda de Connor, Greg se alejó y Connor se dirigió hacia la barra. Vio a Caden atendiendo la barra y decidió relevar a su hermano temprano en lugar de esperar su horario asignado. Todavía no estaba de humor para relacionarse con nadie. Pero su oferta prevista se deslizó hacia un segundo plano cuando su mirada vagabunda aterrizó en un banco de nalgadas en la parte posterior de la habitación y se puso rígido de incredulidad. Deteniéndose de golpe al llegar a la barra, se tomó un momento para confirmar que era el cuerpo delgado y tonificado de Tam sobre el aparato, su larga trenza negra colgando sobre su hombro y sus suaves extremidades atadas con esposas de cuero.

	La incredulidad se transformó en ira, su defensa contra el núcleo de lujuria que lo atrapó, como cuando la había sorprendido espiándolo. Esto es un error, esto simplemente es un error, no pudo evitar pensar. Tam, su Tam no tenía por qué estar en su club. Ésta era la chica a la que le había enseñado a montar, la adolescente a la que le había dado lecciones de conducir y defendido contra su cita en el baile de graduación. La misma joven a la que había animado en las competiciones de saltos y alabado por haber obtenido una beca universitaria. El eco de su risa llegando a sus oídos desde el otro lado del campo mientras ella cabalgaba con despreocupado abandono resonó en su cabeza. Esa chica inocente y exuberante no tenía por qué inclinarse sobre un banco de azotes con su ajustada falda negra subida lo suficiente como para revelar la dulce curva de sus nalgas debajo de ésta.

	Connor dio dos pasos hacia adelante, con la intención de arremeter tanto contra ella como contra Devin y detenerlos antes de que cualquiera de ellos pudiera dar un paso más allá, pero encontró su camino bloqueado por la gran figura y el ceño fruncido de su hermano. 

	—Sal de mi camino—le espetó, con la mandíbula apretada por la frustración. 

	—Respira hondo y piensa, Connor. Ella está aquí como invitada de Nan y no se está quejando. Tú deberías saber que la he estado vigilando de cerca. Devin solo le está mostrando las cuerdas. —La mirada de Caden se volvió comprensiva—. Ya no es una niña. ¿No aprendiste eso cuando ella se fue?

	Las palabras de Caden lo golpearon tan brutalmente como una bofetada. Conociéndolo mejor que nadie, su único hermano había adivinado correctamente que la partida de Tam a Boise seguida del mal humor de Connor tenía algo que ver con la decisión de ella. Él no le había contado a nadie, ni siquiera a Caden, lo que sucedió en su establo aquella mañana, pero Caden siempre había disfrutado haciéndole bromas sobre su relación cercana y apego a Tam y fácilmente sumó dos más dos, suponiendo que habían tenido un desacuerdo.

	Apoyando las manos en las caderas, se inclinó ligeramente por la cintura y respiró hondo. 

	—Joder, tienes razón. —No podía enojarse con ella otra vez. La última vez que la había hecho estallar, admitió no estar preparado para ver el deseo reflejado en sus ojos color plata y en su rostro sonrojado. Y nada podría haberlo preparado para el contundente trauma ante su respuesta instantánea y lujuriosa que lo había pillado desprevenido y sin el escudo que generalmente erigía para evitar reconocerla como una mujer adulta. Él no podía perderla de nuevo, pero seguro que no podía esperar y verla someterse a hombres dominantes con los que compartía lazos estrechos. Sus demandas mancharían la inocencia fresca que no pertenecía aquí, y él se lo dijo a Caden.

	—Ella no pertenece aquí, no es sumisa y... joder, Caden, los dos la vimos crecer.

	Caden asintió con la cabeza. 

	—Sí, pero ella ha crecido y por el indicio de emoción y curiosidad que he visto en su rostro, puede tener una veta sumisa. Ciertamente ha mostrado suficiente interés y coraje para intentar el bondage.

	Una cosa que a Tam no le faltaba era coraje.  

	—Bien. Simplemente hablaré con ella. —Recordando el pasado, esta vez se preparó para cualquier nivel de lujuria que ella pudiera revelar cuando lo viera. Greg debió haber visto a Devin en ese momento pero Connor lo interceptó antes de que pudiera alcanzar a su mejor amigo—. Espera, ¿quieres? Ella es una amiga mía. Quiero hablar con ella.

	—Claro, no hay problema.

	—Gracias. —No había forma, sin importar lo que dijera Tam, de que la dejara disfrutar de un ménage esta noche, no aquí, donde no tendría más remedio que vigilar. Con alivio, notó que Devin llegaba a los tobillos para quitarle las esposas mientras él se acercaba—. Déjame ayudarte—le ofreció, moviéndose a un lado y alcanzando su muñeca derecha atada. Él la vio sacudirse y después ponerse rígida justo antes de que su cabeza se alzara y lo mirara con los ojos redondos llenos de la misma luz de conciencia sexual y necesidad que el día en que la había [image: svgimg0003.png]alejado. Mierda.

	Una mayor conciencia sexual puso la piel de gallina en los brazos de Tamara incluso cuando un flujo lento y constante de calor invadió su cuerpo al escuchar la voz de Connor. Sus nalgas se apretaron cuando imaginó esos ojos azules mirando la parte inferior de su expuesto trasero. Un escalofrío de inquietud le recorrió la columna vertebral cuando el Amo Devin la restringió por primera vez, pero cuanto más tiempo permanecía allí tumbada con la mano de él bajando por su espalda con suaves caricias, más relajada se había vuelto. Fue cuando él deslizó la palma de su mano hacia su muslo desnudo y lo apretó, preguntándole si le gustaría ir un paso más allá, pero ella se negó. Él no había dudado en quitar la mano y extenderla para liberar su tobillo, y ella había estado pensando en irse o volver a la barra para seguir observando cuando la repentina aparición de Connor produjo una sacudida eléctrica, sacudida que le frunció los pezones y humedeció su coño. .

	—Pensé que no vendrías esta noche—logró decir ella mientras él la ayudaba a levantarse y la rodeó con un brazo cuando se tambaleó. Ella no mencionó sus piernas inestables como resultado de su presencia en lugar de su primera experiencia con el bondage.

	—Bueno, pensaste mal. Nosotros tenemos que hablar. —Con un movimiento de cabeza, indicó las puertas corredizas que conducían a una cubierta trasera—. En privado. Primero, agradece al Amo Devin por su tiempo.

	El toque de dureza que había inyectado en su tono ligero hizo que los dedos de sus pies se curvaran. Gracias a Dios, lo que podía ver de su rostro bajo el Stetson negro permanecía tranquilo y amistoso. Ella no quería pelear con él, pero también había decidido que no estaba lista para irse. Mirando al otro hombre, ella sonrió en agradecimiento. Él había sido muy amable y servicial.

	—Gracias, Amo Devin. —Agitando la mano hacia el banco, agregó—. Fue diferente, de una manera extraña, pero no desagradable.

	—Honesta y bonita. —Devin se inclinó y rozó su boca sobre la de ella—. Si regresas y quieres probar otra cosa, búscame. —Con un movimiento de cabeza y una sonrisa de complicidad hacia Connor, se dio la vuelta y se unió al hombre que esperaba a varios metros de distancia.

	—Eso fue amable de su parte—dijo mientras Connor tiraba de ella hacia las puertas. 

	Abriendo una, la condujo fuera con una mano en su espalda baja. 

	—No es amable. Nadie aquí es amable. Tienes que recordar eso.

	Tan pronto como él cerró la puerta, ella se alejó de él, encontrando demasiado difícil concentrarse si se tocaban. El jacuzzi burbujeante parecía atractivo, pero dudaba que tuviera la oportunidad de probarlo pronto. Cruzando los brazos, se apoyó contra la barandilla de madera con un suspiro. 

	—Estoy en desacuerdo Connor, ¿vamos a pelear?

	Extendiendo el brazo, él tiró de su cabello con una sonrisa familiar e indulgente que ayudó a aliviar su tensión. 

	—No, pequeña. Caden señaló que eres una mujer adulta y una invitada. Pero no perteneces aquí. Eres demasiado... ingenua para lo que sucede en este lugar y no entiendes a lo que te estás sometiendo. Tienes que irte a casa.

	Su tono gentil desconcertó a Tamara. 

	—¿Pequeña? —Él nunca la había llamado así antes.

	Connor se encogió de hombros. 

	—Tú no quieres que te llame cariño.

	No, ella no quería. Entrecerrando los ojos, ella fue al grano. 

	—Como yo y ahora otros te siguen recordando, ya no soy una niña.

	—Pero tampoco estás madura para el sexo pervertido, admítelo—respondió en un tono más frío.

	—Devin me dio un recorrido y me explicó muchas cosas.

	—Amo Devin, y aquí soy, Amo Connor, independientemente de nuestra amistad. No puedo imaginar que te inclines a la voluntad de un Amo y no quiero verte lastimada. Nunca he querido eso. Vete a casa, Tam—susurró él, pasando un dedo por su mejilla.

	Las lágrimas pincharon sus ojos. No porque estaba siendo cruel, como la última vez, porque no lo estaba. Él mantuvo su tono razonable, escogiendo sus palabras con cuidado, y aun así la cortaron hasta los huesos. Él se negaba a abandonar su papel de amigo sobreprotector y considerarla como alguien capaz de pensar por sí misma cuando sus decisiones involucraban sus deseos sexuales. Su primera inclinación fue rechazar cortésmente y volver a observar y socializar, pero su deseo de hacerlo había disminuido y ahora quería distanciarse del hombre que seguía deseando, pero que no podía tener.

	—Disculpe, Amo Connor. Quiero hablar con Nan. —Ella se deslizó a su alrededor, sorprendida cuando él no la detuvo.

	Tamara escuchó sus frustrados murmullos cuando volvió a entrar y estuvo a punto de sonreír hasta que vio a su amiga sentada en el regazo del Amo Dan, con una mirada de felicidad pura y saciada grabada en su rostro. Mientras se acercaba a su mesa, notó que las franjas rojas que decoran la plenitud de los senos de su amiga y la parte superior de sus muslos, adivinando que su trasero tenía franjas coincidentes por la forma en que Nan se movía nerviosamente. Disminuyó la velocidad de sus pasos, reconsiderando su intención de quejarse con Nan y después irse. No sería correcto apagar el placer ajeno porque Connor logró desmoralizar el suyo. Sí, necesitaba irse y pensar seriamente antes de decidir su próximo paso hacia la búsqueda de esta creciente pasión por un estilo de vida que la había intrigado durante años.

	—Hola, chica. ¿Cómo te va? —Nan inclinó la cabeza, dándole a Tamara una mirada especulativa.

	—Bien, muy bien de hecho. Eh, el Amo Devin me mostró el lugar e incluso tuve el coraje para dejar que me atara. Pero ahora me voy a casa. Necesito un pequeño respiro y tiempo para asimilar todo esto. —Ella miró alrededor de la habitación.

	—Entiendo. Déjame ponerme algo y saldré contigo.

	Tamara la saludó con la mano. Dan la había soltado pero no parecía feliz por eso. 

	—No seas tonta. Este lugar es seguro, dentro y fuera, ¿no?—preguntó al abogado cuya oscura mirada era tan inquietante como la de cualquier otro Dom en este lugar.

	—Por supuesto que lo es, pero siempre existe la posibilidad de que alguien esté al acecho afuera. Te acompañaré—dijo Connor desde atrás de ella mientras la agarraba del codo—. Vámonos.

	—¿Ansioso por deshacerte de mí?—bromeó ella cuando él no perdió el tiempo en acompañarla al vestíbulo.

	—No, solo quiero asegurarme de que estás bien y que estamos bien.

	Ignorando esa declaración, ella se soltó de su cálido agarre y recuperó sus zapatos y su chaqueta, permaneciendo en silencio hasta que llegaron a su vehículo. Al abrir la puerta, ella se deslizó detrás del volante y lo miró. Envuelto en la oscuridad, su figura alta e imponente habría parecido intimidante si no lo conociera tan bien. 

	—Estamos bien, Con, pero eso no significa que haya aceptado no volver. Quiero pensarlo. Buenas noches. —Aprovechando su sorpresa, ella cerró la puerta y se alejó sin mirar atrás.

	Connor se quedó de pie por un momento, maldiciendo por lo bajo, sacando las llaves del bolsillo y caminando hacia su camioneta. Esos nudos con los que Tam era tan buena en atarlo habían regresado y necesitaba descubrir cómo [image: svgimg0003.png]soltarlos sin volver a ahuyentarla.

	Al detenerse en el camino delante de su casa, Tamara vio la punta naranja brillante de un cigarrillo a través del amplio césped entre ella y el establo. Saltando de su vehículo, se acercó de prisa y reconoció al nuevo empleado, Neil, apoyado contra el edificio de madera como si no se diera cuenta de la estupidez y el descuido de fumar.

	—Neil, ¿verdad? Lo siento, no permitimos fumar en ningún lugar del rancho. Es demasiado fácil arrojar un trozo ardiendo sobre madera seca o hierba. Apágalo, por favor. —Era difícil controlar su irritación.

	—¿Quien diablos eres tú?—dijo él arrastrando las palabras, su patente insolencia retratada en su voz y postura.

	Poniéndose rígida ante la grosera respuesta, contuvo el impulso de despedirlo en el acto, dándole el beneficio de la duda de que estaba reaccionando a la reprimenda de un extraño. 

	—Soy la dueña de esta llanura y tu jefa.

	—Mierda. —Él se enderezó y aplastó el cigarrillo debajo de su bota—. Lo siento. Ha sido un arduo día.

	Ella asintió. 

	—Jason mencionó que todavía estás poniéndote al corriente, y me parece bien, pero por favor no le hables así a nadie aquí. Somos como una familia, una de la que espero que aprendas a ser parte. Buenas noches. —Dándose la vuelta, lo escuchó devolverle las buenas noches mientras se dirigía de regreso a la casa.

	Tamara entró en el oscuro vestíbulo, olvidando ese desagradable incidente mientras se dirigía directamente a la cocina. Encendió las luces de la encimera, abrió el congelador y sacó una caja de helado de Rocky Road. Agarrando una cuchara, se sentó a la mesa y hundió la cuchara, su mente continuaba girando con todo lo que había visto en el club, su sorprendente respuesta al bondage y su reacción no tan sorprendente a Connor. La mayoría de las veces, ella no sabía si arrodillarse y rogarle que cambiara de opinión acerca de expandir su relación o golpearlo en la cabeza por ser tan rígido. 

	—Tonto testarudo—masculló alrededor de un bocado de chocolate frío.

	—¡Ay no! No salió bien. —Amy entró arrastrando los pies a la cocina con una bata y una mirada preocupada.

	—¿Qué lo delató?—rezongó Tamara.

	—Solo te rellenas la cara con helado cuando estás alterada o cabreada. Comparte eso y dime qué pasó. —Después de tomar una cuchara, su madrastra se unió a ella en la mesa y Tamara empujó el cartón entre ellas. 

	Encogiéndose de hombros, le dio a Amy una respuesta honesta. 

	—No mucho. Uno de los miembros, un buen tipo, me mostró el sitio. Al principio fue vergonzoso, pero no puedes evitar excitarte. —Abanicándose, sonrió a la mujer con la que siempre se había sentido cómoda hablando—. Caliente con una C mayúscula.

	—Tomaré tu palabra porque no me interesa ese estilo de vida. Pensar en involucrarme con otra persona ya ha sido bastante difícil. Todavía extraño a tu padre. Supongo que apareció Connor. —Amy se permitió una gran cucharada mientras mantenía la mirada fija en Tamara.

	—Todavía lo extraño también, y sí, Con estaba allí. —Tamara suspiró, envidiándole a Amy una relación que ella estaba desesperaba por tener. Dejando de lado su melancolía, le contó sobre la continua obstinación de Connor—. Quiero volver, pero honestamente, Amy, solo quiero explorar más allá con él. —Dejando caer la cabeza en sus manos, ella gimió—. ¿Qué voy a hacer?

	—No puedo decirte eso, pero mi consejo es que dejes de permitirle dictar tu vida, por muy difícil que sea.

	Tamara dejó la cuchara y levantó la vista de nuevo. 

	—Sabes que tienes razón. No importa cuántos viajes hice aquí cuando vivía en Boise, no fue lo mismo. Extrañé verte a ti y a papá todos los días, y a Galahad, todo por su culpa. —Ella no mencionó su relación fallida con Jeremy, o la culpa que todavía albergaba por engañarlo durante demasiado tiempo. Todo lo que le había dicho a alguien era que no había funcionado y tenía la intención de que eso fuera todo lo que revelara. Algunos errores se mantienen mejor en privado—. Voy a volver al club y maldita sea, me divertiré sin él. —Ella asintió decididamente, como si sellara su decisión.

	—Me alegro por ti, cariño. Ahora, terminemos esto y vayamos a la cama. Estoy cansada.

	—Primero, cuéntame sobre ti y Jason—insistió ella , queriendo la felicidad de Amy.

	Amy apartó la vista y entonces volvió la mirada hacia Tamara. 

	—Él me gusta. Cuánto, aún no lo he decidido.

	—Bueno. Te mereces encontrar a alguien más. Y—su sonrisa se volvió perversa—, él es sexy.

	Ambas se rieron como adolescentes cuando Amy tartamudeó:

	—Sí... él es eso.

	Lo primero que hizo Tamara a la mañana siguiente fue llamar a Nan, preguntándole cuánto costaba unirse al club y qué tenía que hacer antes de poder cambiar de opinión o pensar en la decisión demasiado. Después de expresar su aprobación, Nan le pasó la dirección del sitio web donde ella completó la solicitud. Dado el alto costo de la membresía de un año y su incertidumbre sobre cuán lejos estaba dispuesta a ir, optó por la tarifa de entrada más económica de un mes para comenzar.

	Con paso ligero por haber tomado esa decisión, salió al granero y ensilló a Galahad. 

	—Buenos días, grandullón—le dijo al semental de catorce años. Ella todavía podía recordar la exaltación que la había invadido cuando su padre y su madrastra le presentaron el potro árabe en su decimosexto cumpleaños. Ella había estado compitiendo en competencias de salto durante tres años y había sido considerada una de las principales contendientes adolescentes. Su entusiasmo por la posibilidad de criar y entrenar a un solo caballo no conocía límites. Pero Galahad también era un excelente caballo de pastoreo y esta mañana tenían que revisar el rebaño antes de que pudieran jugar.

	Guiándolo hacia el sol, ella se subió a la silla pero se detuvo antes de salir cuando Jason cabalgó con Mark, su mano derecha, ambos con expresiones sombrías. 

	—¿Qué pasa?

	La frustración tensó su cara arrugada. 

	—Anoche perdimos dos cabezas de la pastura del oeste con los cuatreros. No he oído si golpearon a alguien más.

	—¿Alguien estaba de guardia? —Con tan pocos empleados como tenían, era difícil tener a alguien vigilando cada pastizal 24x7.

	Mark frunció el ceño. 

	—Se suponía que Neil debía hacerlo, pero aparentemente se fue temprano, sin sentirse bien. 

	Tamara se preguntó si su sermón sobre fumar la noche anterior llevó a Neil a dejar de trabajar temprano. Cada día se hacía cada vez más difícil dejar de presionar al chico nuevo. 

	—Supongo que no se puede evitar. A este ritmo, iremos a la quiebra antes del final del verano. Voy a hacer un recuento de la manada en el extremo norte. ¿Contactarás al sheriff? —preguntó ella, lista para aliviar algo de su tensión por esta noticia con una cabalgata larga y rápida. Galahad se movió debajo de ella, como si también encontrara desquiciante que los ladrones continuaran robando.

	—Lo haré—le respondió su capataz, inclinándose el sombrero. Jason se dio la vuelta con facilidad, demostrando que podía sentarse sobre una silla de montar tanto como cualquiera de los empleados más jóvenes. Lo había visto mirando a Amy desde lejos desde que había regresado, con más que un indicio de interés en su mirada azul. Amy trató de ocultar su interés, pero Tamara la había sorprendido devolviéndole esa mirada y se preguntó cuánto tiempo continuarían bailando uno alrededor del otro. Si alguien se merecía una segunda oportunidad de ser feliz, era su madrastra.

	Tamara saludó a Mark y empujó a Galahad al galope, la brisa fresca de la mañana la estimuló tanto como la sensación de los poderosos músculos de su corcel que se contraían debajo de ella. No frenó hasta que llegaron al resto de su pequeño manada. Un conteo rápido resultó sin faltantes de cabezas, ofreciendo una pizca de alivio. Con un estimado de ocho a diez mil dólares por cabeza, no podía permitirse perder más.

	Tirando de las riendas, desvió a Galahad hacia la valla, ambos ansiosos por jugar. 

	—Vamos, muchacho. Ésta es pan comido. —Con un empujoncito en su flanco, él despegó y su grito de éxito cuando voló sobre los palos de madera con facilidad resonó en el aire. Justo cuando aterrizaban en tierra firme al otro lado, ella percibió otro caballo al galope y miró hacia atrás para ver a Connor trotando sobre su Palomino, una gran sonrisa dividiendo su rostro duro y bronceado. Su corazón dio un salto antes de que pudiera controlar su respuesta al verlo. Nada de lo que había intentado logró hacer mella en su deseo por el hombre.

	Sus dientes brillaban de un blanco brillante contra su piel morena y la barba sexy que cubrían la mitad inferior de su rostro. Con su cabello castaño veteado por el sol recogido en una tira de cuero, sus malvados ojos azules eran meras rendijas debajo del borde de su Stetson, los músculos de sus brazos y piernas contraídos cuando detuvo el caballo, no era de extrañar que pudiera tener cualquier mujer que quisiera, dentro o fuera de su club.

	—Todavía lo tienes, pequeña—la elogió mientras se acercaba y salieron al trote con la comodidad y la facilidad de los viejos tiempos.

	—Por supuesto—se jactó ella con una risa y movimiento de cabeza, negándose a dejarle ver lo patética que era por él—. Mi chico y yo somos una pareja perfecta. —Gracias a Dios que parecía estar en su estado de ánimo habitual y afable. Después de anoche, no estaba segura de cuál sería su actitud cuando se vieran de nuevo. Él no había estado feliz con ella, eso había quedado claro.

	—Estoy de acuerdo. —Los ojos de Connor se pusieron serios cuando dijo—. Acabo de escuchar que te robaron. Lo siento. Todos se mantienen vigilantes para ir tras estos bastardos, pero así y todo, han demostrado ser muy esquivos. Grayson se pregunta si tienen un hombre dentro en uno de los ranchos.

	—Eso explicaría cómo pueden eludir a los guardias que todos están colocando. Desafortunadamente, nuestro empleado estuvo enfermo anoche. Espero que los atrapen pronto. Mis recursos no están cerca de los tuyos.

	—Lo sé, Tam. —Él extendió la mano y le apretó el hombro—. No te preocupes, el rancho Dunbar, así como muchos otros, ayudarán de cualquier manera que podamos. Tu padre era muy querido y muy respetado. Él querría que te cuidásemos.

	Tamara se tragó su decepción. Ella no quería que él la “cuidara”, como siempre, sin importar la razón. Aparentemente, ella ansiaba lo imposible; que la considerara más que una vecina, una amiga o la niña con quien había hecho amistad. 

	—Gracias, pero mis pocos empleados son leales y diligentes. Podemos hacernos cargo de lo nuestro, de una forma u otra. —Para distraerse de lo que no podía tener, ella le lanzó una sonrisa burlona y antes de salir volando dijo—. Compite conmigo.

	Escuchó su grito risueño y el trueno de los cascos de su caballo cuando la alcanzó. Uno al lado del otro, atravesaron el prado abierto devorando las distancias. Su placer en la carrera y la compañía aligeraron su estado de ánimo para cuando se acercaron a la línea que separaba sus ranchos. Jadeando, se detuvo en Galahad y sonrió a Connor.

	—¡Gané!

	—No lo hiciste, pero te lo daré de todos modos. —Con un guiño, se bajó el sombrero y se dio la vuelta hacia su terreno Agitando la mano, volvió a hablar—. Te veo mañana en la clínica, pequeña.

	Mascullando:

	—Te mostraré el próximo fin de semana que no soy una niña—regresó a la [image: svgimg0003.png]casa para atender las tareas que la esperaban allí.

	Connor se detuvo en lo de Caden, cuya casa se encontraba en la misma superficie que sus graneros, camino a la terapia el lunes por la mañana. Los dos habían asumido el control del rancho Dunbar de más de doce mil hectáreas cuando sus padres se retiraron y se mudaron a un condominio en Billings, pero tenían hogares separados ya que ambos valoraban su privacidad. Mantenían a su padre informado sobre el lado comercial de la ganadería, pero Connor y Caden habían adquirido experiencia en administrar un rancho y él confiaba en ellos para saber lo que estaban haciendo.

	Su ánimo elevado después de cabalgar con Tam ayer todavía permanecía, y estaba ansioso por verla de nuevo, incluso por la molesta sesión de ejercicios por la que ella le haría pasar. Dios, había extrañado salir con ella, verla, hablar, escuchar esa risa contagiosa de puro placer. Cada vez que la había visto un momento o escuchado rumores de que ella había regresado para una visita y él había visitado a Richard para tranquilizarlo, asegurándose de que ella estaba bien y que él dejaría de extrañarla. Nunca debería haberla dejado evitar hablar con él por tanto tiempo.

	Lo único que impedía que su relación volviera a la normalidad era la incertidumbre de si ella insistiría en volver al club. Mientras eso fuera una posibilidad, su vínculo seguiría siendo frágil. Pero se negó a estropear lo que parecía un hermoso día emergiendo con un cielo azul sin nubes y un clima más cálido preocupándose por si ella demostraría ser tan terca sobre ese desacuerdo como con otros que habían tenido.

	—¿Adónde te diriges?—lo saludó Caden cuando salió de la casa y caminó por el sendero para apoyar los brazos en la ventanilla abierta del pasajero de la camioneta de Connor.

	—Fisioterapia. —Girando su hombro, sintió una punzada, pero había mejorado desde que había estado haciendo los estiramientos que Tam le había dado—. Está mejorando, lentamente.

	—Bueno. Si está preparado, podríamos usar una mano adicional para herrar. Tenemos terneros corriendo de un lado a otro sin marcar.

	—Lo sé, y eso no es bueno. Con los empacadores de carne y las casas de subastas en alerta por marcas robadas, tenemos que marcarlos. Puedo manejarlo. Volveré en poco tiempo.

	Caden lo miró con complicidad. 

	—No estabas contento con tu terapeuta la otra noche.

	Soltando el aliento, apretó las manos en el volante al recordar haber visto a Tam amarrada sobre el banco de azotes y su reacción incontrolable hacia ella. 

	—No, como bien sabes. Todavía digo que no tenía por qué estar allí. Es demasiado joven, demasiado ingenua e inocente para nuestro estilo de vida.

	—Sí, sigues diciéndote eso, Con—respondió Caden con un sonrisa burlona—. Mientras tanto, ella se unió y pagó la tarifa de un mes.

	—¿Qué? ¿Planea regresar?  —Él se sacudió como si lo hubieran golpeado—. Terca descarada—gruñó, preguntándose cuánto de su decisión tenía que ver con un interés genuino en lugar de una forma de vengarse de él.

	Caden se rio entre dientes. 

	—Deberías ver tu cara.

	—No tengo que hacerlo. Mierda. —Suspiró con frustración—. ¿Qué voy a hacer con ella?

	Sacudiendo la cabeza, su hermano se alejó de la enorme camioneta. 

	—Oh no. No te estoy ayudando con esto. Estás solo a menos que lo vuelvas a arruinar. Hasta más tarde.

	—¡No estarías comprometido si no fuera por mí!—le gritó Connor mientras Caden caminaba hacia los graneros.

	Levantando la mano en señal de reconocimiento, admitió sin darse la vuelta: 

	—Es cierto. Buena suerte.

	Poniendo la camioneta en marcha, Connor se alejó, todavía desconcertado por lo feliz y contento que Caden actuaba ante el final de su soltería. Nunca había soñado que empujarlo hacia Sidney lo llevaría a un compromiso, pero tenía que admitir que estaban bien satisfechos. Cambiando de marcha, volvió su mente a otra relación y al dilema sobre qué hacer al respecto.

	Cuando llegó al estacionamiento de la clínica, Connor había decidido que tenía que intentarlo una vez más para alejar suavemente a Tam del club. Si el razonamiento no funcionaba, tal vez una pista de lo que pensaba que quería sería suficiente para disuadirla de seguir adelante. La otra noche no lo había tenido después el bondage y él no dudaba que ella hubiera retrocedido si las cosas hubieran ido más lejos y alguien le hubiera dado una probada del lado de la disciplina BDSM. Él no quería que ellos se lastimaran, o incluso que se desilusionaran, solo mantenerla lejos de sus tendencias y conservar su cómoda relación de nuevo.

	Dado el entorno, tendría que hacerlo rápido y simple, pero era bueno improvisando e incluso mejor para expresar su punto de vista con una pequeña demostración que necesitaba pocas palabras si ella no escuchaba la razón. De cualquier manera, no podía arriesgarse a volver a verla en The Barn. Su resolución de mantener su relación platónica, preservando así su vínculo, no perduraría.

	 


Capítulo 6

	 

	Tamara levantó la vista cuando se abrió la puerta de la sala de fisioterapia, esta vez preparada para volver a ver a Connor, a diferencia de ayer, cuando había cabalgado inesperadamente y se había unido a ella galopando como en los viejos tiempos. Su respuesta fue la misma, una rápida oleada de placer y un salto en su pulso. Pero estar preparada significaba que podía manejarlo sin dejarle saber con qué facilidad la atraía con su presencia y con una sola mirada.

	Con su decisión de regresar al club hecha y sellada con el pago de la tarifa de un mes, necesitaba trabajar para mantener a raya sus sentimiento alrededor de él. Sería una pérdida de tiempo y dinero si no pudiera concentrarse en explorar y disfrutar de su nuevo interés en lo que había visto allí porque él estaba cerca.

	—Buenos días. —Ella lo saludó con una sonrisa, levantándose de detrás de su escritorio. Connor se quitó el sombrero y lo colocó en un gancho antes de volver esa mirada enigmática hacia ella. Su sonrisa calentó su sangre, pero la mirada en esos ojos cuando se acercó disparó una oleada de inquietud por su columna vertebral—. ¿Qué pasa?—le preguntó ella cuando él llegó a su lado y se quedó allí parado, evaluándola con la mirada. 

	—Después de todos estos años, no pensé que hubiera algo que pudieras hacer que me sorprendiese. Estaba equivocado.

	Tuvo que endurecerse contra la forma en que su profunda voz y su lento arrastre de las palabras la inundaron. 

	—Hablaste con Caden. Yo nunca dije que no volvería al club, Con, solo que lo pensaría. Lo hice, y decidí que estoy lo suficientemente interesada como para seguir explorando. Ahora—dijo ella, su tono se volvió brusco cuando dejó de lado su reacción ante su cercanía—. Siéntate en la camilla y haré un rango de movimientos sobre tu hombro para ver si hiciste tu tarea.

	Esperaba más discusiones sobre el club, pero todo lo que él dijo fue: 

	—Seguro—antes de caminar hacia la camilla. Tamara no pudo evitar admirar su trasero apretado exhibido en un ajustado vaquero o recordar la forma en que esas nalgas tensas se apretaron cuando había follado a la mujer en su granero.

	Sentándose, Connor la miró con una sonrisa maliciosa y separó sus musculosos muslos. Agarrando sus caderas, la atrajo para que se parara entre sus piernas, el calor de sus grandes y ásperas manos se filtraba a través del fino algodón de los pantalones del uniforme médico. 

	—Aquí puedes conseguir un agarre y un radio de acción más fáciles. —Liberando su agarre, extendió su brazo—. Dime por qué insistes en venir a The Barn. Nunca antes has mostrado una tendencia sumisa. De hecho, eras excelente para devolver con lo mejor que tenías o, al menos, solías serlo.

	Hasta que vi la mirada concentrada en tu rostro y la expresión saciada y satisfecha de tu pareja cuando terminaste con ella. Tamara sabía que no debía revelar ese pensamiento en voz alta. En cambio, ella movió su brazo hacia arriba y hacia abajo, hacia adelante y hacia atrás mientras respondía con un encogimiento de hombros descuidado: 

	—No nos hemos visto en mucho tiempo y he cambiado. Además, eso no es algo que una persona sabría hasta que se enfrenta a la posibilidad. Lo has hecho bien; estás mucho más elástico esta semana.

	—Tú eres la que se negó a hablarme por mucho tiempo. Tam, ese estilo de vida no es para ti—le respondió, su voz era suave y el cariño reflejado en sus ojos se acercaban a desarmarla.

	—Tú no lo sabes, y yo tampoco. Tengo curiosidad y quiero averiguarlo. Vamos. —Soltando su brazo, ella retrocedió antes de que él pudiera tocarla nuevamente. Ella estaría indefensa contra esa mirada y sus manos sobre ella—. Creo que puedes manejar un aumento de peso, así como de repeticiones en las poleas. —Ella escuchó su suspiro, pero cuando él no hizo más comentarios, esperó que eso fuera el final.

	—Yo puedo manejar eso—afirmó cuando agarró la polea y se puso a trabajar—. La pregunta es, ¿puedes manejar lo que los Doms quieren repartir? No lo creo, y no quiero verte lastimada, y estoy hablando emocionalmente. Nadie allí te causaría dolor físico intencional. —Él le dedicó una sonrisa sarcástica—. Es decir, a menos que quieras que lo hagan.

	—Soy una chica grande, pero gracias por preocuparte y advertirme. —Ella le dio la espalda y su mandíbula se tensó y sus ojos brillaron con frustración. Él siempre había tenido una habilidad especial para convencerla para que se portara bien, pero esta vez ella se negaba a ceder ante su engatusamiento. Su repentina cercanía cuando llegó detrás de ella y la hizo darse la vuelta la sorprendió y su corazón latió con repentina expectativa.

	La exasperación brillaba en sus ojos. 

	—Maldita sea, Tam, dudo que alguna vez te hayan zurrado.

	—Podrían haberlo hecho si no me hubieras interrumpido la otra noche—le respondió ella igualmente frustrada con su obstinación, sin importar que se derivara de la preocupación por ella y el cuidado.

	—¿En serio? —Un brillo calculador entró en sus ojos cuando pasó las manos por sus brazos en lo que ella podría haber jurado que era una caricia diseñada para calmarla. Fuera lo que fuese, ella disfrutó el toque ligero—. Bueno, como fue mi culpa que no pudieras experimentar ese aspecto del BDSM, déjame compensarlo.

	Antes de que ella se diera cuenta de su intención, él la agarró de la mano y tiró de ella hacia el escritorio, maniobrándola frente a él. 

	Con una mano entre sus hombros él presionó suavemente, inclinándose para susurrarle al oído. 

	—Apóyate en el escritorio. Muéstrame que estás dispuesta a experimentar con este lado de mi estilo de vida.

	Su cálido aliento abanicó el lado de su cuello, levantando los pequeños pelos de su nuca, sus palabras evocando todo tipo de escenarios. Su voz tembló cuando ella susurró: 

	—No estamos en el club. Aquí es donde trabajo, donde podría entrar alguien. —La próxima cita no era hasta dentro de una hora, pero eso no significaba que alguien más no pudiera aparecer. La sola idea envió una llamarada de calor en su coño. ¿Cuándo se había vuelto tan pervertida? La pregunta silenciosa acompañó su descenso sobre el escritorio mientras se apoyaba en sus antebrazos, solo pensó en mostrarle lo seria que era acerca de continuar con su educación sumisa. Una repentina respiración contenida de él siguió al roce de su palma sobre sus nalgas. Ella tembló, pensando que tal vez era solo Connor quien la convertía en una aspirante a pervertida promiscua.

	—¿Por qué tienes que ser tan terca?—se lamentó él mientras palmeaba su nalga derecha—. Esto está mal de tantas maneras que ni siquiera puedo comenzar a contar. Recuerda, esto es cosa tuya.

	El repentino impacto de la mano de Connor golpeando su trasero hizo que Tamara se diera cuenta de la leve incomodidad y de cómo parecía alimentar la lujuria que albergaba por él. Otra nalgada siguió a la primero, ésta en el otro glúteo, dada con un toque más de fuerza. Ella se sacudió, un pequeño gemido escapó ante el sorprendente calor que se extendía por su trasero.

	—Esto es solo una muestra de a lo que las subs están sometidas si aceptan jugar con un Dom. —Dos azotes más, cada uno un poco más fuerte, sacudieron sus nalgas y aumentaron el calor que ahora se expandía desde su trasero hasta sus muslos temblorosos—. Piensa mucho, pequeña, porque confía en mí, estoy siendo muy—¡paf!—muy—¡paf!—agradable. 

	Él terminó el excitante tormento con una exploración casi casual de sus nalgas y entonces apretó cada globo palpitante, el apretón fuerte enfatizó el dolor y avivó su excitación. Conmocionada, Tamara trató de recostarse contra Connor mientras la ayudaba a enderezarse, pero él se alejó demasiado rápido, dejando sus manos en la parte superior de sus brazos hasta que ella se estabilizó y se volvió para mirarlo. Con el rostro ardiendo, el corazón latiendo enloquecido y las nalgas calentadas palpitando suavemente, sabía que su rostro reflejaba el deseo que no podía negar.

	Connor dejó caer las manos como si ella quemara y retrocedió un paso, sacudiendo la cabeza. 

	—Eres imposible. Tengo que correr. Hablaremos más tarde. —Sin otra palabra o mirada hacia atrás, se dio la vuelta, quitó el sombrero del gancho y salió corriendo como si los sabuesos del infierno lo persiguieran.

	—¿Yo soy imposible?—masculló frustrada, lista para arrancarse el pelo sobre el punto ciego que él se negaba a superar. Si él pensara que esa pequeña demostración la disuadiría, le daría algo más en qué pensar. En todo caso, su respuesta reforzó su determinación de avanzar sin él, de una forma u otra. También la dejó preguntándose cuánto más potentes habrían sido esos azotes si [image: svgimg0003.png]hubieran sido entregados en su carne desnuda.

	Connor se alejó conduciendo de la clínica tratando de borrar la imagen de Tam agachada, esas nalgas tensas se suavizaron bajo su mano, sorprendiéndolo una vez más con su aceptación de una nueva práctica sexual pervertida. ¿Cómo se suponía que debía mantenerla a distancia y salvar su amistad si ella continuaba respondiendo como se esperaba de una verdadera sumisa? Estaba empezando a desear que se hubiera quedado en Boise. Una punzada apretó su pecho ante ese pensamiento, y supo que no era cierto.

	Sumergirse en un trabajo duro y sudoroso era lo que necesitaba para distraerlo de la difícil posición en la que Tam lo puso. La yerra ya estaba en marcha cuando regresó al rancho y se dirigió al establo de ganado más grande. Detrás de él, el corral adjunto estaba lleno de actividad, los hombres del rancho y los becerros angustiados estaban haciendo suficiente ruido para despertar a los muertos. Sin pensarlo dos veces, saltó sobre la barandilla y se abalanzó para ayudar a uno de los hombres más jóvenes a tirar al suelo a un novillo. Apenas se escabulló de que lo patearan las pezuñas antes de que él y Tyler lograran enlazar las patas.

	Con el corazón palpitante con una oleada de adrenalina, se puso de pie de un salto, levantando el sombrero del suelo. Sacudiéndole el polvo contra su muslo, sonrió ante la cara roja y frustrada de Tyler. 

	—Solo tienes que mostrarles quién es el jefe, Ty. No tengas miedo de ponerte rudo, no los lastimarás. —Tan pronto como las palabras salieron de su boca, Connor se dio cuenta de lo apropiadas que eran para su situación con Tam. Quizás llevarla de la mano al club sería la forma más rápida y segura de dominar su interés.

	—Lo tengo, jefe. Entré justo después de la temporada de yerra el año pasado, así que todavía estoy poniéndome al tanto con eso. Le haré saber al herrero que tenemos a otro listo.

	Tyler le dio un saludo de dos dedos antes de correr hacia el granero. Connor se inclinó y pasó la mano sobre la cabeza del estresado ternero. 

	—Estás bien, pequeño amigo. —El rancho Dunbar había cambiado al método más humano de usar nitrógeno líquido para congelar el hierro de marcar antes de aplicarlo en un flanco y alterar los folículos pilosos. El pelaje blanqueado tendría la forma de una D, marcando al animal como su propiedad y dificultando a los ladrones descargar su ganado robado.

	—No es de extrañar que todas las chicas hayan perdido tu atención—dijo Grayson detrás de Connor.

	Caminando hacia la cerca, Connor apoyó los brazos en la baranda superior al lado del sheriff. 

	—¿Qué te trae por aquí hoy?—le preguntó, ignorando la referencia de Grayson a sus ataques de celibato en los últimos meses.

	—Quería hacerte saber que tenemos una pista sobre los cuatreros. La policía del siguiente condado se encontró con un remolque abandonado. —Los ojos de Grayson se pusieron duros cuando él dijo con los dientes apretados—. Los bastardos apretujaron doce cabezas en un remolque lo suficientemente grande para seis, tal vez siete. Cuatro muertos, dos más propensos a estarlo. Abandonaron el botín cuando un neumático se desinfló y no tenían repuesto.

	Connor negó con la cabeza, el asco apretó la garganta. 

	—Malditos bastardos. ¿Alguno de ellos es de la manada de los Barton?

	—Uno de los fallecidos y dos de los más afortunados, por lo que tuvieron suerte. Les serán devueltos en un día o dos. Primero me detuve aquí, en mi camino a decirles.

	Connor quería apresurarse y transmitir las buenas noticias él mismo, pero sabía que tenía que mantener la distancia hasta que decidiera cómo manejar a Tam el viernes por la noche si ella aparecía en The Barn. 

	—Estarán contentos de recuperar lo que puedan. 

	—Escuché que Tamara podría unirse a nosotros nuevamente este fin de semana. —Su amigo le dirigió una mirada astuta. 

	—Retrocede, sheriff. Somos amigos, nada más. Yo podría mostrarle algunos aspectos más, solo para asegurarme de que no se meta en algo de lo que se arrepentirá, pero eso será todo—insistió él.

	Grayson se enderezó, se inclinó el sombrero y dijo: 

	—Si tú lo dices. Te veré más tarde.

	Al verlo caminar de regreso a su patrullero, Connor se preguntó por qué todos estaban tan seguros de que había más en su protección y amistad con Tam de lo que él sabía que había. Idiotas, pensó con un toque de cariño. El hecho de que Caden y Grayson parecieran dichosamente felices en sus comprometidas relaciones no significaba que ir por ese camino fuera para todos. Seguro que no era su camino ideal a seguir. Estaba bastante contento de [image: svgimg0003.png]mantenerse libre y sin compromisos.

	Tamara no vio, ni escuchó de Connor en el resto de la semana, lo cual fue algo bueno. Cuando salió de la clínica el viernes por la tarde, se había metido en un estado de frustrada indecisión. Ella tenía muchas ganas de ir al club esta noche, pero cada vez que pensaba en expandir las actividades de voyeurismo a exhibicionismo, alguien que no fuera Con viéndola y tocándola, la incertidumbre se apoderaba de ella. Lo único que sabía con certeza era que el sexo estaba fuera de la mesa.

	Desde que regresó a su casa durante el verano después de su segundo año en la universidad y descubrió que quería mucho más del ranchero vecino que amistad, no había encontrado a nadie que deseara tanto como a Con. Cuando él la rechazó sacándosela de encima con una brusquedad que dolió, ella regresó a la universidad y no perdió el tiempo en perder su virginidad con el primer chico que la invitó a salir.

	Deteniéndose frente a la casa, se sentó un momento, reflexionando sobre esa tarde soleada hacía diez años cuando el ligero roce de los labios de Con sobre los suyos la había afectado por primera vez con una punzada de excitada conciencia. Nunca olvidaría la asombrosa revelación de mirar su cara bronceada y experimentar su primera sacudida de lujuria. El hecho de que su íntimo amigo había sido el que había despertado esa placentera sensación había sido lo suficientemente desagradable, pero cuando él retrocedió como si se hubiera quemado, nada podría haberla preparado para el daño que le causó su primer rechazo.

	—¡Ajá! ¡Gané! ¡Eso fue una maravilla! —Riendo con exaltación de su primera victoria, Tamara detuvo a Galahad frente al establo, Con estaba trotando a su lado. Respirando pesadamente por su carrera, ella desmontó al mismo tiempo que él, se dio la vuelta y prácticamente cayó contra él con alegría. Agarrando sus brazos, sintió los gruesos músculos contraerse bajo sus manos, el calor de su gran cuerpo aumentando el calor de la tarde de verano. Un extraño escalofrío recorrió su cuerpo mientras él la miraba con esa sonrisa indulgente y torcida, sus ojos azules iluminados de placer bajo el ala baja de su Stetson negro.

	—Hiciste trampa, cariño. —Tirando de su trenza, le estrechó la cintura y la acercó a él para darle un abrazo. Tal como lo había hecho miles de veces durante los diez años de su amistad—. Pero te perdonaré, como siempre.

	Su profunda voz, tan familiar y sin embargo afectándola de una manera nueva y desconocida, retumbó en su oído. 

	—No—respondió ella como siempre, sin cansarse de sus bromas habituales.

	Él se rio entre dientes y los dedos de sus pies se curvaron dentro de sus botas. ¿Qué estaba pasando? Con un empujón debajo de su barbilla, él levantó su rostro, y ella supo lo que se avecinaba, el rápido contacto de su boca contra la de ella, pero no estaba preparada para la oleada de calor que ese ligero toque generó por primera vez. Sus labios se estremecieron tan pronto como él los rozó casi imperceptiblemente, sus pezones se pusieron incómodamente tensos y la necesidad de presionarse más cerca, abrir la boca y suplicar por más era abrumadora. Sorprendida, ella se sacudió en su abrazo y levantó la vista para ver si él tenía la misma respuesta.

	—Mierda. —Con la soltó y se dio la vuelta, saltando de nuevo a su silla como si no pudiera soportar estar allí ni un segundo más—. Me tengo que ir, Tam. Te veré por ahí.

	Observándolo alejarse, supo que nunca olvidaría la primera vez que la había mirado con algo más que cariño. La sorpresa y el arrepentimiento en los ojos de él antes de que su rostro se hubiera cerrado la hirió en lo más vivo, y ella supo que con su respuesta imprudente había cruzado una línea que a él no le gustaba.

	Tamara suspiró ante el recuerdo. Ella había regresado a la universidad unas semanas más tarde y aparte de la emoción que experimentó al desnudarse y hacer algo travieso sin que su padre o Connor amenazaran con dispararle al tipo, no había visto por qué tanto alboroto. Afortunadamente, había unos pocos hombres que habían compartido su cama desde aquella noche que eran más experimentados y considerados, pero ni siquiera el placer de esos encuentros le había dado el estallido que sus primeros azotes ligeros hace unos días le había dado. Ya sea porque finalmente había conseguido que Connor le pusiera las manos encima de una manera no platónica o porque podría tener una veta sumisa de la que nunca había sabido que aún estaba por verse. Con un poco de suerte, ella encontraría la respuesta esta noche, con o sin su ayuda.

	Saliendo de su SUV, vio a Amy cabalgando con Jason a su lado, la cara de su madrastra rosada por la excursión de la tarde o por la mirada en la cara de su capataz cuando la miraba. Tamara esperaba que Amy no hiciera la vista gorda ante su interés. Quería que la mujer que la había recibido con los brazos abiertos volviera a encontrar la felicidad.

	—Hola a los dos. ¿Qué pasa?—los saludó mientras caminaban hacia ella después de atar sus monturas.

	—Necesitaba un poco de aire fresco y me ofrecí a acompañar a Jason en un recorrido para revisar los dos becerros que el sheriff devolvió esta semana. Se ven mucho mejor y deberíamos poder reproducirlos pronto.

	Amy había sido asistente veterinaria de un veterinario de ganado cuando conoció al padre de Tamara y su experiencia había sido útil a lo largo de los años. 

	—Esas son buenas noticias. —Ella miró a Jason—. ¿Neil está haciendo algo mejor para adaptarse y tener cuidado? —Tamara le había contado sobre el incidente del cigarrillo con su nuevo empleado.

	Él asintió. 

	—Sí, pero aún tiene un problema con la autoridad y la puntualidad. Le estoy dando la mayor libertad posible, siendo este su primer trabajo en un rancho ganadero.

	—Es tu decisión. Conoces mejor a los hombres y lo que se necesita de ellos. Aprecio tu paciencia. Estoy lista para comer algo. ¿Ustedes dos quieren unirse a mí?

	—Mmm. —Amy se puso nerviosa y lanzó una mirada rápida e inquieta hacia Jason antes de decir—. Estamos en camino para conseguir algo en el restaurante. Eres bienvenida…

	Tamara sacudió la cabeza con una amplia sonrisa de aprobación. 

	—No gracias. Tengo planes en un rato. Adelante. Divertíos.

	—Es solo una cena—gritó Amy mientras Tamara se daba la vuelta hacia el porche delantero.

	—Está bien, lo que tú digas— respondió con una risa tranquila mientras subía los escalones, feliz por su madrastra viuda.

	Sería emocionante para ella ver a la mujer que había sido más una madre amorosa para ella, que su propia madre, feliz de nuevo. Su padre le dejó la casa a Amy y tenía suficientes ingresos para mantenerse, pero la comodidad monetaria no podía compensar la pérdida de tener a alguien especial en tu vida. Tamara sabía muy bien cuán cierto era eso. Había extrañado terriblemente a Connor durante su separación autoimpuesta de él. Ahora que se habían reconectado y habían dejado atrás ese doloroso incidente, no podía soportar el riesgo de perder su conexión nuevamente. Lo cual era solo una razón más por la que tenía que obligarse a superar sus sentimientos más fuertes y el dolor persistente por más de lo que él quería dar.

	Tamara llegó a The Barn justo antes de las nueve en punto con esos pensamientos todavía ocupando su mente. Usando la misma falda negra que había elegido para la visita de la semana pasada y una blusa sin mangas de satén blanco que se ataba a los hombros, se apresuró a entrar, negándose a arrepentirse de su decisión de regresar. Por lo menos, esa excitante zurra ligera que Connor le había dado funcionó para aumentar su deseo de continuar explorando perversiones sexuales que podría disfrutar.

	Tan pronto como entró en el vestíbulo vacío, Tamara se dio cuenta de que había olvidado pedirle a Nan que la volviera a esperar. Después de colgar su suéter hasta el muslo y guardar sus zapatos en un cubículo, alcanzó la puerta del club con una mano nerviosa. Pero tan pronto como entró, una oleada de excitación reemplazó su nerviosismo. Esta vez estaba lista para los sonidos de las personas entregándose al juego BDSM y el reconfortante sentido de amistad y afinidad que retrataron los miembros de este exclusivo club. Se dirigió hacia el bar donde vio a Avery y al sheriff Grayson, pero el Amo Devin se interpuso en su camino con una atractiva sonrisa de bienvenida.

	—Tamara, es bueno verte de nuevo. Estaba buscando a alguien con quien bailar. ¿Interesada?

	Tomada por sorpresa por su inesperado y rápido interés, ella vaciló, pero solo por un momento. Tal vez sería más fácil si se precipitara a participar con alguien con quien ahora estaba familiarizada en lugar de sentarse a preocuparse sobre quién y lo que ella quería esta noche. La amabilidad y el apoyo del Amo Devin la semana pasada era lo que necesitaba en este momento.

	—Gracias. Me gustaría eso. —Ella tomó su mano, saludando con el dedo a Avery mientras pasaban junto a la barra hacia el pequeño grupo de parejas bailando.

	Desde sus días en la universidad, Tamara había dejado de ir a una pista de baile, y cuando la música cambió a un ritmo más rápido, una oleada de adrenalina la atravesó. Sonriendo, se puso al ritmo del Amo Devin tan fácilmente como si hubieran ensayado sus pasos. Él se movía con una seguridad sexy que ella encontró atractiva y divertida, acercándola, balanceándola y haciéndola girar. Para cuando terminó la canción, su corazón latía con fuerza por el esfuerzo divertido mientras trabajaba para recuperar el aliento.

	—Estuviste genial. Gracias—jadeó ella—. No he hecho eso en mucho tiempo. —Antes de que ella pudiera alejarse, él la agarró por la cintura y la atrajo hacia sí cuando comenzó la siguiente canción, una balada lenta con letras eróticas que le hicieron saltar el pulso.

	—También soy bueno bailando lento—dijo Devin con la confianza que había notado que la mayoría de los Dom tenían en común—. Una más. A menos que haya alguien más con quien prefieras pasar tiempo.

	Lo había, pero como Connor no pensaba lo mismo, Tamara decidió que no podía hacerlo mejor o sentirse más cómoda que con el Amo Devin. 

	—No, no lo hay.

	—Bien. —Los oscuros ojos azules de Devin permanecieron en la cara de Tamara mientras él llevaba su brazo derecho detrás de ella y sostenía su muñeca contra su espalda baja, sus caderas se balanceaban con las de ella mientras la apretaba contra él—. Relájate. Al igual que la semana pasada, nada pasará entre nosotros que no desees y aceptes. Por ejemplo, me encantaría ver tus senos. —Levantó su mano libre hacia el moño en su hombro izquierdo, sus dedos jugueteando con los lazos, la mirada paciente pero decidida. 

	Él se movía rápido, pensó ella, pero tal vez eso era algo bueno. Le daba menos tiempo para pensar. ¿Y por qué no? Era solo una teta, ¿verdad? Por lo que había presenciado la semana pasada y hasta ahora esta noche, esa pequeña exposición no era nada. Encontró agradable el lento movimiento de sus cuerpos, el agarre seguro de su brazo detrás de ella extrañamente excitante, ambas sensaciones reforzando su coraje.

	Como no estaba segura de poder decir algo alrededor de su garganta seca, Tamara asintió con la cabeza. Debería haber sabido que no sería tan fácil. Estos no eran hombres fáciles en este lugar.

	—Necesito las palabras, Tamara.

	Ella tragó saliva y dijo: 

	—Sí, está bien.

	—Gracias. —Con un tirón rápido, soltó el lazo y el lado izquierdo de la blusa sedosa cayó lo suficiente como para exponer su pecho al aire libre y a su mirada ardiente—. Agradable. —Pasando un dedo sobre su pezón, el ligero roce hizo que la protuberancia se apretara. Ella contuvo el aliento, pero a pesar del placer de ese toque, no experimentó el calor que una mirada de Con podría producir. Esa decepción solo endureció su decisión de ir aún más lejos.

	Inclinando la cabeza, el Amo Devin le susurró al oído: 

	—Me encantaría llevarte arriba y tocarte aún más.

	Tamara asintió, decidida a seguir empujando. 

	—Me gustaría eso, pero me reservo el derecho de retroceder si las cosas se ponen demasiado... —No estaba segura de lo que quería decir. ¿Demasiado intensas? ¿Demasiado incómodas? ¿Demasiado dolorosas?

	—Sabes que la palabra de seguridad del club es roja. Dila y me detendré, no importa lo que esté haciendo o cuán lejos hayamos llegado en la escena.

	—Eso ayuda. —Ella asintió—. Vámonos antes de que me amedrente.

	Él se rio entre dientes. 

	[image: svgimg0003.png]—Me gusta tu honestidad, chica.

	Connor entró al estacionamiento de The Barn y vio el SUV compacto, blanco de Tam. Tuvo que tomarse un momento para controlarse antes de entrar y arriesgarse a arremeter contra ella nuevamente como el error que había cometido antes. Era una mujer adulta, libre de ir y venir de su club como quisiera. Él no tenía que estar de acuerdo, ni le tenía que gustar, pero su hermano y Grayson decidieron ir en contra de sus objeciones y no le dejaron otra opción. Resignado a verla dentro y decidido a darle otra lección más contundente, rezando para disuadirla de seguir por este camino y no poner en peligro su relación, entró con pasos de plomo.

	Nada, absolutamente nada podría haberlo preparado para ver a Tam a través de la extensión de la sala de juegos con un pequeño y perfecto pecho expuesto, su mano agarrada por el Amo Devin mientras el otro Dom la conducía escaleras arriba. Su estómago se tensó, su garganta se cerró y una miríada de emociones que iban desde furia hasta lujuria lo embargaron junto con una sensación de impotencia. Él la conocía, conocía todos los matices de sus expresiones. Cuando cruzó el espacio con devoradores zancadas, pudo ver su mandíbula tensa y la boca apretada que retrataba la determinación, pero el destello de incertidumbre en sus ojos mientras daba ese primer paso decía mucho.

	Antes de que pudiera alcanzarlos, Caden lo detuvo con un apretón de su brazo. 

	—Reduce la velocidad y piensa, Connor.

	—Sal de mi camino—le exigió, su necesidad de interponerse entre Devin y Tamara fortaleciéndose.

	—No hasta que te calmes. Ya pasamos por esto. Estás siendo injusto. Ella quiere esto, así que enséñale tú mismo o déjala sola para continuar con otra persona.

	Caden tenía razón, lo sabía cuando vino aquí esta noche. ¿Pero podría hacer una escena con ella sin perder o meter palos en la rueda en su relación recientemente recompuesta? ¿Qué opción tenía él? ¿Ella lo dejaría? Él la había estado protegiendo durante años y no estaba dispuesto a detenerse ahora. Durante años antes de que ella se alejara, los ojos de Tam habían tenido estrellas cuando lo miraba y él sabía que ella quería más de él que su amistad y su estrecho vínculo. Desde su regreso, él había vislumbrado menos estrellas, pero aún permanecían, y no quería lastimarla.

	Siendo un hombre y solo un humano, había respondido con sorpresa y lujuria a esos indicios de deseo, pero su Tam estaba hecha para una relación comprometida que incluía una casa con una chimenea y para él no. Una vez que le mostrara que este estilo de vida no era lo que ella creía que quería, le haría saber gentilmente que no era el hombre para ella y, con un poco de suerte, podrían volver a su amistad mutuamente satisfactoria.

	Respirando hondo, asintió con la cabeza a su hermano, ahora bajo control y ansioso por subir las escaleras. 

	—Estoy bien, Caden. Pero ella siempre ha sido mi responsabilidad, y eso no se detiene dentro de estas paredes.

	Caden dio un paso atrás con aprobación.

	—Creo que estoy empezando a ver mucho más que tú, hermanito—le dijo a la espalda de Connor mientras lo veía detenerse en el bar por un vaso de hielo antes de llevarlo escaleras arriba. 

	 


Capítulo 7

	 

	Tamara eligió el bastidor de listones de madera en forma de A de aspecto incómodo cuando el Amo Devin le dio a elegir qué aparato le gustaría probar. El banco acolchado que había probado la semana pasada había sido cómodo, pero contaba con la incomodidad de este artilugio para distraerla de la exposición pública y el toque de un buen hombre otra vez cuando anhelaba a otro.

	—Según los comentarios que he escuchado, las subs disfrutan de nuestro equipo de bondage más nuevo—dijo mientras la apoyaba contra el armazón y levantaba su brazo derecho sobre ella—. Me alegra que hayas elegido esto. Es muy diferente del banco en el que te até la última vez. ¿Cómo se siente? —Dio un paso atrás después de asegurar su otro brazo y miró su cuerpo atado con aprobación.

	—Está bien. —Ella no sabía qué más responderle a pesar de su ceño de desaprobación ante su breve respuesta.

	—Tendrás que ser un poco más comunicativa, muchacha, si vamos a continuar. Aunque—dijo arrastrando las palabras, girando la cabeza cuando Connor se acercó a ellos con un vaso de hielo, el brillo posesivo y decidido en sus ojos claramente visible sin su sombrero—. Parece que no necesitarás responderme mucho más tiempo. —Él la miró con amistosa curiosidad—. ¿Hay algo entre tú y el Amo Connor que necesito saber?

	—No—respondió ella al mismo tiempo que Con dijo: 

	—Sí.

	—Interesante—murmuró él.

	La sonrisa de Devin envió un temblor incómodo a través de Tamara, que se convirtió en una oleada de dudas de todo el cuerpo cuando Connor lo alejó para una conversación privada. No podía distinguir sus voces bajas, pero la breve discusión pareció finalizar en términos amigables cuando los dos hombres volvieron a ella, ambos parecían satisfechos.

	—Tamara, con tu acuerdo, el Amo Connor continuará con esta escena mientras yo libero al Amo Greg del trabajo de monitor. Si, al final de mi compromiso de una hora, deseas reanudar conmigo, estaré encantado de retomarlo. —Acunó su barbilla, él levantó su rostro para encontrarse con su boca. Susurrando sobre sus labios, dijo—. Creo que es mejor si tú y el Amo Connor resuelven sus diferencias antes de continuar conmigo, o con cualquier otra persona.

	Él cubrió su boca con la suya, besándola larga y profundamente, dejando a Tamara sin duda de su sincero deseo de regresar. Cuando la soltó, ella no sabía si su temblor provenía de ese beso carnal o de la forma en que Connor mantenía su mirada ilegible pegada a ellos. La frustración se mezcló con un hilo de excitación mientras pensaba en su decisión. ¿Cómo podía negarse o seguir adelante cuando todo lo que quería en el momento en que veía a Con era desnudarse con él? Un rápido vistazo a él selló su decisión cuando vio el calor acumulado en sus ojos cobalto mientras descansaban sobre su pecho desnudo. La emoción de finalmente sentir sus manos sobre ella anuló la decepción de la derrota.

	Con un movimiento brusco, ella respiró una palabra. 

	—Sí.

	El Amo Devin inclinó la cabeza. 

	—Connor.

	—Gracias por entender, Dev.

	—Simplemente no hagas que me arrepienta.

	El borde de acero en la voz del Amo Devin desmentía la sonrisa amistosa con la que se alejó. Era lindo saber que había agradado a alguien lo suficiente como para que la cuidara. Pero cuando Connor se agachó y golpeó ligeramente el interior de su pantorrilla derecha, una orden silenciosa de extender su pie sobre la esposa sujeta en la parte inferior del armazón, supo que no necesitaba ni deseaba a nadie más. ¿Y no era ese el quid de su constante e imposible dilema?

	Envolviendo la suave esposa forrada alrededor de su tobillo, él la miró, sus ojos rozaron su pecho antes de posarse en su rostro. 

	—Recuerda, soy el Amo Connor esta noche y te advertí que este estilo de vida no era para ti. El otro pie.

	Ella arrastró su otro pie y dijo: 

	—Lo recordaré. Y planeo demostrar que te equivocas.

	—Terca descarada—mascullo por lo bajo mientras revisaba las esposas por si estaban apretadas y entonces sacó un cubito de hielo del vaso que había puesto en el suelo—. No hables a menos que necesites usar una de las palabras de seguridad—indicó mientras arrastraba el cubo helado por el interior de su pierna derecha—. Rojo, me detendré, terminaré la escena y te acompañaré a tu coche. —Él se deslizó debajo de su falda unos centímetros y entonces se puso de pie, dejando una línea de piel de gallina en su pierna y un ardiente deseo de más. Con sus ojos en los de ella, Connor llevó el hielo a su cuello y trazó un camino alrededor de su clavícula—. Amarillo si no estás segura de algo o necesitas que haga una pausa. —Ella tembló cuando el calor de su cuerpo derritió el hielo en un chorrito frío bajando por su pecho, sus ojos la calentaron aún más mientras él lo seguía—. Verde si estás bien si continúo. ¿Y Tam? —Su mirada volvió a su rostro. Agarrando su cabello con su mano libre, tiró de su cabeza hacia atrás—. Sabré si mientes. 

	El tirón en el cuero cabelludo de Tamara junto con el tono severo de Amo Connor y su mirada ardiente le dispararon el pulso, el efecto combinado fue sorprendente. 

	—Nunca te he mentido—le recordó, decidida a no dejar que la empujara a retirarse.

	Él sonrió, la sonrisa burlona de la que se enamoraban todas las chicas, la que nunca había podido resistirse a regresar. 

	—Cierto, pequeña. Prepárate.

	Esa fue su única advertencia antes de rodear su pezón con el hielo, el frío gélido convirtió la punta arrugada en una punta aún más apretada. Un gemido bajo vibró en su pecho cuando ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. El duro armazón no pudo generar una distracción incómoda de lo que ella accedió a someterse; en cambio, la madera lisa y los lazos seguros le brindaron seguridad a su cuerpo tembloroso y le ofrecieron solo dos opciones para considerar: quedarse o irse. En el momento en que vio a Connor acercarse a ella, la elección había sido inevitable.

	Tamara jadeó, un pequeño grito sobresaltado escapó de su garganta cuando Connor descubrió su otro seno y atormentó ese pezón con otro cubito de hielo. Su torso se cubrió de piel de gallina, pero el calor que emanaba de la cercanía de su cuerpo mucho más grande y ancho y el roce ocasional de sus piernas vestidas con vaqueros contra las de ella agregaban suficiente calor para mantener sus sentidos agitados y oscilando entre la incomodidad y la excitación.

	—Dame un color, Tam.

	Su voz profunda resonó entre ellos, atrayendo más calor, haciéndola sentir dolor por más. 

	—Verde.

	—¿Verde qué?—le recordó él con un pellizco en el muslo.

	—Amo Connor. —Oh, Dios, ¿por qué tenía que sonar tan bien?

	Pasó los dedos sobre el pequeño pulso y la elogió. 

	—Muy bien. Toma una respiración profunda.

	—¿Por qué?—preguntó ella, manteniendo los ojos cerrados contra la avalancha de vertiginosas sensaciones que él mantenía agitadas mientras ella luchaba contra la creciente necesidad de rogar por sus manos sobre ella.

	—Porque voy a hacer esto.

	Con un rápido movimiento de su mano debajo de su falda, deslizó el hielo dentro de sus bragas, retiró sus dedos y ahuecó entre sus piernas para mover el cubo. Tamara chilló en estado de shock, sus ojos se abrieron mientras jadeaba y se retorcía contra las restricciones. Para su asombro, la incapacidad de liberarse combinada con el efecto entumecedor del hielo calentó su sangre en una torrencial descarga líquida por sus venas. O tal vez fue el calor de la palma de Connor a través de la fina seda de sus bragas el responsable de su respuesta fuera de serie. Su risa baja en su oído no ayudó.

	—Deberías haber obedecido mi orden sin cuestionarme. Intentémoslo de nuevo. Respiración profunda.

	Esta vez ella no dudó, simplemente inspiró la mayor cantidad de aire posible y miró hacia abajo. Al ver que su mano se movía debajo de su falda, él sacó lo que quedaba del hielo de la parte delantera de sus bragas y lo llevó hacia atrás, deslizando su mano caliente y el cubo helado sobre sus nalgas desnudas. 

	—Connor—gimió, empujando su pelvis hacia adelante en una súplica silenciosa por más de su toque, por algo que aliviara el dolor punzante en su coño.

	Sacando la mano mojada de sus bragas, él le golpeó el muslo. 

	—¡Ay! ¿Por que fue eso?—exigió ella, mirándolo a pesar de cómo esa repentina quemadura aumentó su excitación.

	—Hablar y no dirigirte a mí correctamente. Color.

	Ella entrecerró los ojos, elevándose a la altura del desafío grabado en el rostro viril. 

	[image: svgimg0003.png]—Verde, Amo Connor.

	Esto no estaba yendo bien, pensó Connor mientras miraba la cara sonrojada y decidida de Tam, sus ojos grises vidriosos de frustración y lujuria. Su plan de mostrarle que este estilo de vida no era para ella con una demostración de juego de sensaciones había producido el resultado contrario con la respuesta de Tam al hielo. Convencer a Devin de su deseo de proteger a Tam de sí misma había sido fácil en comparación con tratar de disuadirla del curso en el que se había metido. No sabía si ella estaba presionando esto para vengarse de él de alguna manera o porque tenía un interés sincero en abrazar la sumisión sexual. Ninguna de las dos era aceptable para su tranquilidad, y se negaba a cederla a otra persona.

	—Suficientemente bueno—respondió, tratando de no sonreír ante su disgustado ceño fruncido—. Pero te advertiré sobre tu tono. Puedes empujarme todo lo que quieras fuera de estas paredes, de hecho, me gusta cuando lo haces. Pero aquí es a mi manera, como yo ordeno, o de ninguna manera.

	—A menos que vuelva con el Amo Devin—se burló ella.

	Cada músculo de su cuerpo se agarrotó ante la imagen que apareció en su cabeza de su amigo follando a Tam, otra posibilidad inaceptable. 

	—Entonces es mejor que me asegure de que no quieres hacer eso.

	Después de una ligera caricia sobre la parte superior de su pecho, deslizó su mano hacia abajo y acunó un seno. Pequeño y firme, la suavidad regordeta se ajustaba perfectamente a su amplia palma. El delicado pezón rosado clamaba por su atención, una carnada que se encontró incapaz de resistir. Bajó la cabeza, lamió la punta turgente y sintió cada nudo debajo de la lengua antes de abrir la boca para succionar la mayor cantidad de carne suave posible. Su sabor era embriagador, sus gemidos estimulantes y el arco de su cuerpo presionando su pecho más cerca, irresistible. Él acunó su otro seno, amasando el mullido montículo mientras chupaba con más fuerza el manjar que llenaba su boca y lamía su pezón. Los gritos de Tam se convirtieron en gemidos mientras retorcía su torso, empujando sus senos cada vez más cerca de su rostro. Con labios y dientes, él cerró los labios sobre su pezón, estirando la punta antes de soltarla con un chasquido y enderezarse para medir su reacción.

	La respiración femenina llegó en jadeos, que zangoloteaban sus pechos mientras tiraba de las restricciones. 

	—¿Tuviste suficiente?—le preguntó él con forzada cortesía, rezando para que ella dijera que sí. En cambio, ella negó salvajemente con la cabeza, enviando su nube de sedoso cabello negro azabache volando sobre sus hombros. Sin más remedio que ceder por el momento, él acunó su nuca, arqueando la cabeza hacia atrás para poder descansar su frente sobre la de ella mientras alcanzaba debajo de su falda. Palmeando el calor húmedo entre sus piernas, se preguntó cuánto de la humedad provenía del hielo derretido y cuánto había goteado de su coño. ¿Es por eso que lo había puesto allí, para que no supiera si el juego del hielo la excitaba?

	Connor gimió ante su estupidez. 

	—Cada vez que oía que volvías a visitarme, esperaba que te quedaras, o al menos hablaras conmigo. —Él se apretó contra su entrepierna—. Ahora que lo has hecho, me encuentro en la extraña posición de pensar que estabas mejor en Boise, lejos de mí.

	—¿Cómo puedes decir eso?—preguntó ella, sus alientos entremezclados llenaban el pequeño espacio entre sus caras, los sonidos del BDSM resonaban alrededor del desván sin ser escuchados.

	—¿Cómo puedes empujarme a algo que no quiero hacer?—le contestó sin pensar.

	Mierda. Connor se dio cuenta de su error cuando Tam se puso rígida y respondió esa pregunta involuntariamente hiriente con una palabra. 

	[image: svgimg0003.png]—Rojo.

	Tamara se congeló, el remordimiento y la desesperación reemplazaron la euforia que se había estado acumulando desde que Connor se había hecho cargo tan rápido que le hizo girar la cabeza. 

	—Suéltame—exigió ella, su voz emergiendo tan inestable como sus emociones.

	Él se echó hacia atrás, extendiendo las manos para liberar sus muñecas, su tono mezclado con pesar mientras decía: 

	—Tam, yo...

	Negando con la cabeza, bajó los brazos y se subió la parte superior. 

	—Es Tamara. Sigo diciéndote que ya no soy una niña y que no necesito apodos ni disculpas por ser honesto conmigo. —Tan pronto como las esposas cayeron de sus tobillos, ella se apartó de su alcance e intentó volver a acomodar su blusa.

	Con un impaciente roce de sus dedos, empujó los suyos a un lado e hizo un pequeño trabajo para asegurar cada lado y entonces agarró su mano antes de que ella pudiera evitar que la volviera a agarrar. 

	—Podemos discutir esto más adelante, lejos de aquí y de todas las distracciones. Vamos, te acompañaré. —La sorprendió deteniéndose al pie de las escaleras, mirándola con expresión preocupada y resignación renuente mientras le ofrecía—. A menos que prefieras quedarte y esperar al Amo Devin.

	Porque él se ofreció y Tamara pudo ver cuánto le angustiaba hacerlo, ella se negó. ¿Cómo podía soportar las manos de otro hombre sobre ella cuando todavía podía sentir el contacto calloso de Connor y su cuerpo le dolía con una necesidad que temía que solo él pudiera aliviar? 

	[image: svgimg0003.png]—No, gracias. Estoy lista para irme.

	Tamara regreso de un largo y vigoroso paseo a la tarde siguiente para descubrir que los establos de los caballos no habían sido limpiados o cubiertos de heno fresco, una tarea que debería haberse hecho horas antes. Lady, su nueva yegua, permaneció encerrada en el corral en lugar de ser sacada a pastar, lo que se sumó a su irritación de despertarse cansada esta mañana después de dar vueltas frustrada toda la noche. Ella no necesitaba este dolor adicional, pensó, desmontando y atando a Galahad. Tal vez estaría de mejor humor si hubiera usado su vibrador anoche, pero no había querido un falo falso, sin importar cuánto placer siempre hubiera tenido en el pasado. Ahora que había sentido las manos de Con sobre ella, lo deseaba más que nunca. Maldición.

	Levantó la mano y acarició el elegante cuello de su corcel, murmurando: 

	—¿Quién necesita al idiota, verdad? Eres el único chico que necesito, ¿eh? 

	Galahad sacudió la cabeza y le golpeó el hombro. Ella se echó a reír y lo desensilló, contenta de ver a Lady trotando por atención sin ser persuadida. La pequeña yegua había sido tímida cuando la trajo a casa por primera vez, pero lentamente estaba entrando en confianza con Tamara y Galahad. La fuerte revolución de un motor en marcha llamó su atención cuando abrió la puerta para soltar a los dos caballos en el campo. Ver a Neil detenerse en el establo de ganado, aparentemente presentándose al trabajo ahora, desencadenó la molestia de Tamara al recordar los puestos que aún necesitaban limpieza. 

	Ella cruzó el patio a zancadas, trabajando para controlar su temperamento hasta que se aseguró de que no tuviera una buena razón para faltar al trabajo de medio día cuando no había completado su período de prueba de tres meses, como era estándar para los nuevos empleados.

	—¿Dónde has estado?—le preguntó con un ligero filo en su voz.

	—Lo siento. —Neil le dirigió una sonrisa maliciosa—. Festejé demasiado duro anoche. No te preocupes, haré mis tareas.

	—Ese no es el punto, Neil. No puedo levantar mis caballos hasta que limpies los establos, y Lady no ha salido a pastar en toda la mañana.

	—Bueno, ¿por qué no la soltaste? 

	Entrecerrando los ojos, ella le preguntó: 

	—¿Perdón? Creo que estás asignado al establo de los caballos, y tengo otras tareas, por no mencionar... —Tamara se detuvo cuando Jason y Amy salieron del establo, la expresión de satisfacción de Jason era idéntica a la de su madrastra hasta que miró a Neil y frunció el ceño. ¿Todos tienen que verse tan jodidamente felices juntos? Ignorando la injusta observación, se quedó callada y dejó que su capataz se hiciera cargo.

	—Ya era hora. Un poco tarde no es a la tarde. —La reprimenda no le sentaba bien a Neil si el brillo de enojo en sus ojos significaba algo. 

	—Oye, dije que llegaría tarde, no qué tan tarde. Me pondré a trabajar—agregó apresuradamente cuando el ceño de Jason se volvió ceñudo. Se dirigió dando pisotones hacia el establo, la actitud estaba escrita en cada paso enojado.

	—¿Estás seguro de que deberíamos tenerlo? —Tamara no hablaba a la ligera de dejar ir a alguien, pero Neil necesitaba una llamada de atención, como mínimo.

	Jason resopló frustrado. 

	—No, pero con la amenaza de los ladrones todavía activas, no podemos estar con un hombre menos mientras busco un reemplazo. Pero puedo empezar a hacer rodar la pelota si quieres.

	Tamara sacudió la cabeza con un suspiro, al ver la pregunta sobre su mal humor en los ojos de Amy. 

	—Es tu decisión. Creo que podemos darle más tiempo para asentarse. Aunque quizás no mucho más.

	—Eso pensé. —Jason apretó el hombro de Amy antes de retroceder—. Lo comprobaré en un momento. ¿Encontraste la cerca que pienso que necesitaba ser reemplazada?

	—Sí, y estoy de acuerdo. Adelante, dame la lista de lo que necesitas. Me dirijo a pedir suministros ahora.

	—Te echaré una mano—dijo Amy, alineándose con ella mientras giraba hacia la casa—. Pensé que tu paseo te pondría de mejor humor. 

	—¿Soy tan obvia?

	Amy sonrió, abriendo la puerta principal. 

	—Solo para mí porque te conozco muy bien. ¿Connor?

	—Ese hombre me está volviendo loca—se lamentó ella, dirigiéndose a la cocina donde les sirvió un vaso de té helado.

	—Cariño, los hombres nacieron para volvernos locas a las mujeres. Sin embargo, la vida sería aburrida si no lo hicieran.

	El cariño de Amy le recordó a Tamara cómo Con había cambiado de llamarla cariño a pequeña después de su disgustada protesta. Él era así de considerado, lo que había hecho que fuera tan fácil enamorarse de él justo después de que un mal caso de lujuria había reemplazado la adoración de adolescente tan pronto como ella fue lo suficientemente madura como para saber que eran esas sensaciones cada vez que él estaba cerca. 

	—No sería aburrida si dejara de pensar en mí como la chica de la que se hizo amigo hace veinte años.

	Amy la abrazó con una ligera risa. 

	—Oh, Tamara, ¿no puedes ver? Su cabeza pequeña ya ha reconocido que eres una mujer adulta muy deseable. Sus grandes cabezas siempre son mucho más lentas para responder a lo obvio.

	—¿En serio? —Tamara se burló de ella a cambio—. ¿Cuánto tiempo has estado luchando contra tu atracción por Jason?

	—Eso es diferente. —Amy se sorbió la nariz con un movimiento de cabeza—. Ya he amado a un hombre maravilloso y tuve la suerte de recibir su amor a cambio. Eso es más difícil de resolver que con lo que tú y Connor están luchando.

	—Lo sé y lo siento. —Tamara apretó la mano de Amy—. También extraño a papá, pero al menos ahora pareces abierta a más, y me alegro.

	—Me lo tomo con calma y él es paciente. Solo espero que su paciencia dure hasta que esté lista.

	Salieron juntas de la cocina y caminaron por el pasillo hacia la oficina cuando Tamara dijo: 

	—Sí, bueno, mi paciencia se acabó, y estaba lista para divertirme un poco siguiendo adelante. Pero, oh, no, él tuvo que interferir.

	—¿Y cómo hizo eso?—le preguntó Amy, sentándose detrás de su escritorio mientras Tamara se acercaba al barroco escritorio de caoba que era de su padre y ahora de ella.

	Le lanzó a su madrastra una sonrisa autocrítica cuando se sentó. 

	—Se acercó a mí y al hombre con el que me había enganchado y me miró con esos ojos más azules que azules.

	Amy levantó una ceja delgada y sus labios se torcieron. 

	—El patán. No es de extrañar que estuvieras condenada. ¿Y ahora qué?

	—Ahora vuelvo e intento nuevamente y espero que sea más fácil decirle que no. —Cuando Amy se fue por la tarde para asistir a una subasta de ganado con Jason, Tamara volvió a meditar sobre la reticencia de Connor a ir más allá de la amistad y su incapacidad para pensar en nadie más que en él, no desear a nadie más que a él. Para cuando terminó de comer una cena solitaria, no podía conseguir el entusiasmo para cambiarse los cómodos vaqueros holgados y la vieja sudadera de la universidad y ponerse la corta falda negra, y mucho menos regresar a The Barn.

	Después de llevar un lote de zanahorias a Galahad y Lady, se acurrucó en el sofá frente al televisor hasta que escuchó el regreso de Amy. No queriendo responder preguntas sobre su cambio de opinión, se fue a acostar temprano, rezando para dormir mejor que la noche anterior.

	—Tienes compañía—dijo Amy la tarde siguiente, su anuncio sorprendió a Tamara y dio un brinco, golpeándose la cabeza dentro del horno que estaba fregando.

	Retrocediendo, se sentó sobre sus talones y miró a su madrastra con el ceño fruncido. 

	—No espero a nadie. ¿Quién es?

	—Nosotras. —Nan, Sydney y Avery entraron rápidamente a la cocina, las tres con una sonrisa idéntica que apestaba a conspiración.

	—Hola. ¿Qué pasa?—les preguntó Tamara, la sospecha apretaba su abdomen mientras miraba a Amy y veía que estaba al tanto de lo que estaba sucediendo.

	—Ésta es una intervención. —Nan la agarró del brazo y la puso de pie—. No es necesario cambiarse, solo somos nosotras, chicas, pizza y vino. Énfasis en el vino. Vámonos.

	—¿Adónde? —Tamara no pudo evitar estar encantada ante la posibilidad de no pasar otra larga noche meditando mientras seguía a sus amigas hasta la puerta principal.

	—A nuestra casa—respondió Sydney—. Caden está en la de Connor jugando al póker con otros tipos, así que tenemos el lugar para nosotras.

	—Y yo, por mi parte, estoy más que lista para un tiempo de chicas que involucra mucho vino. Lo juro, Grayson se vuelve cada vez más protector en lugar de menos ahora que mi ex y su compañero van a la cárcel.

	—¿Qué le preocupa?—le preguntó Tamara a Avery mientras se despedía de Amy y se deslizaba en el asiento trasero del auto de Sydney con ella.

	—¿Quién sabe? Dice que no confía en ellos, pero creo que solo le gusta ser mandón. —Avery suspiró, pero la pequeña sonrisa que curvó su boca insinuó que no estaba sofocada por las demandas del sheriff.

	—A todos les gusta ser mandones. ¿Alguna de vosotras ya lo ha descubierto? —Nan se dio la vuelta para mirar a Tamara y Avery desde el asiento del pasajero delantero mientras Sydney conducía hacia el rancho Dunbar—. Precisamente por eso es que pretendo permanecer libre, teniendo varios compañeros sexuales, sin comprometerme con nadie.

	—Predigo que nuestro amiga se enamorará antes de fin de año—anunció Sydney.

	Tamara rio. 

	—De ninguna manera. La conozco desde hace mucho tiempo. Nan ama su independencia.

	—Sí, casi tanto como me encanta dejarla por unas pocas horas de sumisión sexual. No hay nada mejor que eso. Hablando de eso. Ese es el motivo por el que estamos sacando tu trasero de la casa esta noche. Hemos decidido que has hecho suficientes pucheros sobre ese hombre. Es por eso que no apareciste anoche, ¿verdad?

	—Me está volviendo loca—admitió Tamara cuando se detuvieron frente al extenso rancho de Caden, el porche delantero iluminado para guiarlas hacia el interior.

	Nan la miró con una mirada astuta. 

	—¿Ayudaría si te dijera que anoche se fue temprano después de rechazar a varias subs obviamente interesadas?

	—¿Hizo eso? —Ese dato animó a Tamara hasta que se obligó a no leer demasiado—. No me importa. Él puede jugar con quien quiera.

	—Esa descarada mentira es la razón por la que vamos a distraernos del idiota con mucha comida chatarra y alcohol. Y después te olvidarás de él y pensarás en el Amo Devin cuando te dé detalles gráficos de algunas de sus escenas, especialmente de las que hizo conmigo. ¿Sabías que él y el Amo Greg quieren compartir?

	—¿Eh? —La cara de Tamara se calentó—. ¿Ni siquiera puedo elegir un hombre que no sea Con y quieres que considere a dos al mismo tiempo? De ninguna manera, no puedo.

	Las tres estallaron en risas histéricas ante la expresión atónita de Tamara mientras se reunían alrededor de la mesa de la cocina cubierta de pizza. 

	—Oye, no digas nada hasta que lo pruebes. —Sydney le lanzó a Avery una sonrisa maliciosa—. Me encantó la escena que Caden creó con Grayson.

	Avery frunció el ceño y le dio un gruñido simulado. 

	—Te dije que nunca mencionaras eso.

	—Lo siento, no me pude resistir. —Los ojos verdes de Sydney se llenaron de diversión mientras pasaba un bocado de pizza a cada uno de los collies que las habían seguido adentro—. No se lo digáis a Caden—les advirtió.

	—Lo haré si vuelves a mencionar esa escena—amenazó Avery a pesar de que ella misma había escabullido comida a los perros.

	El humor de Tamara se alivió considerablemente al escuchar las bromas de sus amigas. No pasó mucho tiempo antes de que ella se riera con ellas, se tapara la cara y tomara su cuarta copa de vino. Se mudaron al estudio después de terminar la comida, cada una con una botella y una copa. Acomodándose en el suelo, se tumbaron, riendo como colegialas y hablando basura sobre los hombres. 

	—Entonces, ¿cómo el Amo Connor te alejó del Amo Devin la otra noche?—quiso saber Nan.

	Tamara estaba lo suficientemente achispada como para decirle la verdad. 

	—Se acercó a nosotros y me miró con esos hermosos ojos.

	—La rata bastarda.

	El fingido disgusto de Nan provocó otra ronda de risas histéricas antes de volverse pensativa y golpearse los labios con un dedo, tarareando,:

	—Mmmm.

	—¡Ay no! Ella tiene ese brillo en sus ojos—dijo Sydney.

	—Estoy pensando que Tamara necesita hacer algo que haga que el Amo Connor la vea con una luz diferente. Y tengo justo la cosa. Necesitas deshacerte de la falda negra por algo que yo usaría para el club.

	—Oh, eso es bueno. —Avery asintió con la cabeza de acuerdo mientras la garganta de Tamara se secaba pensando en algunos de los atuendos que había visto en el armario de Nan.

	—¡Viaje de compras!—gritaron las tres al unísono. 

	Siempre escéptica, Tamara sacudió la cabeza. 

	—¿Y si no cae en la trampa?

	—Entonces alguien más lo hará, no hay ninguna duda al respecto.

	La positividad de Nan la contagió lo suficiente como para llegar a un acuerdo, pero ella se negó a esperar el éxito. Eso solo se sumaría a su angustia si fallaba nuevamente. Cuando llegaron a las diez en punto, decidieron que no sería inteligente dejar que Nan llevara a Tamara a su casa de regreso a Willow Springs, ya que estaba tan borracha como el resto de ellas. Sydney le envió un mensaje de texto a Caden pidiéndole ayuda y, para consternación de Tamara, Connor llegó con su hermano y todo su cuerpo se calentó por la forma en que se concentró en [image: svgimg0003.png]ella con esa enigmática mirada azul.

	Connor echó una mirada a los ojos vidriosos de Tam y su corazón dio un vuelco. 

	—Se supone que tú no debes estar aquí, arruinando mi diversión—murmuró ella.

	—Bueno, estoy. Si no soy yo, ¿quién? —Parecía tan joven, tan inocente y tan borracha como cuando la había recogido de su primera fiesta adolescente alrededor de una hoguera después de haber pedido que la llevaran. Eso fue en aquel entonces, cuando ella lo escuchaba y no dudaba en obedecer cuando él le indicó que lo contactara si había estado bebiendo después de que él supiera a dónde planeaba ir.

	—Llevaré a Tam a casa. —Ignorando el enfático y negativo movimiento de cabeza de Tam que la hizo perder el equilibrio, el burlón resoplido de su hermano y la sonrisa burlona de Grayson, Connor entró en la sala y la puso de pie, sus ojos barrieron el suelo cubierto de botellas de vino vacías y envoltorios de barras de caramelo—. Acabaron una reserva, ¿verdad? 

	—Sí—suspiró Avery y se apoyó en Grayson mientras bostezaba—. Fue divertido.

	—Solo espera hasta la mañana. —El sheriff tiró de su cabello mientras la conducía hacia la puerta principal—. Buenas noches a todos.

	Connor agarró la mano de Tam, notando que ella no discutió ni luchó contra su agarre, y los siguió. 

	—Estaré libre después de la terapia mañana, Caden. Dan, ¿tienes a Nan?

	—Sí, la llevaré a casa o se puede quedar en mi casa si no tengo ganas de conducir a la ciudad cuando lleguemos a mi desvío. Vamos, Piernas. Upa.

	—¿Alguna vez te dije que me gustan tus apodos?—masculló Nan mientras miraba batiendo sus pestañas al abogado—. Eres tan jodidamente caliente.

	—Es bueno saberlo—le respondió él con una mirada cariñosa.

	Eran todo un grupo, reflexionó Connor mientras metía a Tam en su camioneta y le abrochaba el cinturón de seguridad, agradecido por su silencio. Ella había estado en su mente todo el día, lo mismo que había hecho desde que había oído que ella había regresado para quedarse, y él todavía no sabía qué hacer con la cuerda floja por la que ambos estaban caminando con respecto a su relación. Él quería quedarse en el extremo donde estaba seguro, pero ella seguía insistiendo en empujar los límites a lugares inexplorados y peligrosos para su tranquilidad y su libido.

	Él cerró la puerta, se acercó al lado del conductor y se acomodó detrás del volante, mirando para ver que ya se había quedado dormida. Era mucho más fácil tratar con ebrios, pensó. Sacudiendo la cabeza, siguió a Grayson y Dan por el camino hacia la carretera, resistiendo la tentación de atraer a Tam contra su costado. Ya era bastante malo que no hubiera podido despertar ningún interés en jugar con una sub dispuesta otra vez anoche y no pudiera olvidar cómo su pezón se frunció bajo la caricia de su lengua, lo suave que era su pecho o cómo gemía y arqueaba el cuerpo hacia él. Se negó a agravar su dilema al sentir su cuerpo suave presionado contra él y su cálido aliento abanicando su cuello en la oscura quietud de su camioneta. Connor se detuvo frente a la casa de Tam diez minutos más tarde, su ronquido suave sonaba fuerte en el espacio compacto, su boca se torció para esbozar una sonrisa cuando se acercó para levantarla. Ella se movió cuando él la puso de pie en la puerta. 

	—Connor, te extrañé. —susurró con voz dolorosamente joven, inclinándose hacia él. Suspiró y apoyó su frente sobre la de ella, respondiendo cuando Amy abrió la puerta—. Yo también te extrañé, Tam. Por eso estoy esforzándome tanto para no cometer otro error.

	—Bueno, esto me parece familiar—dijo Amy arrastrando las palabras—. La llevaré desde aquí, Connor. Gracias.

	—No hay problema. Eso es para lo que estoy aquí. Buenas noches.

	Bueno, diablos. Tamara observó con ojos llorosos cómo Con regresaba a su camioneta, sus palabras resonaban en su cabeza. Por eso estoy esforzándome tanto para no cometer otro error. ¿Cómo podía culparlo por eso?

	 


Capítulo 8

	 

	—Jeremy, te he pedido que dejes de llamar. —Tamara deseaba no haber respondido a su llamada, pero ignorarlo en los últimos días no había funcionado. Ella no necesitaba el agravante adicional de la negativa de su ex a aceptar el final de su relación además de todo lo que había tenido que enfrentar esta semana. Entre la continua tardanza de Neil y los esfuerzos ineficaces en sus tareas y un escape por un pelo de perder más ganado debido a los cuatreros, tenía las manos llenas. Al menos la diligencia del resto de sus hombres y la de los ranchos vecinos para vigilar a los ladrones había valido la pena. Lo último que escuchó fue que las autoridades estaban rastreando las matrículas y las descripciones, y todos esperaban buenas noticias.

	—No hay razón para que no podamos seguir siendo amigos—insistió Jeremy—. De hecho, estaba pensando en hacer un viaje para verte, darte la oportunidad de mostrarme que es tan atractivo de administrar un rancho.

	—No, esa no sería una buena idea. Estoy demasiado ocupada y están pasando muchas cosas. —Su presencia era lo último que necesitaba en este momento.

	—¿Como qué? ¿No ayudaría compartir tu carga? 

	Ella resopló. 

	—¿Qué puedes hacer con los ladrones de ganado y un empleado difícil?— Sin mencionar a un terco vaquero con el que no podía dejar de pensar en pasar un buen momento.

	—¿Alejarte de todo eso?—le respondió con una nota de esperanza en su voz.

	La puerta de su sala de terapia se abrió y Tamara levantó la vista desde detrás del escritorio, su corazón dio un vuelco cuando Connor entró. Pensó en el vestido de cuero con corsé que había dejado que Nan la convenciera de comprar ayer, imaginó su rostro cuando la viera entrar y se puso caliente por todas partes, su coño se puso incómodamente húmedo. 

	—Estoy trabajando y tengo que irme—le dijo a Jeremy antes de cortar la comunicación y sonreír—. Hola. ¿Algo de suerte? —Él había cancelado su cita del lunes para ayudar a seguir la pista de los ladrones.

	—Algo, no la suficiente. —Lanzando su sombrero en un gancho, se pasó una mano frustrada por el cabello castaño hasta los hombros—. Las autoridades del próximo condado encontraron el camión que nuestros muchachos usaron y están sacando huellas, así que veremos si algo sale de eso. Al menos esta vez se escaparon con las manos vacías.

	—Eso es todo. Siéntate y revisaré tu hombro.

	Hundiéndose en la camilla, Connor le dirigió una mirada de evaluación. 

	—¿Cómo estuvo tu cabeza el lunes por la mañana?

	Aparte del mensaje para cancelar su cita, no habían hablado desde que la había dejado el domingo por la noche. 

	—Como se podría esperar. Te has estado exigiendo más de la cuenta, estás tenso.

	—Estoy bien—insistió él.

	—Y me llamas terca. Te sugeriría que descanses, quizás aplicar calor para relajarte, pero no escucharás, así que no me molestaré. Saltemos las poleas y repasaré algunos nuevos estiramientos en los que puedes trabajar. —Tamara se volvió y dio dos pasos hacia el archivador cuando la detuvo con su siguiente pregunta.

	—¿Regresarás al club el viernes por la noche?

	—Honestamente, Con—respondió ella sin mirarlo—, no lo he decidido. —Lo que era cierto. Cada vez que se imaginaba usando el vestido que había comprado, ante la insistencia de su amiga ayer, en el club frente a todas esas personas, quería llamar a Nan y devolverlo.

	—Aquí. —Ella le entregó los papeles que mostraban los ejercicios—. Prueba esto junto con algo de calor. Había planeado que ésta fuera tu última cita, pero tal vez me deberías dejar verificar tu progreso una vez más el próximo lunes. 

	Poniéndose de pie, la inmovilizó con esos ojos azules. Ella no podía leer su expresión o imaginar lo que estaba pensando, pero su sola mirada la inquietaba. 

	—Me comportaré si quieres, Tam. —La rodeó, agarró su sombrero y abrió la puerta—. Hasta más tarde, pequeña.

	Dos días después, el viernes por la mañana comenzó con Jason diciéndole cuando salía que había despedido a Neil. 

	—Lo siento, pero lo atrapé fumando, esta vez dentro del granero, y ese es un riesgo que me niego a correr, no importa cuánto juró que no volvería a suceder después de que lo reprendiste la primera vez—dijo él, abriéndole la puerta del coche.

	—Estoy de acuerdo. Es difícil dejar a alguien sin trabajo, pero le dimos varias oportunidades para enderezarse. Pero, ahora tenemos poca ayuda. —Tamara se deslizó detrás del volante y Jason cerró la puerta y después se inclinó por la ventanilla.

	—Sí, pero contrataré a alguien este fin de semana. Es probable que al menos el robo de ganado se detenga ahora que dos de ellos han sido atrapados.

	Los dos hombres detenidos fueron identificados por sus huellas dactilares tomadas de arrestos anteriores. Los oficiales los recogieron ayer y todos esperaban que capturarán a los demás. Ellos sabían con certeza que al menos cinco hombres estaban involucrados.

	—Esa fue la mejor noticia de la semana. Que tengas un buen día, Jason.

	El estado de ánimo de Tamara se mantuvo optimista hasta que regresó a casa esa noche, se vistió y se fue a The Barn con Nan. Comenzó a dudar de sí misma antes de que entraran en el estacionamiento y sus nervios se pusieron en marcha tan pronto como entraron en el vestíbulo y las débiles melodías de la música y los juegos BDSM se filtraron a través de la puerta de la sala del club.

	—Todavía no puedo creer que te deje convencerme de esto. —Tamara colgó su suéter largo en el vestíbulo y tiró del dobladillo indecentemente corto del vestido con corsé moldeando su cuerpo. El calce ajustado y elástico acunaba sus senos y continuaba hacia arriba lo suficiente desde los lados como para cubrir sus pezones. El cuero elástico abrazaba sus caderas, muslos y glúteos, dejando su espalda desnuda a excepción de la anudada corbata, los cordones rojos entrecruzados en la parte delantera y las sustracciones en los lados exponiendo mucha piel.

	—Te ves fantástica y no estarás sola—le dijo Nan por quinta vez desde que la recogió—. A los tipos les encanta la noche de los vestidos fetiches. Todavía creo que deberías haberle dejado echar un vistazo a Amy.

	—Es maravillosa, de mente abierta y solidaria, pero sigue siendo mi madrastra. Hubiera sido demasiado vergonzoso. ¿Estás segura de que puedo dejarme los zapatos puestos? —Los tacones negros de casi ocho centímetros no solo le daban altura, sino que hacían que sus piernas desnudas parecieran mucho más largas.

	—Los zapatos fóllame caen dentro del código de vestimenta. Confía en mí en eso. Connor te mirará y se tragará la lengua. —Nan sonrió ante la perspectiva.

	—O me dará esa zurra con la que me ha amenazado—respondió Tamara secamente—. Este tanga me está volviendo loca.

	La rápida mirada de Nan fue comprensiva y taimada. 

	—Me he mantenido sin vello durante años y todavía lucho con las sensaciones que me distraen del roce de seda suave sobre esa área expuesta y sensible. ¿No te encanta?

	—Digamos que si lo que siento no me distrae de Con, nada lo hará. —Tan pronto como se había puesto el tanga de seda después de rasurarse y sentido el suave roce contra sus labios desnudos, Tamara casi se había corrido. Pequeñas punzadas de placer seguían subiendo en espiral por su coño cada vez que se movía, calentándola y distrayéndola de una manera deliciosa y traviesa que la hacía preguntarse qué otras sensaciones podría magnificar el toque de un hombre.

	—Oh, mujer de poca fe. Yo digo que él te atrapará esta noche antes de que alguien más lo haga. Y si no lo hace, estoy seguro de que el Amo Devin estará más que feliz de retomar donde los dejaron la semana pasada. —Usando nada más que un corsé de cuero que proporcionaba un soporte para sus senos llenos y un tanga, Nan parecía a gusto con su escaso atuendo.

	Las palmas húmedas de Tamara casi se deslizaron del elegante vestido mientras las pasaba por sus costados, rezando para que no tuviera que conformarse con otra persona esta noche. Respirando profundamente, asintió para que Nan abriera la puerta antes de que pudiera cambiar de opinión. Al entrar en el club, su mirada recorrió la habitación y encontró a Con descansando en una pequeña zona de asientos a la derecha. Su pulso se disparó cuando ella captó su pose relajada. Con un pie cruzado sobre su rodilla opuesta enfatizando lo ceñido de sus vaqueros, su Stetson bajo sobre su frente, un chaleco de cuero abierto exponiendo su pecho desnudo y sus brazos estirados a lo largo del respaldo del sofá, exudaba sexo y confianza, ella daría cualquier cosa para poseer una fracción de eso.

	La pareja de casados que había conocido una vez se sentaba delante de él, Sue Ellen acostada en un manojo deshuesado en el regazo del Amo Brett, su esposo deslizando una mano casual por sus hinchadas nalgas carmesíes brillantes mientras conversaba con Connor. Tamara sabía en cuántos problemas estaba cuando se encontró envidiando a la mujer, más aún cuando Con levantó la vista y la clavó en su lugar con una mirada abrasadora.

	—Guau, no creo que tengas que preocuparte de que él te rechace esta noche, chica. Que te diviertas. —Nan se fue cuando Connor se puso de pie, ya que Caden [image: svgimg0003.png]acababa de unirse al trío.

	—Aquí vamos de nuevo—masculló Caden, parándose frente a Connor.

	—¿Que se supone que significa eso? —Connor no estaba de humor para la interferencia de su hermano. No podía creer que Tamara apareciera aquí, vestida así. Ella bien podía colgar un letrero alrededor de su cuello que dijera “Fóllame”. La hipocresía de su descontento no se perdió en él, pero decidió ignorar eso.

	—Significa detente y piensa, nuevamente. Lo juro, ustedes dos volverán locos a todos si continúas esta mierda. Toma mi consejo. Dale lo que desea esta noche y los dos lo sacan de sus organismos porque lo deseas tanto como ella, aunque te niegues a admitirlo. Después déjalo ir, como lo has hecho cientos de veces antes—lo sermoneó Caden subrayando cada palabra con exasperación.

	—Ella no es solo otra sumisa. —¿Y no era ese el problema? Admitió él. Porque Tam no era solo otra en una larga lista de mujeres. Aprovechar la oportunidad con ella podría amenazar su deseada soltería o terminar tan lastimada que su relación no sobreviviría, eso lo asustaba muchísimo.

	—Esta noche, permítele ser la elegida. Eso o déjala sola. —Caden se alejó dando pisotones, habiendo dejando en claro su opinión.

	Con pasos lentos y medidos, Connor cruzó hacia donde Tam aún estaba de pie junto a las puertas, sin apartar los ojos de su rostro sonrojado. Cuanto más la miraba con ese vestido, con sus senos casi desbordándose y sus infinitas piernas tonificadas, más sabía que ella no estaría con nadie más que él esta noche. No podía pensar en el mañana, ni ceder ante el miedo que lo atravesaba cada vez que pensaba en perder su conexión especial. Ella era responsable de la posición insostenible en la que lo había puesto, pero él prometió que no la dejaría escapar otra vez, mañana se daría cuenta de que él había tenido razón, de que este estilo de vida no era para ella. Él se paró delante de ella, todavía se alzaba sobre ella a pesar de que llevaba tacones. Empujando su sombrero hacia atrás con un pulgar, miró a los ojos grises que revelaban un deseo que tenía dificultades para seguir ignorando. Colocando los puños en las caderas, ladeó la cabeza y preguntó: 

	—No vas a renunciar a esta idea, ¿verdad?

	—¿Por qué debería?—le contestó ella, su voz suave y susurrante excitó su polla y selló su destino para la noche. Connor rezó para que lo que estaba a punto de introducirla no significara una catástrofe para lo que quedaba de su amistad.

	—Solo recuerda, esto es lo que has insistido en que quieres. —Extendiendo su mano, supo que ella no lo rechazaría, no después de desafiarlo viniendo aquí vestida así. Eso solo le hizo saber a Connor cuán seria era acerca de continuar explorando este estilo de vida.

	Tiró de ella hacia el sofá que había desocupado, notando que Brett ahora abrazaba a Sue Ellen en su regazo mientras conversaba con Greg y Devin que estaban parados junto a su sofá. Perfecto.

	—¿Qué estás planeando, Con?

	La incertidumbre en la voz de Tam habría sido una buena señal de que no tenía que llevar esto demasiado lejos si no hubiera captado el hilo de excitación que ella no podía ocultar. 

	—Eso es Amo Con, primera y última advertencia, y lo que quiera, pequeña. Eso es parte de lo que significa someterte a mí. —Tomando asiento frente a la otra pareja, la vio echar a los cuatro una rápida mirada antes de mirarlo de nuevo.

	—¿Cuál es la otra parte?

	—Yo no solo dándote lo que deseas, sino descubriendo lo que necesitas y encargándome de eso. —Se palmeó los muslos y reprimió una sonrisa cuando ella trató de dar un paso atrás. Lástima que él todavía sostenía su mano y la detuvo con un rápido tirón que la sacó de balance y la tumbó boca abajo sobre su regazo.

	Levantando su cabello, giró su rostro hacia él, el destello de excitación en sus ojos en desacuerdo con el atónito temblor en su voz mientras tartamudeaba:

	—¿Tú... tú me vas a zurrar? ¿Por qué? ¿Qué hice?

	—Nada—respondió, manteniendo su tono suave mientras descansaba su mano sobre su trasero cubierto de cuero y sintió que sus nalgas se apretaban en respuesta.

	—Entonces... no entiendo.

	La confusión era buena. Mantenerla desequilibrada y nerviosa, con suerte, terminaría esto antes de que fuera demasiado lejos. 

	—Disfruto atormentando a mis subs, repartiendo largas zurras y soy especialmente aficionado a jugar con el culo. —Él deslizó lentamente su mano sobre su muslo suave, sus músculos tensándose bajo su palma cuando se deslizó debajo de su falda apretada. Levantando el dobladillo, acunó la parte inferior de una nalga regordeta. Tamara dirigió una mirada hacia su audiencia, que todavía conversaban en tonos suaves pero miraban hacia ellos, los hombres con sonrisas indulgentes, Sue Ellen con simpatía. Una llamarada de calor iluminó sus ojos antes de bajar la cabeza y mover su trasero. 

	—Bien—gruñó ella.

	Connor había estado esperando más resistencia, su rápida aceptación era de mal agüero para un final rápido para esta escena. Resignado a continuar, empujó la falda hacia arriba, dejando al descubierto su puto culo perfecto, la estrecha cuerda de su tanga cortando sus nalgas era un atractivo para los ojos. Deslizando su mano sobre los glúteos, se tomó su tiempo disfrutando de los suaves montículos, apretando y soltando su carne hasta que ella se relajó con un suspiro.

	—Muy bien, Tam. —Él enfatizó sus elogios con un ligero golpe que ni siquiera sacudió su trasero. Continuando en esa línea, hizo chasquear los dedos sobre ambas nalgas, estableciendo un ritmo constante de atormentadores golpecitos, divirtiéndose a sí mismo y a los demás. No había nada más divertido que los juegos anales, pero un vistazo a su reluciente hendidura le dijo que era hora de subir la apuesta.

	Presionando su mano izquierda sobre un muslo para estabilizarla, le dio un fuerte azote que recibió un sorprendido jadeo. 

	—¿Problema?

	—No, simplemente no estaba lista—masculló ella.

	—Recuerdas las palabras de seguridad, ¿verdad?—le preguntó con el siguiente azote.

	—Si. —Ella asintió con la cabeza, meciendo su cabello.

	—Bueno. Cállate ahora a menos que necesites usar una.

	Connor la zurró una y otra vez, aumentando la fuerza lentamente mientras mantenía un ritmo regular y suave que acumuló un enrojecimiento intenso sobre su trasero tembloroso. Sus jadeos cambiaron a gemidos bajos cuando él la zurró con más fuerza, los gemidos se convirtieron en quejidos que acompañaron el movimiento de sus caderas bajo su mano.

	—Quédate quieta o le pediré al Amo Devin y al Amo Greg que te sujeten—le advirtió. La forma rápida en que dejó de moverse provocó risas divertidas de los hombres.

	Connor prolongó las nalgadas, disminuyendo la velocidad y después acelerando, suavizando sus golpes antes de agregar un poco de dolor agudo con golpes más fuertes. Mantuvo un ojo experimentado y atento en la cara y el cuerpo de Tam, asegurándose de no presionarla demasiado, sino lo suficiente como para darle un buen ejemplo de juegos con dolor. Por la continua humedad que brillaba entre sus piernas, pensó que no necesitaba preocuparse por ir demasiado lejos. Lo que significaba que era hora de pasar a la fase dos. Una emoción inducida por la lujuria agitó sus sentidos mientras calmaba con su mano la piel ardiente y examinó rápidamente sus opciones. Si ella insistía en presionarlo para que la llevara más lejos, él seguiría el consejo de Caden y sacaría este ansia de su organismo con una saboreada de ella,

	—Estoy orgulloso de ti, Tam—le dijo, adhiriéndose a la honestidad mientras la ayudaba a sentarse. Ella hizo una mueca cuando su trasero desnudo cayó sobre sus muslos cubiertos con los vaqueros, pero el brillo de excitación en sus ojos peltres le dijo mucho, confirmando su incapacidad para alejarla de esta persecución.

	Resignado a su destino por esta noche, él empujó su cara hacia arriba con dos dedos debajo de la barbilla y se aseguró de que estuviera lo suficientemente estable y consciente antes de subirla escaleras arriba. 

	—¿Necesitas un momento, pequeña?

	La pequeña descarada movió su trasero contra la presión de su erección y negó con la cabeza. 

	—No, señor. ¿Ahora qué?

	No había mala interpretación en la avidez en su voz que coincidía con la expectativa emocionada grabada en su rostro. 

	[image: svgimg0003.png]—Mierda. Juro que algún día serás mi muerte. Vamos.

	Tamara cerró las rodillas cuando estuvo de pie y se dio cuenta de lo temblorosas que estaban sus piernas. Con sus nalgas palpitando de calor, su coño doliendo con una necesidad que nunca antes había sentido, respiró hondo y siguió al Amo Connor mientras la arrastraba hacia las escaleras traseras. Gracias a Dios, él le bajó la falda a pesar de que ella admitió haber recibido una emoción ilícita de la parte exhibicionista de su primer zurra sobre las rodillas de un Dom, la zurra de aquellos pocos azotes que le había dado en la clínica no la habían preparado para esto. Nunca en sus imaginaciones más salvajes pudo haber imaginado el puro erotismo de una azotaina en su trasero desnudo, por no mencionar lo excitante que lo había encontrado. Ahora, con el deseo de Connor saliendo fuerte y claro dándole la esperanza de que todo esto funcionaría a favor de avanzar en su relación, ella trotó escaleras arriba ansiosa por lo que él planeaba hacer a continuación. Como sospechaba antes de esta noche, si eran las manos, la boca y los ojos de Connor sobre ella, ella estaba arruinada para casi cualquier cosa.

	—¿Necesitas ayuda para salir de ese vestido?—le preguntó cuando llegaron a un banco de nalgadas.

	La música subía por las escaleras y se mezclaba con los murmullos y los gritos suaves y atormentados que resonaban alrededor del oscuro altillo. El banco parecía ser la única pieza del equipamiento desocupada, pero eso estaba bien para ella.

	—No, al menos no lo creo.

	—Entonces, desnúdate mientras consigo algunas cosas.

	Tamara lo observó caminar hacia un armario en la pared mientras salía del cuero elástico, el roce de aire más frío convirtió sus pezones ya arrugados en puntas de alfiler cuando sus senos rebotaron libres de los apretados confines. El Amo Connor regresó con varios objetos, la barba sexy que cubría su mandíbula no pudieron ocultar el tic tenso en su mejilla. Ella supo en el momento en que sus ojos se posaron en los labios de su coño rasurados y esperaba que esa mirada ardiente significara que estaba perdiendo la batalla para resistirla.

	—¿Por qué—le dijo arrastrando las palabras, lazando su sombrero y acariciando un pezón—puedes seguir sorprendiéndome después de todos estos años?

	—¿Soy buena en eso? —Su sonrisa burlona se deslizó cuando él rodeó su pezón y entonces tiró de la tierna protuberancia hasta que ella se apoyó en su mano con un gemido. Con su atención cautivada y centrada únicamente en ella, ella encontró fácil bloquear el resto de la actividad que se desarrollaba a su alrededor.

	—Sí, lo eres. ¿Sabes qué son éstas? —Levantó un par de pinzas plateadas de aspecto perverso, cada una unida a un cubo de metal de diez centímetros de largo y casi tres de ancho. 

	Insegura, Tamara negó con la cabeza, incapaz de hablar alrededor del nudo alojado en su garganta. Tener conocimiento de cosas como pinzas para pezones era una cosa; experimentarlos de primera mano era otra. La zurra había comenzado ligera y agradable y terminó mucho más dura, sin embargo, ella encontró todo emocionante. Pero la intimidad de tenderse sobre sus rodillas y sentir la parte plana de su mano conectarse con su vulnerable trasero hizo que fuera una experiencia increíble y deseable. Solo mirar las pinzas de metal unidas al extraño cubo produjo un escalofrío de alarma; no es que ella temiera que él la lastimara, sino que reprobara esta prueba.

	—Dame un color, Tam.

	La orden, entregada en su habitual tono cálido y amistoso, contenía una nota subyacente de dura insistencia. Tamara eligió la respuesta más segura. 

	—Amarillo, señor.

	—Buena niña. Me habría disgustado si evitaras la verdad. —Connor dejó caer los dos objetos ovales unidos por un cordón corto que sostenía en la otra mano sobre el banco y entonces abrió la abrazadera de uno de los juguetes para pezones—. Estos son vibradores inalámbricos. Son perfectamente seguros pero pueden volverse intensos. —Él apretó la abrazadera sobre su pezón, el leve pellizco era más excitante que doloroso; eso fue hasta que él lo apretó y ella gritó—. Respira a través del dolor, se calmará en un minuto. Usa el amarillo nuevamente si se vuelven demasiado para ti. 

	Tamara contuvo el aliento, tanto para presionar contra la incomodidad cuando él colocó la otra abrazadera como para reforzar su determinación de mostrarle que podía manejar lo que fuera que él repartiera. La constante y aguda vigilancia del Amo Connor observándola con esos ojos apreciadores era tan eficaz para calmar sus nervios y calentar su corazón como cuando su amigo, Connor, le daba una mirada similar.

	Una pequeña sonrisa apareció en sus labios mientras levantaba los otros objetos del banco, la alzaba y empujaba sus hombros para que se recostara. Las abrazaderas y los cubos unidos tiraron de sus pezones ya pulsando, pero cuando presionó los botones en la parte inferior de los cubos y las pequeñas vibraciones rodearon sus puntas, todo su cuerpo estalló en un ardiente infierno de necesidad.

	—¡Connor!—gritó ella sin pensar, sus manos se levantaron automáticamente para cubrir sus senos. Una palmada punzante en su muslo la hizo contener el aliento, la quemadura trabajaba contra su capacidad de aguantar el mayor tiempo posible.

	—Eso es Amo para ti y quédate quieta a menos que necesites usar un color. —La reprimenda perdió parte de su efecto ya que su sonrisa se había convertido en una sonrisa lo suficientemente amplia como para revelar un destello de dientes rectos y blancos. Él extendió la mano y le quitó las manos, colocándolas a sus costados antes de asegurar cada muñeca con una correa que envolvió alrededor de cada muslo—. ¿Cómo se siente? —preguntó, pasando un dedo dentro de las correas, probando la tensión.

	Tamara tiró con fuerza, el tirón contra sus piernas se sintió extraño y excitante al mismo tiempo. 

	—Está bien—respondió ella cuando él le quitó los tacones y levantó los pies para acostarla en el extremo del banco.

	Connor asintió, levantando los ojos hacia su cara mientras pasaba las manos por el interior de sus muslos desde las rodillas dobladas hasta la entrepierna. 

	—Bien. —Contuvo el aliento cuando él miró hacia abajo y usó sus pulgares para extender sus pliegues brillantes.

	La vergüenza guerreó con una oleada de placer. Tamara trató de cerrar las piernas, pero un pellizco en sus labios detuvo su esfuerzo. Cuando él buscó los objetos en forma de huevo, ella finalmente reconoció los vibradores de bala dobles de su búsqueda de un juguete personal. Su cuerpo entero tembló cuando él se sumergió entre sus nalgas y presionó el huevo lubricado contra su ano.

	—Relájate y apóyate—le indicó, levantando su mirada hacia su rostro una vez más mientras daba un delicado empujón contra el orificio de su trasero.

	—Es fácil para ti decirlo—masculló.

	—¿Quieres decir rojo?

	Una punzada apretó su abdomen ante la mirada de expectativa esperanzada en su rostro, pero ella se negó a dejar que ese dolor interrumpiera su resolución a atravesar esta noche. Después de todo, podría ser la única posibilidad de que ella experimentara este lado de él. 

	—De ninguna manera.

	—Terca hasta el final. —Con un empujón más fuerte, Connor introdujo el pequeño vibrador dentro de su trasero, su otra mano nunca se detuvo de frotar el interior de su pierna con tranquilizantes caricias. Metió dos dedos dentro de su muy profundo coño, su sonrisa burlona regresó para aflojar sus apretados labios—. Estás muy mojada, éste se deslizará sin ningún problema. —Con un empuje rápido, demostró su punto, acurrucando el más grande de los dos juguetes dentro de su vagina.

	Tamara se retorció, tratando de adaptarse a las extrañas invasiones que se movían a lo largo de sus músculos internos mientras se movía. Espasmos de placer le hicieron cosquillas en su coño, sorprendiéndola con las extrañas pero excitantes sensaciones que estallaban en su recto.

	—Esa fue la parte fácil. —Apretó el mando y activó el interruptor, configurando una serie de pulsos suaves que la habrían enviado volando del banco si no hubiera estado atada.

	—Oh, Dios mío—gimió Tamara, cerrando de golpe los ojos contra el rápido aumento de la excitación y el brillo conocedor en los ojos de Con. El toque de las callosas puntas de sus dedos a lo largo de la sensible piel de su vulva provocó un estremecedor suspiro y ella no pudo evitar levantarse contra su mano.

	—Así, ¿verdad?—ronroneó él con una voz sedosa—. ¿Qué tal esto?— Metiendo el pulgar, acarició cada lado de su clítoris, trazando la protuberancia hinchada con un toque demasiado ligero para darle el empujón que ansiaba y temía.

	Mordiéndose el labio, Tamara mantuvo los ojos cerrados a pesar del deseo de captar lo que el Amo Connor estaba pensando en su rostro mientras la tocaba. La miríada de sensaciones rodando a través de su cuerpo desde sus pezones torturados, hasta su palpitante coño y ano, y el continuo roce calmante de su mano a lo largo de su muslo la arrojaron a una picada de revueltas emociones. Si bien ella no había sido célibe en los últimos años mientras penaba por Con, nada podría haberla preparado para la tormenta de placer que encendió su toque. Ni siquiera la excitación que habían desencadenado sus fantasías más vívidas y salvajes se había acercado.

	Aplicando una presión constante contra su clítoris, él habló con una voz tensa y áspera que obligó a sus ojos a abrirse.

	—Dame un color, Tam.

	—Verde. —¿Quién tenía que pensar cuando la había reducido a una masa de carne palpitante y de ardiente necesidad?  

	—¿Debo ver cuántas veces puedo hacer que te corras? —Presionó más fuerte contra la inflamada protuberancia de carne dolorida y dejó de frotarle el muslo el tiempo suficiente para aumentar las vibraciones dentro de sus hinchados orificios.

	Un orgasmo se cernía, las pequeñas contracciones precediendo al big bang ondeando a lo largo de ambos vibradores, pero ella sacudió la cabeza, se mordió el labio y apretó los músculos para no ceder al placer. Esto tenía que continuar por más tiempo. Ella necesitaba estrujar tanto de su atención, de su toque como sea posible porque ¿quién sabía en qué estado de ánimo estaría mañana? 

	—No, yo... yo no puedo—rogó, su sudoroso cuerpo tenso contra los lazos y el creciente placer.

	Dios, se veía sexy parado entre sus piernas extendidas, sus manos trabajando sobre y en su cuerpo, su amplio y musculoso pecho y los brazos tensos con su propia lucha, sus ojos azules ardiendo con una llamarada de lujuria que no podía ocultar. Si eso era todo lo que podía obtener de él esta noche, entonces quería sacarlo el mayor tiempo posible.

	—Yo digo que puedes. —Inclinándose sobre su cuerpo húmedo y tembloroso, continuó jugando con su clítoris y alrededor de la entrada de su coño mientras acariciaba su muslo y lamía cada pezón turgente y palpitante. Su voz se volvió dura y la frustración, ya sea con ella o con él mismo destelló en sus ojos cuando alzó la vista y respiró contra su temblorosa boca—. Ahora, pequeña.

	En lugar de besarla, como ella anhelaba, él le dio un delicioso mordisco en el labio inferior, el pinchazo de dolor coincidió con las punzantes agujas de agonía que engulleron sus pezones cuando él se inclinó hacia atrás, arrancó las pinzas sin previo aviso y comenzó a chupar su clítoris. El cese repentino y doloroso de las vibraciones estimulantes y el alivio de la compresión la disparó como un cohete, su grito de asombro resonando en el espacio circundante. Un placer que obnubiló su mente subió vertiginosamente por su cuerpo, sus caderas se sacudieron contra sus dedos mientras sus paredes vaginales y anales se aferraban a los juguetes que aún vibraban contra ellos.

	Tamara todavía estaba recuperando el aliento, aún temblando por las pequeñas réplicas que la recorrían cuando el Amo Connor retiró los vibradores y se arrodilló, enterrando su rostro entre sus temblorosos muslos.

	—Oh, mierda—susurró ella, sus dedos ansiosos por hundirse en su cabello castaño y alejar su cabeza antes de que la condujera más allá del punto de la cordura.

	Podía sentir su risa baja contra su carne saturada resonando en todo su coño y no tuvo más remedio que apretar los muslos contra su cabeza cuando él la atravesó como una lanza con la lengua y los dedos al mismo tiempo. Su espalda se arqueó, empujando sus pezones enrojecidos y rígidos hacia arriba mientras presionaba su coño empapado más cerca de su boca invasora y decadente. Un golpe suave y húmedo azotó su clítoris. La presión de dos dedos contra las tiernas terminaciones nerviosas extrajo un chorro. Sus dientes la mordisqueaban y su lengua la calmaba. Las ásperas cerdas de la barba le hicieron cosquillas y rozaron la piel sensible del interior de sus muslos. Los dedos en un movimiento de tijera, la estiraron y atormentaron antes de empujar lo suficientemente profundo como para golpear su matriz. El calor que acababa de comenzar a enfriarse volvió más caliente. Las apretadas contracciones vaginales que se habían relajado, fueron aún más fuertes que antes. Aumentaron con cada estocada de su dedo y lengua hasta que la parte inferior de su cuerpo convulsionó en una serie de clímax que la despojaron del pensamiento consciente y la conciencia, empujándola hacia un vórtice de luces cegadoras y sensación desbordante.

	 


Capítulo 9

	 

	Connor levantó la cabeza del festín de la carne saturada de Tam. Su sabor cubría su lengua y labios y todavía podía sentir sus suaves muslos presionados contra su rostro, el apretón de sus clímax empapó sus dedos invasores y lengua. Poniéndose de pie, le pasó las manos por las piernas temblorosas, preguntándose cómo demonios no había salido como él lo había planeado, como lo había necesitado. Él había tenido la intención de hacerla esperar, de atormentarla refrenando su clímax con la esperanza de que la frustración la obligara a admitir que sus inclinaciones sexuales no eran para ella. En cambio, se había encontrado impotente para resistir la necesidad reflejada en su rostro, los suplicantes movimientos, la humedad de su cuerpo, su calor resbaladizo y los gritos suaves demasiado tentadores para ignorarlos.

	Su polla presionaba con dolorosa intensidad contra su cremallera, dejándolo desesperado por alivio. Él le había permitido su placer y retenido el suyo demasiado tiempo. Un toque lo desencadenaría, un toque que sabía que podía obtener de cualquier cantidad de subs dispuestas. Pero al mirar la cara sonrojada de Tam, su pecho agitado mientras luchaba por estabilizar su respiración y recuperar sus sentidos, sabía que no había forma de hacerle eso. Puede que no le guste cómo su mera presencia lo había empujado a dominarla esta noche o su continua insistencia en explorar lo que le ofrecía su club, pero ese era su problema. No había más remedio que aliviar su atormentado estado con ella. Dios lo ayude.

	Bajando las piernas femeninas, Connor movió una perilla a un lado del banco y levantó la cabeza hasta la mitad. No podía follarla… empujar dentro de su cuerpo ajustado cruzaría una línea que sabía que ninguno de los dos lograría retroceder a donde estaban, donde necesitaba que estuviera su relación. Eso le dejaba otra opción.

	Connor pasó las yemas de los dedos por su rostro húmedo mientras se bajaba cuidadosamente la cremallera, liberando su erección dura como el acero. 

	—¿Ya estás conmigo, pequeña?

	Tam parpadeó, tratando de enfocarse en su rostro, su cuerpo laxo revelando el costo que múltiples orgasmos le habían causado a sus músculos. 

	—Estoy llegando—respondió ella en un susurro somnoliento, la pequeña sonrisa de satisfacción jugando alrededor de su boca causó una opresión en su pecho.

	Él deslizó sus dedos hacia sus suaves labios mientras se agarraba la polla y acariciaba la corona suave y húmeda con el pulgar. 

	—Oh—dijo ella suavemente, su pequeña lengua saliendo para lamer sus dedos mientras la saciada mirada se despejaba en los ojos de ella.

	Un escalofrío sacudió su cuerpo y maldijo el fuerte efecto que produjo ese gesto sexy. 

	—Dime—dijo Connor, quitándose la pierna derecha de sus vaqueros y sentándose a horcajadas sobre el estrecho banco a la altura de sus hombros—, ¿eres tan buena para dar como para recibir?

	—Soy muy buena intentándolo, al menos cuando se trata de esto. —Ella se inclinó hacia delante y deslizó su lengua sobre su hendidura goteando—. Déjame intentarlo, Amo Con. Por favor.

	Con un gesto brusco de su cabeza, la dejó liderar mientras luchaba por controlarse. El lado Dom de él prefería hacerse cargo sosteniéndole la cabeza, dejándola indefensa mientras usaba su boca. Pero el viejo amigo y protector todavía gobernaba con Tam y lo detuvo.

	—Adelante. —Él rozó la punta de su polla sobre sus labios, extendiendo las gotas nacaradas mientras ella lamía cada centímetro del glande antes de zambullirse debajo del borde para atormentar esa área sensible. Sus músculos se tensaron mientras luchaba por contener el placer.

	Apretando su mano alrededor de la base, siseó cuando ella encontró su punto dulce. Ella cerró los labios sobre él, inclinando la cabeza hacia adelante para tomar varios centímetros en su cálida y húmeda boca. Él la vio tirar de sus manos aún atadas y supo por el bajo gemido que vibró por todo su pene que quería tocarlo, pero no lo haría. Él había ido demasiado lejos para contenerse contra la sensación de su boca y sus manos.

	Suaves labios se aferraron cuando ella retrocedió con una dura succión que le provocó un cosquilleo en su columna, su lengua un movimiento circular constante de caricias y sabores que extrajeron oleadas de placer caliente subiendo por su eje. Connor luchó por respirar y aguantar, pero cuando Tam movió las piernas detrás de él para deslizar un delgado y desnudo pie sobre sus nalgas, se retiró y bombeó su semilla sobre sus temblorosos senos. La habitación giró cuando cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás y lanzó un bajo gemido gutural de placer mientras su cuerpo se tensaba y él apretó su agarre hasta el punto de incomodidad.

	Connor abrió los ojos cuando su cerebro comenzó a funcionar nuevamente y lo primero que vio fue la mirada devota y de ojos grises de Tam. Lo segundo fue su pecho salpicado de semen, rayas blancas que marcaban la piel suave mientras exhalaciones estremecedoras sacudían sus senos. La necesidad de inclinarse y besar esos labios hinchados y ligeramente curvados lo llevó a bajar la cabeza. Fue el roce de su aliento contra su boca lo que lo llevó a la plena conciencia de dónde estaba, qué había hecho y con quién. Dios mío. Sacudido por la fuerza del clímax que ella había sacado de él y el peligro que temía que esta noche hubiera aportado a su relación, saltó hacia atrás y se alejó de ella. Con un fuerte empujón, volvió a meter bruscamente la pierna en su vaquero y se lo subió. Liberando sus manos, la ayudó a levantarse, haciendo una mueca cuando ella cayó contra él en un manojo deshuesado, su suspiro le hizo cosquillas en el cuello, las puntas de sus pezones taladrando su pecho desnudo.

	—¿Qué demonios voy a hacer contigo ahora, pequeña?—murmuró él en su oído, rodeándola con sus brazos y abrazándola para ayudarla a estabilizarse a ella y a él.

	Tam aguantó por un momento antes de echarse hacia atrás, agarrando sus antebrazos. 

	—No lo sé. Solo tú puedes responder eso, ya que no creo que realmente quieras mi sugerencia.

	—No, no la quiero—suspiró, tomando su mano. Después de tirar los juguetes en una papelera para limpiarlos más tarde, levantó el vestido, los zapatos y el sombrero y la arrastró hacia las escaleras sin pensar en nada más que alejarse de ella para un muy necesario tiempo de contemplación.

	La suerte estuvo de su lado para variar cuando vio a Nan y Avery sumergidas en el jacuzzi tan pronto como llegó al piso inferior. Perfecto. 

	—Vamos. Puedes unirte a tus amigas y relajarte mientras tomo un trago. —Y cuestiono mi cordura al aceptar una escena contigo. Abriendo la puerta de cristal, ellos dieron un paso sobre la cubierta y salieron al refrescante aire nocturno. Arrojando la ropa femenina en el banco, volvió a acomodarse el sombrero y dijo—. Damas. ¿Harían espacio para Tam, por favor?

	—Por supuesto. —Nan se deslizó, descarada en su desnudez mientras Avery, sentada frente a ella, se movía más abajo en el asiento, como si el agua burbujeante y arremolinándose ocultara sus senos llenos flotando. Todavía nueva en el estilo de vida, ella parecía cómoda con su desnudez cuando el Amo Grayson estaba a su lado, pero se ponía tímida cada vez que la dejaba sola sin ofrecerle la comodidad de cubrirse.

	—Gracias. —Girándose, levantó a Tam y la hizo darse la vuelta, apartando la vista del dolor y la confusión en su rostro mientras tomaba una botella de agua del refrigerador al aire libre. La abrió y se la entregó—. Bébela toda para no deshidratarte. Vístete y ven a buscarme cuando estés lista, te llevaré a casa. —Volvió a entrar antes de que pudiera hacer algo estúpido, como desnudarse y [image: svgimg0003.png]unirse a ella.

	—Ese hombre es más ciego que un murciélago—masculló Nan—. Ha ido tan lejos contigo que no puedo entenderlo. Deberíamos traerlo de vuelta aquí dándole un espectáculo que no podrá ignorar. —Con una sonrisa maliciosa, extendió la mano y jugueteó con un pezón hasta que se puso duro debajo de su dedo.

	Tamara sacudió la cabeza, la decepción y la negación aplastando sus esperanzas. Ella sabía bien que su amigo Con no había ido sobre ella, al menos, no de la forma en que Tamara quería que fuera. Le dolía el cuerpo de la manera más deliciosa y los remolinos de agua caliente la ayudaban a aliviar sus músculos tensos. Pero nada podía disminuir su desesperación por haber pasado la pared de ladrillos del amigo protector que Con había erigido entre ellos. Ella no podía disipar la visión de su rostro flotando sobre el de ella, sus labios tan cerca de su boca que sintió la brizna de su aliento. Su corazón se apretó cuando recordó el horror sobresaltado en sus ojos antes de que él se apartara, como si la intimidad de compartir un beso posesivo de hombre y mujer en lugar del beso amistoso que generalmente compartían fuera algo que él no podía comprender o resignarse a hacer. Dios, eso había dolido. 

	—Estás equivocada, Nan. ¿No te diste cuenta de lo rápido que huyó de mí ahora que terminó nuestra escena? No está más interesado en mí.

	—Además—intervino Avery, alejándose del juego de pezones de Nan—. El Amo Grayson me curtiría el trasero si me masturbara sin su permiso.

	—Por eso tengo la intención de mantenerme libre de una relación monógama. Cuando no estoy en una escena, puedo hacer lo que quiera. —Nan acunó ambos senos y raspó sus pezones rígidos con los pulgares, un suspiro de placer separó sus labios mientras los pezones se fruncían aún más—. Todavía digo que está luchando por cuánto te desea, Tamara.

	—Solo quiero irme a casa. —Tamara se negó a creer eso o mirar en la sala de juegos. Ella no quería saber lo que estaba haciendo Con, o qué tan decidido estaba él a olvidar lo que acababa de pasar entre ellos. Ella no olvidaría el sabor de él, la sensación de sus manos y boca, el altísimo subidón al que la había llevado. Sus pezones todavía palpitaban por las apretadas pinzas y las suaves vibraciones, y su coño y recto aún se contraían ante el recuerdo del placer.

	Dejando caer las manos, Nan se enderezó, su mirada adormilada se volvió feroz. 

	—Bueno, no estás corriendo hacia él para llevarte. Te llevaré y su orden será condenada. Como dijiste, no estás en una relación comprometida.

	Avery frunció el ceño. 

	—Uh, ¿es eso sabio? Por lo que aprendí, ninguno de estos tipos dudará en castigarte por desobedecer una orden directa.

	Sabio o no, a Tamara le gustaba más la idea de Nan que buscar a Con. Había terminado de correr detrás de ese hombre, terminado con la esperanza de algo que nunca sería agradable. 

	—Gracias, pero Connor está luchando contra ponerme las manos encima desde que regresé. No le importará. Y no quiero discutir con él cuando salga.

	Nan señaló un camino de piedra que rodeaba el granero. 

	—Sécate, vístete y sigue ese camino hacia el estacionamiento. Te veré en mi auto con nuestras chaquetas. —Miró a Avery con un desafío—. Si me preguntan, planeo decirle al Amo Connor, que Tamara todavía está aquí contigo.

	Avery hizo una mueca pero asintió. 

	—Está bien, me quedaré hasta que os hayáis ido. ¿Para qué son las amigas, verdad?

	—Gracias a las dos. —Tamara esperó hasta que Nan se vistió y se deslizó dentro antes de obligarse a dejar la comodidad del agua caliente y burbujeante. Se le puso la piel de gallina en todo el cuerpo cuando tomó una toalla grande del banco y se apresuró a secarse. Su escaso vestido no sería suficiente para protegerse del aire nocturno mucho más fresco, lo que era un incentivo aún mayor para moverse rápido para salir de aquí.

	—Espero que no te metas en problemas con el sheriff—le dijo, caminando a un lado del granero para que nadie pudiera verla desde adentro mientras luchaba por ponerse el vestido de cuero elástico.

	—Si lo hago, no será la primera vez. Además, es por una buena causa. Espero que tú y el Amo Connor resuelvan las cosas—respondió Avery con suave preocupación.

	—Oh, nos las arreglaremos para seguir siendo amigos, y con un poco de suerte, algún día superaré este enamoramiento ridículo y unilateral y podremos estar cerca. —La forma en que se sentía ahora, con su corazón doliendo tanto como su cuerpo bien usado, Tamara dudaba de sus propias palabras. Pero la esperanza es eterna y todo eso, pensó mientras se ponía los zapatos—. Gracias de nuevo, Avery. —Con un gesto de adiós con la mano, ella corrió por el costado del edificio, temblando por el frío, sus labios todavía dolían por el agresivo asalto de Connor, su cuerpo anhelaba la posesión brusca de su polla.

	—Aquí. —Nan le empujó su suéter largo tan pronto como salió por la puerta principal, solo unos segundos después de que Tamara llegara a su coche—. Connor preguntó por ti pero me creyó cuando dije que aún estabas fuera. Vámonos.

	Deslizándose en el asiento del pasajero, Tamara se volvió hacia su amiga mientras Nan conducía por el estrecho camino arbolado que llevaba de regreso a la carretera. 

	—Lo siento. No tenías que irte temprano por mi.

	Agitando una mano entre ellas, Nan se apresuró a tranquilizarla. 

	—Estoy bien, Tamara. Ya disfruté la atención del Amo Greg, así que no es como si me estuviera perdiendo algo. Además, te convencí de explorar el club. No voy a deshacerme de ti cuando un terco Dom se aleja de ti. 

	Tamara sintió la necesidad de defender a Con. 

	—Se aseguró de que estuviera estable... ya sabes, después.

	—Bueno, obvio. Nunca dije que no era un buen Dom, solo uno terco. —Deteniéndose frente a la casa del rancho Barton quince minutos después, estacionó el coche y se dio la vuelta hacia Tamara con una sincera sugerencia—. No te rindas con él, Tamara. De todos los tipos que he conocido, Connor y Dan siempre han sido los más libres y sin ataduras, siempre insistiendo en que la monogamia y el compromiso no eran para ellos. Pero mira qué rápido cayeron Caden y Grayson.

	Tamara frunció el ceño. 

	—Connor ha tenido algunas relaciones a largo plazo, por lo que he escuchado.

	—Claro, y creo que Dan también, pero no duraron porque no era la persona adecuada. Tú eres para Connor, él es demasiado terco para verlo. Además, ambos tienen un vínculo que yo, y todos los demás envidiamos. Eso es muchísimo más de como comienzan la mayoría de las relaciones.

	—Eso es todo, Nan. Él no quiere poner en peligro nuestra vínculo especial, y estoy cansada de ir donde no soy bienvenida. —Alcanzando la manija de la puerta, la abrió y salió antes de que Nan la convenciera de esperar algo que sabía que no sucedería.

	Nan miró hacia el porche, con los ojos agudos mientras preguntaba: 

	—¿Quién es?

	Tamara giró tan rápido que su largo suéter se abrió, revelando su atuendo subido de tono ante la mirada de asombro de Jeremy que se encontraba en lo alto de los peldaños, esperándola.

	La incredulidad sorprendida se convirtió en irritación mientras cerraba su abrigo.

	—¿Jeremy? ¿Qué diablos haces aquí?

	—¿Qué diablos llevas y dónde has estado vestida así?—respondió él en un tono enojado que ella nunca le había escuchado usar mientras bajaba los peldaños.

	—¿Debería quedarme, Tamara? —La preocupación sazonaba la voz de Nan.

	—¿Qué? —Mirando hacia atrás a su amiga, metió la cabeza dentro del coche, susurrando—. Él es mi ex y no es una amenaza, lo prometo, aparte de molestarme por no sentirme culpable por romper con él. Continúa, estaré bien.

	—Si estás segura. Llámame luego.

	—Lo haré, lo prometo. —Tamara esperó hasta que Nan se alejó antes de enfrentar a Jeremy nuevamente, sin preocuparse por su postura beligerante de brazos cruzados sobre su pecho y sus ojos marrones mirándola acusatoriamente—. No tienes por qué presentarte aquí, es inesperado y sin invitación—espetó ella, cansada de su negativa a aceptar el final de su compromiso—. Lamento que hayas venido hasta aquí por nada, pero no te invito a entrar, Jeremy, y no tengo nada más que discutir contigo.

	Dio un paso hacia ella, su sonrisa de desprecio cambió a una expresión de arrepentimiento que ella reconoció. 

	—Lo siento, bebé. Verte tan sexy me desconcertó. Ni siquiera sabía que tenías un vestido así.

	—No lo tenía hasta la semana pasada, y eso no importa. —Ella se dio la vuelta mientras él intentaba alcanzarla—. Jeremy, por favor. —Ella suspiró, deseando que él no siguiera obligándola a lastimarlo—. No te amo y no volveré contigo ni regresaré a Boise. No sé cómo decirlo más claro. Por favor, vete. — Mirando a su alrededor, vio el extremo trasero de lo que supuso que era un coche de alquiler que sobresalía al costado de la casa, aliviada de que tuviera transporte y no tuviera que esperar un aventón.

	—Hablaremos mañana—insistió él, con la boca apretada—. Vi un motel cuando llegué a ese pequeño pueblo en mi camino hacia aquí. Conseguiré una habitación allí y te llamaré por la mañana. Puedes mostrarme este lugar, como amigo, nada más. Lo juro.

	Ella no le creía y, además, ya tenía un amigo que la tenía atada, no necesitaba otro. 

	—No—respondió ella bruscamente. Trotando escaleras arriba, sacó sus llaves deseando que Amy aún estuviera arriba para abrir la puerta—. No llames, no regreses aquí. Adiós, por última vez, Jeremy. —No volvió a mirar hacia atrás mientras entraba en el vestíbulo iluminado, cerraba la puerta detrás de ella y le echaba llave. Apoyándose contra ella, esperó hasta que escuchó el arranque de su coche y los neumáticos crujiendo en el camino de grava, antes de alejarse con un suspiro de alivio. 

	Al entrar en la cocina, vio la nota de Amy apoyada sobre la mesa. Con Jason. Te veré en la mañana. 

	—Bueno, al menos una de nosotros está feliz esta noche—murmuró Tamara, girando hacia el congelador. Agarrando una caja de helado, se sentó en la mesa con una cuchara en la mano y el corazón pesado hasta que escuchó la aproximación de otro vehículo—. Bienvenida a Grand Central Station3—se quejó, jurando que si Jeremy regresaba, lo amenazaría con una orden de alejamiento, [image: svgimg0003.png]culpable o no culpable.

	The Barn, treinta minutos antes

	Connor se quedó afuera después de que Grayson condujo a Avery dentro. Por la mirada del sheriff podía decir que no estaba contento con su subterfugio, pero ambos sabían que la culpa era de Tam y Nan. Tam era quien había desobedecido sus instrucciones de ir a buscarlo para poder llevarla a casa después de que se recuperara en el jacuzzi. Quería ese tiempo tranquilo y a solas con ella para asegurarse de que estaba bien después de esa intensa escena. De los tres, Nan conocía mejor las reglas y los Doms y no debería haber ayudado e incitado a su amiga a desobedecerlos y después le mintió al respecto. Dependía de él decidir el castigo de la experimentada sub, pero no ahora, no esta noche.

	Apoyando sus antebrazos en la barandilla, su mirada se movió de los árboles oscuros al cielo nocturno lleno de estrellas. El cabello de Tam era tan negro como la extensión infinita sobre él y le encantaba ver cómo su larga trenza volaba detrás de ella mientras galopaba por los campos, su cuerpo balanceándose en sintonía con su caballo mientras su aguda risa de pura alegría lo alcanzaba en el viento. Tenía doce años cuando había intentado su primer salto sobre la cerca que separaba sus propiedades y él nunca olvidaría la forma en que su corazón se alojó en su garganta cuando ella se cayó. Él había corrido como loco por el campo, sus manos temblando de preocupación solo para encontrarla riéndose en el suelo, mirándolo con la cara roja de júbilo.

	Al igual que esa tarde, esta noche no sabía si estrangularla por preocuparlo yéndose sin darle la oportunidad de asegurarse de que todavía estaban en buen pie o abrazarla hasta que pudiera resolver sus conflictivas emociones.

	—Veo que estás meditando de nuevo.

	Connor respondió a Caden sin darse la vuelta. 

	—Vete.

	—Eso es original. Obviamente no estabas contento con Tamara ya que te deshiciste de ella después de tu escena, y aun así sigues haciendo pucheros ahora que ella se fue en lugar de ir tras ella como cualquier Dom que se precie, y deberías hacerlo. ¿Por qué no te rindes y reclamas a tu chica?—dijo Caden arrastrando las palabras con un toque de irritación. Moviéndose hacia la barandilla, su hermano ladeó la cabeza mientras miraba a Connor que se negaba a enderezarse de su posición contemplativa.

	—Ella no es mi chica de la forma en que Sydney es la tuya.

	Caden resopló groseramente. 

	—Eres tan jodidamente terco.

	Connor se enderezó y lo fulminó con la mirada. 

	—Maldita sea, Caden. Ella es cercas blancas y reuniones de padres y maestros y yo soy... esto. —Frustrado, extendió un brazo hacia las actividades que se realizaban detrás de las puertas corredizas de vidrio.

	Permaneciendo calmado, Caden preguntó: 

	—¿Por qué no pueden tú y ella, ser ambas cosas?

	Le lanzó una mirada burlona antes de ponerse de espalda a la barandilla y apoyar sus manos sobre ella. 

	—Sí, claro. ¿Puedes verme atado a una mujer?

	—Si ella es la mujer correcta, entonces sí. Pero como no puedo, considera esto y responde esa pregunta tú mismo. Me tomó un tiempo, pero pude sumar dos más dos. El otoño pasado, tus cambios de humor imitaban a los de una mujer que atraviesa la menopausia y eso comenzó justo después de que terminaste las cosas con Annie.

	—Sí, ¿entonces? Ella me engañó, y nunca fue un secreto de por qué nos separamos—respondió él, preguntándose a dónde iría Caden desenterrando la vieja historia.

	—Mi memoria debe ser mejor que la tuya, porque recuerdo que ya estabas mostrando menos interés en ella unas semanas antes, justo cuando los rumores del compromiso de Tamara Barton llegaron a la ciudad.

	Un molesto calambre se apoderó del abdomen de Connor. 

	—¿Cuál es tu punto, Caden?

	Caden se echó a reír y le dio una palmada en la espalda. 

	—Piénsalo, hermano mío. Creo que has sabido por un tiempo que ella es la única para ti.

	Connor miró la retirada de Caden con el ceño fruncido. ¿De qué demonios estaba hablando? Pero cuanto más tiempo permanecía allí, sin mirar a nada mientras pensaba en lo que había pasado por su cabeza cuando escuchó que Tam se iba a casar, más se dio cuenta de lo obtuso que había sido. Sus cambios de humor, estar malhumorado habían comenzado en ese momento, su descontento por jugar aquí en el club también había comenzado poco después de enterarse de su compromiso. ¿Y no lo sabría? Él había estado de mejor humor y mentalidad desde que supo que ella había regresado a casa para siempre después de terminar sus planes de boda. 

	—Hijo de puta—maldijo.

	Cuando no pudo despertar el entusiasmo para buscar otra sub e imaginar a Tam con otro Dom atravesó su estómago con una punzada de furia dolorosa, perdió la batalla final para mantenerse bajo control. Había tenido razón en retroceder cuando ella mostró por primera vez signos de querer algo más que amistad de él. Ella había sido demasiado joven hacía diez años, apenas veinte y en la universidad, y él acababa de comenzar a explorar su interés en el estilo de vida BDSM. Pero se había equivocado al alejarla hacía cinco años, había sido un completo idiota por dejar salir su miedo al cambio y perder su vínculo especial con ella de una manera que la hizo huir.

	Alejándose de la barandilla, caminó hacia el estacionamiento cuando una emoción familiar le atravesó el cuerpo, una que había estado negando durante semanas, desde que la experimentó al verla en su club por primera vez. Su corazón latió con fuerza y su polla se agitó cuando se imaginó haciendo a Tam, suya en todos los sentidos.

	Connor se detuvo en el camino del Barton a tiempo para atrapar las luces traseras de un vehículo que se iba. Asumiendo que era uno de los hombres del rancho que se retiraba por la noche, saltó y caminó hacia el porche delantero, deteniéndose solo cuando Tam abrió la puerta con un lindo ceño fruncido que cambió a una expresión cómica de sorpresa. Reprimiendo el impulso de sonreír, se puso su mejor cara de Dom y la acechó con pasos lentos y medidos, sin detenerse hasta que ella retrocedió y él entró en la casa. Cerrando la puerta detrás de él con un fuerte chasquido, se dirigió hacia ella, un zumbido de expectación lujuriosa que él no había sentido en mucho tiempo bailando por su columna vertebral.

	—¿Qué estás haciendo aquí?—le preguntó con suspicacia y una llamarada de emoción brillando en sus ojos.

	—Para empezar, confieso que he sido un idiota.

	Una ceja delgada se alzó cuando ella retrocedió otro paso. 

	—No discutiré eso.

	Connor dejó que la lujuria que había estado guisándose bajo la superficie durante semanas se liberara y lo llevara a donde ahora sabía, sin ninguna duda, que quería ir. 

	—Quieres un cambio entre nosotros, y siempre he tratado de darte lo que [image: svgimg0003.png]quieres, ¿verdad?

	El pulso de Tamara se disparó mientras continuaba caminando hacia atrás, alejándose de Con, Amo Con si no estaba confundida por la expresión de su rostro y esos ojos cobalto. Su corazón latía con fuerza, como la primera vez que había mirado esos ojos enigmáticos. Varios años después, eso había incluido un aleteo en su abdomen y el mismo cosquilleo que ahora le apretaba el estómago. Poco después, ella había tenido la edad suficiente para responder con un húmedo calambre entre las piernas comulgando con el cosquilleo y el aleteo, la misma reacción que experimentó en el momento en que abrió la puerta y lo vio avanzando hacia ella con una mirada intencionada. 

	Él no se había puesto una chaqueta o incluso una camisa, y ella se vio en apuros para no arrojarse y apoyarse contra todos esos músculos trabajados solo para poder ver si los latidos de su corazón coincidían con el ritmo caótico del suyo. Independientemente de la oleada de conciencia excitada que brotaba de sus venas y una sensación vertiginosa de alivio y felicidad calentando su pecho, ella se negó a facilitarle las cosas.

	—¿Qué te hizo cambiar de opinión?—preguntó ella mientras la apoyaba contra la pared dentro de la cocina y arrojaba su sombrero sobre una silla. El brillo en sus ojos le disparó el pulso y le hizo preguntarse si debería seguir con este repentino cambio de opinión o continuar cuestionándole su cambio de actitud.

	—Digamos que mi hermano mayor Caden me hizo notar algo. —Connor vio la nota de Amy y asintió con la cabeza como si estuviera satisfecho con lo que leyó antes de cambiar su mirada hacia el helado derretido. Una compungida torsión curvó su boca mientras volvía a mirarla—. Doble chispa de chocolate. Debes estar realmente cabreada conmigo. Veamos si puedo remediar eso.

	Antes de que Tamara pudiera comprender su intención, Connor apoyó las manos en la pared detrás de ella, se inclinó y le dio lo que había anhelado durante años. El beso fue tan contundente, exigente y alucinante como imaginó que sería. Él no comenzó suave, no la persuadió para que le permitiera entrar en su boca y no la provocó para que le devolviera el beso. Sus labios se movieron con tosca posesión sobre los de ella, su lengua empujó más allá de su tembloroso jadeo para buscar dentro de su boca y acariciar, lamer y explorar. Para poseer.

	Tamara se aferró a él, y a lo que finalmente estaba ofreciendo. Él hizo añicos su voluntad de resistirse y la hizo querer rendirse a él ante el primer atisbo de caliente necesidad en sus ojos. El primer contacto de su boca con la de ella como un hombre besa a una mujer, usando el control de un Dom besando a su sub, selló su destino. Un gemido bajo se deslizó por su garganta mientras él se acercaba, el roce de su gran cuerpo y sus músculos contraídos emitían suficiente calor para hacerla sudar. Su cálido aliento abanicó su cuello cuando él soltó sus labios apretados y mordisqueó la delicada piel cerca de su hombro.

	—¿Connor? —Ella oyó el tartamudeo confuso en su voz tan fuerte como su cuerpo de repente clamaba por liberación.

	—Siempre has sido mi chica, Tam. —Él deslizó su mano derecha de la pared para agarrar un mechón de su cabello, usando su agarre fuerte para tirar de su cabeza hacia atrás. El tirón en su cuero cabelludo hizo que su coño se contrajera y su respiración se detuviera. Bajando la cabeza, susurró con un gruñido áspero que curvó los dedos de sus pies y humedeció su coño—. Ahora, Tamara, veamos si puedes manejar ser mi sub.

	 


Capítulo 10

	 

	Connor finalmente la estaba mirando como una mujer, llamándola Tamara en lugar de Tam por primera vez desde que tenía diez años, y ofreciéndole la oportunidad de ser suya en todos los sentidos. La punzada apretando su pecho al escuchar su nombre completo de sus labios la tomó por sorpresa, pero ella examinaría la razón de eso más tarde, mucho más tarde. En este momento, tenía mejores cosas que hacer, como aliviar la picazón en sus dedos por subir la mano y tirar de los rizos marrones que se extendían por sus fornidos pectorales.

	—Puedo manejar lo que sea que me des, Amo Con—dijo ella respirando contra su cuello tenso antes de hundir los dientes en la piel bronceada y después calmar la mordedura con una lamida lento. Ella sabía que no debía reírse de su estremecimiento y su maldición en voz baja.

	—Descarada. —Manteniendo la mano en su cabello, él movió su mano libre hacia el dobladillo de su vestido corto y subió el cuero elástico hasta que le rodeó la cintura. Con un fuerte tirón, le arrancó el tanga y arrojó la diminuta pieza rota al suelo.

	La repentina exposición desnuda le provocó un escalofrío, el toque de esos callosos dedos en la delicada piel de sus labios sin vello la puso de puntillas. La dolorosa necesidad que solo él podía conjurar y calmar regresó aumentada diez veces y ella empujó sus caderas hacia su mano con una súplica urgente. 

	—Por favor.

	Connor bajó la cabeza con una risa baja, mordiéndole un pezón a través del vestido. 

	—Una palabra tan bonita escapando de una boca tan bonita.

	—Me estás tomando el pelo, y eso es simplemente cruel—se quejó Tamara, jadeando mientras él le pasaba los dedos por la raja. Ella empujó sus caderas hacia adelante otra vez solo para recibir un punzante golpe de advertencia en esa tierna zona. Su chillido resonó en la cocina, el estremecimiento de todo su cuerpo atrajo otra sonora carcajada de diversión de su amigo convertido en atormentador—. ¡Mierda!

	—Lección uno. —Connor agarró su labio inferior entre los dientes y tiró—. Cuando se trate de sexo, será a mi manera, incluso cuándo y cómo obtendrás tu placer. Recuerda que tú pediste esto.

	—Hace mucho tiempo—le recordó Tamara, su labio palpitante coincidía con el zumbido que pasaba entre sus piernas, ambos incitados por la quemadura que abarcaba sus pliegues hinchados.

	—¿Quieres que recupere el tiempo perdido? —Metió dos dedos dentro de ella, rozó su clítoris hinchado y entonces presionó contra ese pequeño lugar que hacía estallar un borbotón de crema con cada toque.

	—Sí, Dios, sí. —Clavando las uñas en su pecho, ella disfrutó de su respiración y latidos rápidos. Deslizando las manos sobre sus pezones, ella tiró de las pequeñas puntas marrones y fue el turno de Connor de gemir cuando las protuberancias se pusieron como guijarros bajo el toque femenino.

	—Estás jugando con fuego, pequeña—advirtió con otro empuje profundo, su otra mano apretando su cabello.

	Tamara sonrió contra su pecho. 

	—Pensé que estaba jugando contigo.

	—La misma cosa. Mete la mano en el bolsillo delantero y saca el condón.

	Ella no quería quitarle una mano de su carne caliente, pero recuperar la protección significaba que estaba un paso más cerca de tener su sueño de Connor hundiéndose dentro de ella volviéndose realidad. Sus dedos rozaron el costado de su gruesa erección a través del bolsillo mientras ella pellizcaba el pequeño paquete y lo sacaba. Él soltó una respiración como un siseo pero nunca frenó sus empujes dentro de su coño tembloroso. El calor envolvió todo su cuerpo, gotas de transpiración resbalaban por su espalda y aceleraban su respiración. Usando sus dientes, abrió el paquete y entonces miró su cara oscura, esperando sus instrucciones.

	—Buena chica. Nunca asumas que sabes lo que quiero que hagas. —Soltando su cabello, demostró lo talentoso que era mientras continuaba empujando en su coño y con la otra mano liberaba su polla. 

	Tamara luchó por controlar tanto su respiración como su necesidad de correrse. Ella quería que esto durara a pesar de que su dolorido cuerpo estaba gritando por su liberación.

	—Cúbreme—le dijo él con voz áspera, presionando su pulsante clítoris.

	Temblando por las pequeñas contracciones alrededor de los dedos que la bombeaban, ella hizo un rápido trabajo haciendo rodar el látex por su polla tensa hasta que ella alcanzó la mano formando un puño de él. 

	—¿Ahora?—rogó ella, pasando sus dedos sobre los de él, empujando su pelvis hacia adelante para agregar una súplica silenciosa.

	—Ahora. —Connor retiró los dedos de su coño, agarró sus dos manos y las inmovilizó contra la pared mientras separaba sus pies pateándolos con uno de los suyos. 

	Ansiosa, más que lista, Tamara le dio la bienvenida a su primera estocada profunda con un grito suave, el áspero empujón sobre los tejidos inflamados la llevaron al borde de un clímax. Ella jadeó cuando la segunda estocada la arrojó sobre ese precipicio, dejándola sin más remedio que lanzarse de cabeza al éxtasis. A los pocos segundos de haber sido inmovilizada contra la pared por su polla follándola, se encontró moviéndose vertiginosamente fuera de control con un placer tan intenso que la dejó aturdida. Conmocionada, jadeó y levantó su pierna derecha, curvándola alrededor de sus caderas y apretando su muslo para sostenerlo más cerca.

	Más, más, más. Tamara no se dio cuenta de que había verbalizado el cántico de su pensamiento hasta que Con maldijo y aplastó su boca contra la de ella mientras la embestía una y otra vez. Otro orgasmo reclamó su cuerpo incluso antes de que el primero hubiera disminuido, forzándola dejar escapar sus gritos más allá de su garganta apretada para llenar la boca masculina

	Connor gimió, su pecho se agitó, su polla se aceleró dentro de ella. Ella se contrajo alrededor de su polla, sus músculos intentando aferrar su circunferencia como una cincha y sacando su semen de su saco. Él retiró su boca de la de ella mientras se derramaba dentro del condón, y ella deseó poder sentir los chorros calientes de su semen llenando su vagina cuando una tercera [image: svgimg0003.png]ronda de placer la sacudió con sus pulsos interminables y su ardiente placer.

	Jeremy Hines se detuvo en el bar de la carretera por el que había pasado para sorprender a Tamara en su rancho, todavía tambaleándose por haberla visto con ese vestido de puta y entonces viendo a ese vaquero alto entrar como si fuera el dueño del lugar y de ella. El hombre ni siquiera se había estremecido por estar en el aire frío de la noche usando nada más que un chaleco abierto y vaqueros, el maldito imbécil. ¿Qué demonios le había pasado a la mujer que amaba, la prometida tranquila y casi reservada que había compartido su cama? Ella, sin duda alguna, nunca lo había provocado usando algo tan atrevido, tan revelador,  tan pensado para endurecer una polla. Agarró un taburete vacío al final de la barra, sentado junto a un tipo joven con el ceño fruncido y disgustado que coincidía con el estado de ánimo de Jeremy.

	El lugar estaba repleto de rudos vaqueros, gangosas melodías country a todo volumen mientras una fila de clientes daba pisotones siguiendo el ritmo con sus botas. Él negó con la cabeza, preguntándose qué demonios encontraría Tamara tan atractivo sobre vivir en los páramos en un rancho maloliente con el pueblo más cercano no más grande que uno de los suburbios de Boise.

	—Whisky, doble—ordenó al camarero cuando el hombre mayor se acercó. Todavía no había reservado un vuelo de regreso porque no sabía cuánto tiempo le llevaría convencerla de que volviera con él. Dad su recepción, ahora dudaba de su éxito en hacerla cambiar de opinión—. Mujeres—masculló, deseando poder superarla tan fácilmente como ella parecía haberlo superado. Solo pensar en eso estimuló su ira y le hizo preguntarse si alguna vez había tenido la intención de casarse con él.

	—Te escucho, hombre—gruñó el tipo a su lado con voz ronca—. Perras, todas ellas, especialmente si resultan ser tu jefa.

	—Trabajando para un rompe-bolas, ¿verdad?—preguntó Jeremy con simpatía mientras aceptaba su bebida del cantinero.

	El tipo resopló. 

	—Ya no. Tenía algo bueno hasta que la perra Barton decidió volver a casa para arruinar las cosas.

	Jeremy casi se atragantó con su bebida y tuvo que tomar otro sorbo para empujar el primero. ¿Cuáles eran las probabilidades? 

	—¿... dijiste Barton?

	—Sí, ¿por qué?—rezongó el tipo entrecerrando sus ojos borrosos.

	—La conozco y estoy tan infeliz con ella como tú. —Jeremy bebió otro trago más largo, el licor le hizo arder la garganta tanto como la traición de Tamara le quemó las tripas. Cuanto más pensaba en su ira cuando lo había visto, en su ropa y en ese bastardo arrogante al que le daba la bienvenida, más ardiente era su ira—. Lástima que todavía no estés en ese maldito rancho—dijo sin pensar—. Pagaría por mostrarle que no pertenece allí.

	Con ojos afilados, el tipo más joven extendió su mano. 

	[image: svgimg0003.png]—Soy Neil. Hablemos de las opciones.

	Connor seguía excitado mientras se retiraba del cuerpo tenso de Tamara, todavía sintiendo la forma en que sus fuertes espasmos se movían por su polla y cómo su abundante crema le había facilitado follarla sin pausa hasta que había estallado. La pierna de ella cayó, y él se perdió ese cierre posesivo que decía mucho. Podía distinguir sus ojos vidriosos en la tenue iluminación, el rubor húmedo cubriendo su rostro y el contorno de sus pezones insolentes. Mirando más abajo, más allá del vestido arrugado, contempló un momento sus brillantes e hinchados labios, ansiando ahondar entre esos pliegues resbaladizos nuevamente.

	—¿Estás en tu antigua habitación?—le preguntó bruscamente mientras bajaba los hombros y la levantaba boca abajo sobre uno.

	El sobresaltado jadeo de ella siguió con una risita que a él le calentó el corazón. Palmeando una nalga, caminó por el pasillo mientras ella respondía con un jadeo sin aliento.

	—Sí. ¿Te vas a quedar?

	La esperanza en su voz tiró de su conciencia. Él había estado ciego durante demasiado tiempo. Arrojándola sobre la cama doble cubierta con una colcha hecha a mano de colores brillantes, dijo: 

	—Toda la noche, así que espero que mañana puedas trabajar habiendo dormido solo un poco. Sal de esa cosa.

	Tan pronto como ambos se desnudaron por completo, Connor se unió a Tamara en la cama, la giró y tiró de sus caderas hacia arriba. Sus manos se apretaron en las mantas mientras se levantaba sobre sus codos y giraba la cabeza lo suficiente como para que él viera la llamarada de excitación en sus ojos peltres y la sonrisa burlona que subía por las comisuras de sus labios. 

	—¿Me ha llevado una eternidad traerte hasta aquí y ahora tienes prisa?

	—Puedo ser lento, pero una vez que estoy donde quiero estar, no creo en perder el tiempo. —Él deslizó sus manos sobre sus suaves nalgas—. Te debo unos azotes por dejar el club sin mi permiso, o incluso la cortesía de decírmelo, pero aún estás demasiado sensible de más temprano para consentirme esta noche. —Deslizando la palma hacia arriba por su espalda, él se inclinó y se movió las manos debajo de su torso para acunar sus senos mientras deslizaba su polla por la unión de sus pliegues húmedos—. Joder, pero te sientes bien—gimió con un estremecimiento de placer antes de hundir los dientes en su hombro.

	Tamara movió sus caderas contra su pelvis. 

	—¿Entonces que estás esperando?

	—Solo asegurándome de que estás conmigo. —Enderezándose, Connor usó sus rodillas para separar las suyas mientras se enfundada en un condón nuevamente. Con un empujón profundo, se enterró profundamente dentro de su coño apretado, agarrando sus nalgas para mantenerla quieta para otro paseo rápido—. Maldita sea, Tamara, te juro que te follaré más despacio la próxima vez.

	—No me importa rápido—jadeó ella mientras él entraba y salía de su canal ya contraído, su calor resbaladizo tirando de su polla.

	—Sí, pero lo abordaré más tarde, mucho más tarde. —Su incapacidad para contenerse una vez que estuvo dentro de ella era otra señal de que había estado en lo correcto al superar sus dudas acerca de ir en esta dirección. Pero mientras golpeaba sus profundidades de nuevo, Connor todavía estaba preocupado de que esto pudiera ser un error, que pensar en ella como Tamara en lugar de Tam podría confundir su concentración lo suficiente como para arruinarlo de alguna manera, algo que había jurado que nunca volvería a hacer después de que ella se había rehusado a hablarle la última vez. 

	Sus bolas se apretaron cuando unas punzadas de placer atravesaron su polla. Deslizando una mano debajo de ella, sujetó su clítoris y presionó el delicado pedazo de carne hinchado contra su erección. 

	—Ahora, Tamara—exigió.

	—Sí, sí, sí—jadeó ella, su orgasmo estalló a su alrededor tan pronto como su estallido salió de la punta de su polla.

	Connor siguió bombeando dentro de ella cuando colapsaron, disminuyendo sus empujes mientras saboreaba su tenso apretón y su respiración irregular. Ella arqueó los glúteos contra su ingle, los regordetes montículos un suave cojín sobre el que podía acostarse para siempre. Con un profundo gemido, él se apartó de ella, susurrando: 

	[image: svgimg0003.png]—Duérmete, pequeña.

	Tamara se desplomó, haciendo una mueca cuando su cuerpo bien usado dio a conocer todos sus placenteros dolores. Parpadeando y abriendo los ojos borrosos, notó la hora en el reloj de noche con incredulidad. El fin de semana nunca dormía más de las ocho, pero aquí eran más de las nueve y todavía estaba en la cama. Lástima que ella estuviera aquí sola. Con un bostezo, salió de debajo de las cálidas mantas y entró al baño contiguo.

	El hombre era insaciable, ella gimió, de pie bajo la ducha de agua caliente. Connor la había despertado en medio de la noche para darle otra ronda, sorprendiéndola con su resistencia. No es que ella se estuviera quejando. Apoyada contra la pared, se enjabonó el cuerpo recordando cada toque, gemido bajo y profunda estocada. Ella nunca se había entregado a semejante maratón sexual, pero incluso si lo hubiera hecho, dudaba que hubiera disfrutado cada momento decadente tanto como había disfrutado finalmente de estar en el extremo receptor de la indivisa atención sexual del Amo Con.

	Pero cuando se secó y se puso un par de vaqueros y una cómoda sudadera, la mañana siguiente instauró una inquietud para amortiguar el persistente placer con el que ella había despertado. Al abrir la puerta del dormitorio, el olor a café que le hizo cosquillas en la nariz despejó la somnolencia restante de su cabeza. Al pasar por la habitación vacía de Amy, supuso que Con todavía estaba allí y eso la complació a pesar de que no estaba segura de cuál sería su estado de ánimo esta mañana. Dudaba que él se sintiera la los nervios de la mañana después.

	Tamara se detuvo en el comedor aún desordenado cuando vio a Connor parado en la estufa sin camisa y descalzo, su castaños cabellos veteados por el sol rozando sus hombros, sus músculos de la espalda ondulaban con los movimientos de sus brazos mientras batía los huevos. Se le cortó la respiración mientras miraba la imagen sexy que él daba, su corazón latía con fuerza mientras rezaba para que él no hiciera una mueca y terminara esto antes de que pudiera continuar. La inseguridad se apoderó de ella y, por un momento, volvió a ser una niña, abandonada a una extraña por su madre, y despertándose a la mañana siguiente temiendo que el padre que nunca antes había conocido hubiera cambiado de opinión acerca de tenerla aquí.

	—Estaba a punto de despertarte. —Dándose la vuelta, Con levantó la espátula, sus ojos azules evaluando mientras la miraba cuidadosamente. Una sonrisa arrugó sus mejillas bronceadas cuando su mirada regresó a su rostro y captó la cautela que ella sabía que no podía esconderse de él—. La mañana siguiente puede ser una perra, ¿verdad? Tal vez esto ayude. —Él se adelantó y dejó caer un suave beso en su boca, el toque breve pero suficiente para dejar sus labios hormigueando y hacer que su corazón rodara cuesta abajo.

	Tamara le dedicó una sonrisa temblorosa. 

	—No tengo tanta práctica como tú en pasar la noche.

	—Te sorprenderías. En caso de que te lo estés preguntando, aparte de tres relaciones monógamas que no duraron más que unos pocos meses, puedo contar las veces que pasé toda la noche con alguien a mi lado. ¿Eso ayuda?— le preguntó, volviendo a la estufa.

	Comparado con sus encuentros limitados, no, pero ella no lo admitiría. Ella apartó la vista de él mientras se acercaba a la cafetera llena. 

	—Solo tuve una relación seria y nuestra separación fue difícil para los dos. No puedo imaginar pasar por esos tres veces. —Ella sintió pena por las ex de Connor. Debió haber sido difícil para ellas cuando él siguió con su vida.

	—Planeaste casarte con él. Eso es mucho más serio que un asunto corto, durante el cual no hice ninguna promesa.

	Ella se estremeció ante el recordatorio, pero aclaró su expresión antes de darse la vuelta para mirarlo de nuevo con una taza en la mano. Jeremy fue un error con el que ella lidiaría sola. 

	—No quiero hablar de... —La puerta principal se abrió, y el calor infundió la cara de Tamara cuando Amy entró, los ojos de su madrastra se abrieron de sorpresa al ver a Connor antes de que una sonrisa radiante iluminara su rostro.

	—Buenos días—los saludó, sin molestarse en ocultar lo contenta que estaba. Pero cuando Jason se colocó detrás de ella, fue el turno de Connor de verse incómodo.

	Después de echar una rápida mirada hacia Tamara, su capataz le dirigió a Connor una mirada penetrante. Después de un momento de tenso silencio, Jason dijo: 

	—Parece que no fuimos los únicos que salimos anoche, Amy.

	Connor levantó una ceja y deslizó la sartén de huevos del quemador. 

	—Hay suficiente para los tres. Tengo que irme. —Él miró a Tamara—. Te llamaré más tarde. Amy, Jason, espero que ambos estén en nuestra barbacoa el próximo fin de semana.

	Amy clavó un codo en el costado de Jason, y él relajó su ceño fruncido. 

	—Estaremos allí, Connor. Ha pasado demasiado tiempo desde que nos reunimos para pasar una tarde divertida.

	Tamara se había olvidado de la barbacoa y ahora estaba deseando asistir aún más. 

	—Yo... eh, saldré contigo, Con. 

	Ella comenzó a seguirlo de regreso a su habitación donde había dejado su ropa, pero él levantó una mano y le dio un tirón juguetón a su cabello. 

	—No es necesario, pequeña. Come tu desayuno.

	—Bien, gracias. Hablaré contigo más tarde. —Ella deseaba que él le diera un beso de despedida, pero sabía que no lo haría con los otros dos revoloteando. Mientras bajaba los platos, esperó hasta que Connor se hubiera vestido y lo escuchó irse antes de volverse hacia Jason mientras se sentaban a la mesa—. ¿Qué es eso de darle la “mirada de padre”? —Una cosa era tener el hombre en el que su padre confió para dirigir el rancho vigilándola mientras trabajaban juntos, pero otra muy distinta era que se volviera paternal con ella.

	—Lo siento. —Suspiró con una mirada arrepentida—. Todo en lo que podía pensar era en qué diría tu padre y actué en consecuencia.

	Amy se echó a reír y extendió la mano para apretar el brazo de Tamara. 

	—Los dos estamos bien con Connor y tú, simplemente sorprendidos por su repentino cambio de opinión y no queremos verte herida.

	Tamara sacó los huevos que se veían perfectos, sacudiendo la cabeza con asombro por todo lo que había sucedido desde que había llegado a casa anoche desde el club. 

	—No más sorprendida que yo cuando apareció aquí anoche. —Ella le sonrió a Jason—. Gracias por preocuparte, pero soy una chica grande. Si hay un hombre que puedo manejar, es Connor. —Al menos esperaba que eso fuera cierto. Ella no sabía qué haría si él decidiera que este cambio en su relación no funcionaría y quería volver al estado de “solo amigos”.

	Jason asintió, cargando un tenedor con huevos revueltos. 

	—Mientras él te trate bien. La razón por la que entré fue para hacerte saber que revisamos los caballos ya que anoche estaban muy inquietos y encontramos un mapache dentro del puesto de Lady. No puedo entender cómo llegó la criatura allí, pero la asustó un poco. La puse en el corral para que se calmara, pero podrías comprobarla.

	—Nunca los escuché, lo siento. —No podía creer que había dormido entre el alboroto y se sonrojó cuando Amy y Jason sonrieron burlonamente. Queriendo vengarse, se burló—. Me sorprende que lo hubierais oído.

	Amy gruñó. 

	—No somos tan jóvenes como tú. Y la cabaña de Jason está más cerca del establo.

	Raspando su plato, Tamara lo llevó al fregadero y respondió: 

	—Yo voy a salir ahora para comenzar en los puestos. La revisaré. Pobre cosita. He notado que se pone nerviosa alrededor de animales más pequeños.

	Jason se levantó y la siguió con su plato vacío. 

	—Tengo algunas entrevistas esta mañana para el trabajo de Neil. Te avisaré si uno parece lo suficientemente prometedor para contratar. Planeo ser más selectivo esta vez. —Le envió un guiño a Amy antes de salir con un saludo.

	—Está bien, cuenta—insistió Amy tan pronto como él se fue.

	—¿Yo? —Tamara enjuagó los platos y ladeó la cabeza hacia su madrastra—. ¿Que pasa contigo? Lo último que supe es que te lo estabas tomando con calma.

	Amy se encogió de hombros. 

	—¿Qué puedo decir? Me cansó, como, supongo, que hiciste con Connor.

	—No tanto como lo que lo cansara, sino que su hermano le señaló lo obvio, fuera lo que fuera. No dijo mucho, y yo estaba muy feliz con su cambio de parecer para cuestionarlo mucho.

	Amy se unió a ella en la encimera y comenzó a cargar el lavavajillas. 

	—¿Qué pasa? Puedo decir por esa expresión en tu cara que algo te está molestando.

	—No lo sé. —Tamara suspiró, deseando estar tan segura de los sentimientos de Connor como de los suyos—. Tengo miedo de hacerme ilusiones demasiado pronto. Puede ser muy terco sobre su protección hacia mí.

	—Bueno, hay peores rasgos en un tipo.

	Pensó en Jeremy y admitió que era cierto. 

	—Si, tienes razón. Te veré a la hora del almuerzo, después de que ayude con las tareas y saque a Galahad.

	—Estaré en la ciudad toda la mañana, así que recogeré algo en el restaurante—le propuso Amy, cerrando el lavavajillas y secándose las manos.

	—Pollo frito para mí. Gracias. 

	Aunque Tamara sabía que Jason habría revisado el establo para ver por dónde podría haber entrado el mapache, no pudo evitar mirar a su alrededor. Al igual que él, no pudo localizar por dónde podría haber entrado el mapache una vez que se cerraron las puertas, pero eran criaturas astutas y podían abrirse paso a través de los huecos más estrechos. Si sucediera de nuevo, le pediría a Jason que pusiera una trampa y entonces arrastrara al animal lo suficientemente lejos como para que no volviera.

	Sabía que Lady era una yegua tímida cuando la compró en una subasta, pero había sido tan dulce y necesitaba un buen hogar después de meses de abandono por parte de su dueño anterior, Tamara no pudo resistirse a comprarla. Mientras limpiaba los puestos, le molestaba que no hubiera escuchado los movimientos y sonidos nerviosos de la yegua. Había estado tan agotada físicamente después de que Connor terminó con ella, dudaba que un terremoto la hubiera despertado. Tan excitante como fue, para alguien que nunca había superado lo mediocre en sus encuentros sexuales, cuidar de las necesidades de su caballo era su responsabilidad, y siempre lo había tomado en serio.

	Mark, el hombre que había estado trabajando para los Barton durante más de diez años, apareció para ayudarla a abordar los ocho puestos y para cuando terminaron, ella estaba más que lista para respirar aire fresco y dar un paseo estimulante. 

	—Gracias por la ayuda, Mark. Espero que esto no te haya demorado en nada más.

	—No, todo está bien por aquí, más aún ahora que esos malditos ladrones han sido atrapados. ¿Oíste que las autoridades atraparon a los otros tres ayer?

	—No—respondió ella, sorprendida por la noticia—. Gracias a Dios. No podríamos permitirnos otra pérdida.

	El alto y desgarbado vaquero devolvió los rastrillos al almacén y dijo por encima del hombro: 

	—Te escucho, pero estamos bien. Una vez que Jason contrate a alguien, podemos comenzar a extender aún más la manada. Los pastos se están poniendo verdes.

	—La primavera siempre es bienvenida. Me voy a dar un paseo. Gracias de nuevo.

	Levantó la mano en un gesto. 

	—Hasta más tarde, señorita.

	Las buenas noticias de Mark ayudaron a aligerar el estado de ánimo de Tamara al preocuparse por si Connor lamentaría haber venido a ella anoche. Si lo hacía, ella se encargaría de eso, decidió mientras se balanceaba sobre Galahad. Acariciando su elegante cuello, ella lo empujó a trotar y después a un galope. El suave agrupamiento de los músculos del corcel debajo de ella le recordó la fuerza y el tamaño de Connor cuando él se acercó a ella, sus gruesos muslos extendieron los de ella para hacerse espacio. Solo una noche, eso es todo lo que él le había dado hasta ahora, y ella estaba enganchada. No, eso no era cierto, admitió cuando Galahad la llevó por encima de la primera valla con agilidad y sin esfuerzo. Espiar a Connor y su cita esa mañana en el granero había sellado su destino. Desde entonces, ella no había desead a nadie más que a él en su cama, sin importar cuánto había tratado de seguir adelante con alguien más.

	Ahora que tenía lo que había anhelado durante tanto tiempo, rezó para que no encontrara una excusa para quitárselo.

	[image: svgimg0003.png]

	El lunes por la mañana, para cuando amaneció en el horizonte con una astilla brillante de color amarillo anaranjado, Tamara se despertó agradecida de que Connor hubiera elegido regresar a su casa ayer por la mañana. La había sorprendido al aparecer el sábado y sugerir que se quedaran en lugar de ir al club. Al igual que cuando era una adolescente, hicieron palomitas de maíz y vieron una película. A diferencia de aquellos tiempos, tan pronto como Amy se fue a casa de Jason, él la desnudó y la llevó al suelo, después la inclinó sobre el sofá y nuevamente en su cama donde él había insistido que ella lo montaba para variar. Y ella había amado cada segundo de su posesión áspera y exigente a pesar de que su cuerpo le había dolido por la actividad no acostumbrada todo el día de ayer.

	Él había llamado ayer, pero un problema con un pozo lo había mantenido atado hasta tarde y ella pasó la mayor parte del día ayudando a reparar una cerca que alguien derribó la noche anterior. Jason supuso que los niños probablemente habían estado fuera causando problemas, bebiendo y conduciendo por los campos sin prestar atención. Quienquiera que hayan sido, habían logrado destruir yardas de cercas a lo largo de un lado de su pasto más usado durante esta época del año. Entre el rodeo del ganado que había escapado y los trabajos de reparación, ella había estado exhausta la noche anterior, pero aún así había echado de menos que él la abrazara. Debido a que estaba en una situación desigual sobre si su cambio de parecer duraría, se abstuvo de mencionar la cerca derribada cuando él le preguntó cómo marchaba su día. Era experto en encontrar cosas para preocuparse por ella, y no había nada que pudiera hacer sobre los chicos imprudentes que causaban daño. Después de una ducha rápida y una taza de café, entró en la clínica, ansiosa por volver a verlo, incluso si fuera para su última cita de terapia. Tal vez podrían reunirse para almorzar los días que ella trabajaba en la clínica, pensó mientras estacionaba y entraba a la sala de fisioterapia. Cuando llegó unos minutos más tarde, su corazón latía con fuerza y su cuerpo latía como si no lo hubiera visto en semanas en lugar de un día y sabía si él terminara lamentando su intimidad, dolería más que cualquier otra experiencia dolorosa de su vida.
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	A Connor no le importaba el cambio en su vida. Le gustaba cómo eran las cosas y nunca había deseado una sacudida en el statu quo. ¿Por qué meterse con algo bueno? Pero él sabía que iba a tener uno grande cuando anoche descubrió que echaba de menos el cuerpo suave y tonificado de Tam acurrucado contra el de él después de pasar las dos noches anteriores en su cama. Cuando entró en la sala de fisioterapia, ella lo miró con la misma expresión vulnerable e insegura que había usado cuando su padre llegó a la pista de equitación para recogerla hacía tantos años, la misma expresión que no pudo esconder la mañana siguiente después de su primera noche juntos. Un apretado agarre se apoderó de su pecho y una oleada de calor envolvente se extendió por su cuerpo. Siempre había sido su trabajo atender sus necesidades, cualesquiera que fueran, y era una sensación embriagadora y aterradora descubrir que la idea del cambio le atraía ahora porque era Tam, a lo que el cambio se refería.

	Ella todavía albergaba reservas acerca de entrar en esta nueva fase de su relación, los viejos hábitos eran difíciles de dejar de lado en solo un fin de semana, pero maldita sea si no se encontraba con ganas de explorar a dónde los llevarían estos sentimientos nuevos y expandidos, comenzando por aliviar la mirada de incertidumbre en su rostro expresivo.

	—Buenos días, pequeña—la saludó, colgando su sombrero cuando ella le devolvió la sonrisa.

	—Hola. —Al acercarse a su escritorio, pudo ver su pulso revolotear en su cuello mientras su mirada cambiaba a una que no podía ignorar.

	—Cuidado, Tamara—advirtió Connor con énfasis en su nombre completo—. Eres tú la única que no quiere que te coloque en una posición comprometedora aquí en el trabajo.

	Ella soltó una risita y su sonrisa se amplió. 

	—No puedo evitarlo. Me has convertido en una libertina Te extrañé ayer.

	Pasando los dedos por su mejilla sonrojada, se sintió aliviado al ver el regreso de su confianza mientras se inclinaba y rozaba su boca con la suya. 

	—Yo también te extrañé. —Alejándose de la tentación, preguntó—. Ahora, ¿qué tortura estás planeando para mí hoy? Y recuerda, tengo formas de vengarme.

	—Me gustan las formas en que me torturas—admitió Tamara, llevándolo a la estera elevada—. Siéntate y comprobaré tu progreso. Ya estoy bastante segura de que puedes usarlo tanto como quieras, siempre y cuando no exageres. —La mirada que le dirigió la hizo sacudir la cabeza con un suspiro triste—. Lo sé, ya has estado haciendo todo lo que quieres, así que no sé por qué me molesto.

	—Porque me conoces—respondió Connor, disfrutando de sus manos sobre él de cualquier manera que pudiera conseguirlas—. ¿Tú y Amy pudieron pasar tiempo juntas ayer?

	Ella dudó y luego dijo: 

	—Algo. Todavía tenemos poca ayuda, así que he estado ayudando tanto como puedo cuando no estoy aquí.

	—Pensé que Jason tenía algunas perspectivas de contratación.

	—Las tiene, y creo que se está contactando con alguien hoy, así que eso ayudará. Nuestra manada ha mermado, con las que acabamos de vender en el mercado y el ganado robado, por lo que el trabajo ha sido factible. Escuché que las autoridades atraparon al resto de los ladrones.

	—Justo el otro día. También localizaron varias cabezas de las que aún no se habían deshecho. Es la misma pandilla que trabajó en Wyoming el año pasado, por lo que ahora hay muchos ganaderos que respiran aliviados. —Ella soltó su brazo y él se levantó, ansioso por poner sus manos sobre ella. Lástima que no pudiera darse el gusto aquí—. Ven temprano a la barbacoa el próximo sábado y, si estás interesada, te mostraré algunos terneros que puedo darte.

	Su boca se apretó y esos ojos grises brillaron, una reacción obstinada que él esperaba siguiera a su oferta. 

	—¿Quieres decir que me los venderás, verdad?

	—Claro, cariño, lo que tú digas. —Ella entrecerró los ojos con una mirada furiosa, pero antes de que pudiera responderle bruscamente por llamarla cariño otra vez, él preguntó—. ¿Estoy listo para irme, entonces? —Rotando su hombro, le dio una de sus sonrisas más entrañables.

	Tamara golpeó su brazo, sus labios se crisparon. 

	—Ve y no me llames cariño.

	Connor salió silbando a pesar de que todavía le preocupaba que llevar a Tam a su cama terminaría siendo otro error, y no podía arriesgarse a perderla de nuevo. Los años que se había apartado de él habían sido los más difíciles de su vida. La próxima vez que la fastidiara, ella podría no perdonarlo y no valía la pena pensar en una vida sin Tam. Dios no lo quiera si dar este paso interfiere con su necesidad de cuidar siempre de su felicidad y seguridad.

	 


Capítulo 11

	 

	—No, absolutamente no, Jeremy. —Tamara apretó la mano en el teléfono mientras hacía todo lo posible por mantener la calma. Diciéndose que actuar mal con su ex, ya no funcionaba. Ella necesitaba que él siguiera con su vida—. Te dije la semana pasada que cuando aparecieras sin invitación que no quería verte. No vuelvas. ¿Por qué no has vuelto a Boise? — Ella se aseguró de que su nivel de frustración llegara alto y claro.

	—No entiendo por qué sigues eligiendo este lugar, con todos sus problemas, cuando es mucho más fácil la vida que puedo ofrecerte. Eso no tiene sentido, bebé.

	La molestia de Jeremy atravesó la línea, lo que funcionó para irritarla aún más. Ahora se dio cuenta del error que había sido mencionar los problemas que asolaban el rancho esta semana. Al principio, ella había usado la llamada del sheriff temprano en la mañana para decirles que su ganado se había soltado y deambulaba por la carretera y el segundo episodio con ese maldito mapache entrando en el establo y yendo directamente al puesto de Lady para aterrorizar a la pobre yegua, como excusa para no encontrarme con Jeremy para hablar. Pero esta mañana, cuando ella y Amy descubrieron que la nueva bolsa de pienso para caballos que acababa de comprar había estado infestada de insectos, no la puso de humor para lidiar con su obstinación continua, independientemente de su culpa por su relación.

	—No sé cómo puedo ser más clara, Jeremy. Me encanta este rancho, a pesar de los problemas que conlleva la tarea. Me he disculpado por nuestra separación muchas veces, no puedo pensar en otra forma de decirlo. Hemos terminado, no voy a volver, ni a Boise, ni a ti. Por favor, vete a casa y sigue con tu vida y no vuelvas a contactarme por ningún motivo. Por última vez, adiós.

	Colgó antes de que él pudiera decir algo más, las lágrimas le pincharon los ojos. Por su comportamiento de esta semana, nadie creería que fue un buen tipo, alguien que no merecía una mujer cuyos sentimientos fueran tibios, en el mejor de los casos. No había sido fácil, pero ella había mantenido sus problemas con su ex y el trabajo extra en el rancho por los percances que seguían apareciendo de Connor. A pesar de que se habían reunido todos los días la semana pasada y él le había mostrado lo ingenioso que podía ser para crear tiempo y un lugar para un rapidito que la dejara temblando de satisfacción en más de un sentido, su relación todavía era demasiado nueva y frágil para cargarlo con problemas que ella era perfectamente capaz de manejar sola.

	Él tenía sus manos llenas trabajando en el rancho Dunbar y preparándose para la barbacoa a la que esperaba asistir esta tarde, más aún después de que él había optado por pasar la noche solo con ella en lugar de ir al club nuevamente después de que Amy anunciara que estaría en casa de Jason toda la noche. Su negativa a pasar la noche en su cama con su madrastra pasillo abajo le hizo cosquillas con su sentido del honor. Tamara tenía que admitir que disfrutaba de las tardes a solas con él tanto como socializando y jugando en The Barn.

	Pero Connor no había dicho una palabra ni le había dado una pista sobre hacia dónde podrían dirigirse, o sobre sus sentimientos ahora que eran una pareja. Su determinación de permanecer soltero y libre de enredos comprometidos durante toda su vida adulta no podía descartarse en una semana corta, especialmente dada su renuencia a entrar en esta relación en primer lugar.

	—Jeremy otra vez?—le preguntó Amy, entrando a la cocina cuando Tamara arrojó su teléfono sobre la mesa.

	—Sí, pero espero haber sido lo suficientemente directa como para enviarlo de vuelta a casa.

	—Has sido franca antes—le recordó Amy mientras sacaba el tazón grande de ensalada de papa del refrigerador.

	—Lo sé, pero sigo esperando que una de estas veces llegue a él. Todavía no puedo creer que se haya presentado aquí la semana pasada. Nunca soñé que estaría tan desesperado por volver a estar juntos. —El horno zumbó y Tamara recuperó el lote de brownies de chocolate negro que había preparado para la barbacoa.

	—Esperemos que ahora se rinda. —Amy miró los brownies con hambre, respirando hondo y apreciativamente—. Oh, esos huelen maravilloso. ¿Vas a venir con Jason y conmigo?

	—Sí, eso será más fácil. Connor puede traerme de regreso, o podría ir a su casa. Yo te lo haré saber. Gracias a Dios Jason contrató un nuevo hombre esta semana. Le ha asignado a él y a Mark que vigilen las cosas mientras nos vamos, ya que todos los demás estarán en la barbacoa. Esperemos que esta racha de mala suerte haya terminado.

	—Ha habido una cantidad inusual de problemas. ¿Qué te pareció la sugerencia de Jason de que alguien podría estar jugando con nosotros?

	Apoyándose contra la encimera, Tamara suspiró ante la posibilidad de que los niños estuvieran detrás de todos los problemas. 

	—Siempre hay que considerar eso. Los adolescentes se aburren.

	Los labios de Amy se torcieron. 

	—Sí, lo recuerdo.

	—Oye, yo era una buena niña. —Ella le devolvió la sonrisa.

	—Sí, lo eras, pero Connor te ayudó a mantenerte así e intervino antes de que pudieras meterte en demasiados problemas—le recordó Amy.

	—Su sobreprotección frustró mi diversión.

	—¿Pero él lo vale?

	La sonrisa de Tamara le partió la cara. 

	—Oh, sí. —Al menos, rezaba para que él continuara siendo así.

	Riendo, Amy agarró el cuenco y se volvió hacia la puerta, oyendo la camioneta de Jason que se detenía en el enfrente. 

	—Vámonos antes de que venga a buscarnos.

	Más de cincuenta amigos y vecinos se reunían en el césped que rodeaba la casa de Caden. A Tamara le encantaba cabalgar por aquí cuando era más joven y salía con Connor mientras él trabajaba. Ahora, pensó mientras salía de la camioneta de Jason, prefería pasar el rato en la casa de Connor y la noche en su cama antes de verlo trabajar. Aunque, cuando lo vio apoyado en una barandilla en el corral de los caballos, sus vaqueros ajustados estirados sobre su trasero, un par de chaparreras enmarcando su pelvis y su Stetson escondiendo su áspero rostro, definitivamente había algo que decir sobre tomarse un momento para comérselo con los ojos.

	—Aquí, llevaré tus brownies a la mesa de comida. Jason puede llevar la ensalada de patata. Continúa—ofreció Amy después de ver dónde había aterrizado la mirada de Tamara.

	—Gracias. Te veo luego. —Tamara le entregó a Amy su recipiente y se fue hacia el corral, donde vio a Avery, Sydney y Nan paradas frente a los hombres.

	Saludó a las personas que conocía al pasar por las largas mesas y las pequeñas reuniones. Uno de los hombres sujetaba un pony que llevaba a un niño a dar vueltas, la vista le recordó su primer paseo a caballo y el comienzo de su relación especial con Connor. Por primera vez desde que la había alejado con sus palabras hirientes hacía cinco años, ella se permitió sentir un rayo de esperanza de que se estaban dirigiendo a un futuro que sería muy especial, si no más.

	Con un fuerte grito, Caden rebotó en la parte superior de un bronco, manteniéndose sentado firmemente agarrado de las riendas y el pomo. 

	—Uno pensaría que estarían envejeciendo demasiado para esto—dijo Tamara arrastrando las palabras mientras se acomodaba junto a Nan en la barandilla y apoyaba los brazos en el poste superior. Sus ojos se deslizaron a través del corral polvoriento hacia Connor, quien le devolvió la sonrisa con un gesto del pulgar hacia arriba mientras Caden lograba frenar los esfuerzos del caballo lo suficiente como para apearse de un salto con una gran sonrisa de logro. Connor saltó la valla para tomar su turno en el corcel intacto, golpeando a su hermano en la espalda mientras se burlaba de él—. ¿Demasiado para ti, viejo? Mira cómo se hace.

	Nan sonrió, sacudiendo la cabeza cuando Caden le enseñó el dedo del medio a Connor. 

	—No creo que alguna vez se consideren demasiado viejos para jugar. Maldición, hacen una buena foto, ¿verdad? —Ella asintió con la cabeza hacia donde Caden pasó por encima de la cerca, uniéndose a Grayson y Dan fuera del corral mientras Connor se acomodaba en el lomo del nervioso caballo, ambos ansiosos por ver quién ganaría esta ronda.

	—Una de la que nunca me canso—dijo Sydney desde la izquierda de Nan—. ¿A quién no le gusta un vaquero que se pasea en chaparreras con el sombrero inclinado para mantener su expresión en secreto?

	Avery asintió desde el final. 

	—Los hace a ambos sexys y misteriosos.

	—Derriten bragas. —Nan se abanicó con las manos.

	La risa de Connor sonó cuando se quitó el sombrero y lo balanceó en un círculo sobre su cabeza. El caballo frenó sus esfuerzos y no tardó más que unos minutos en trabajar el corcel con una combinación de control fuerte y palabras halagadoras para calmar al bronco lo suficiente como para poder desmontar con seguridad.

	—Guau, chica, conozco esa mirada—dijo Nan mientras Connor miraba hacia ella y acariciaba al nervioso caballo, su sonrisa todavía engreída, los ojos entornados, apenas visible debajo del ala de su sombrero colocado bien bajo, iluminados con una llama azul—. Esperamos verlos a ambos anoche en The Barn.

	Tamara se volvió caliente, complacida y emocionada porque no estaba ocultando el cambio en su relación a nadie. La parte insegura de ella que había esperado durante años para que él la viera como algo más que una amiga se había preocupado de que él quisiera mantener su nueva relación entre ellos mientras continuaba él continuaba considerando la idea. Había estado demasiado ansiosa para vomitar todo a sus amigos cuando se habían reunido para su té semanal, sabiendo que tenía su apoyo.

	—Quería quedarse. Olvidé preguntar. ¿Te metiste en problemas por cubrirme la semana pasada? —Arrastrando sus ojos lejos de Connor, Tamara le dirigió a su amiga una mirada de preocupación mientras Nan hacía una mueca con una sonrisa triste.

	—Uh, sí un poco. El Amo Connor lo dejó a criterio del Amo Dan. Pero no te preocupes. —Nan se echó a reír, agitando una mano en el aire—. Ya sabes como soy. Me gusta cada azote.

	Sydney se inclinó hacia Nan y dijo: 

	—Vaya, sí. No hay forma de que me atrapen dejando que Caden me encierre en ese dispositivo de tortura medieval y dando a cualquiera que esté interesado la oportunidad de golpearme el trasero mientras pasan.

	Tamara respingó. 

	—¿Dispositivo de tortura?

	—Un cepo. Una nueva compra con la que los hombres están demasiado entusiasmados—respondió Avery—. La saqué barata. —Un rubor se apoderó de su rostro—. El Amo Grayson me dio mi castigo.

	—Puedo ver que eso estuvo bien para ti, Avery, pero Nan, tu castigo suena horrible. —Tamara se estremeció al pensar en una humillación tan pública y dolorosa.

	—No fue así—sonrió Nan—. El Amo Dan hizo que cada golpe valiera la pena después. Hombre, ese tipo puede follar.

	Todas estallaron de risa porque, en realidad, ¿quién podría discutir con esa lógica?

	—¿Qué es tan divertido queremos saber?—interrumpió Connor cuando él y Caden se acercaron.

	—Oh, te encantaría saberlo, pero son cosas de chicas, así que no lo diré. —Sydney tomó la mano extendida de Caden y saltó de la cerca.

	—Vamos. —Caden la tiró a su lado—. Tengo que encender la parrilla y comer una hamburguesa antes de salir corriendo a servirlas a todos los demás, y estoy más que listo para una gran porción de esas patatas fritas caseras que olí que hiciste toda la mañana.

	—Os alcanzaremos en breve. Tamara y yo iremos al paseo en pony.

	Varios ojos giraron hacia Connor cuando usó su nombre completo, y fue el turno de Tamara de sonrojarse cuando Grayson se unió a ellos con una sonrisa torcida alrededor del palillo de dientes ubicado en la comisura de su boca. 

	—¿Tamara?

	Encogiéndose de hombros, Connor la miró. 

	—Pregúntale a ella. Fue quien insistió en que los apodos eran del pasado.

	Cuando lo expresó de esa manera, sonó tonto. 

	—Oye, solo quería que dejara de verme como una niña—se defendió antes de lanzar a Con una mirada tímida—. Pero tengo que admitir que extraño que me llames Tam.

	Le rodeó los hombros con el brazo y la condujo hacia el pony, diciendo lo suficientemente fuerte como para que todos oyeran: 

	—Siempre puedes vestirte como una colegiala cuando quieras escuchar tu [image: svgimg0003.png]apodo de nuevo.

	—¡TENGO UNO!

	Connor sonrió ante el chillido de Tam mientras agarraba su nueva caña de pescar con ambas manos y luchaba contra el tirón en la línea desde debajo del agua. 

	—Está bien, Tam, tira con el sedal, suave y lento, tal como te enseñé.

	Su carita se arrugó con una ahora familiar mirada de determinación mientras tiraba la línea hacia arriba. Él se movió detrás de ella y pudo sentir su pequeño cuerpo de once años temblar con su excitación y esfuerzos. 

	—Mira eso, has conseguido una trucha marrón de buen tamaño. Así se hace, cariño. —Él tiró de su larga trenza negra y obtuvo una sonrisa radiante a cambio que iluminó sus ojos grises—. Vamos a echarla en el balde y regresar para tu cena de cumpleaños.

	Ella miró el pez que se movía torpemente en la orilla y negó con la cabeza. 

	—De ninguna manera, Con. Voy a regresar al pobre al agua. —Alcanzó la trucha y arrugó la nariz ante la sensación viscosa—. Uh, hazlo tú.

	Atrapó el pez que ella le lanzó con una carcajada. 

	—Debilucha. Mira, así es como quitas el anzuelo. —Él le dio una rápida lección y luego arrojó el pez al estanque con una sonrisa burlona—. Allí. A salvo de la parrilla por otro día. Vamos. Quiero pastel.

	Ella tomó su mano con una mirada de gratitud. 

	—Yo también.

	Connor miró a Tam mientras ella chillaba y traía su captura, la expresión de su rostro esta tarde igual que la primera vez que le había enseñado a pescar en este mismo estanque. Este concurso de pesca era solo una de las actividades que se desarrollaban mientras sus amigos y vecinos socializaban y disfrutaban de los trabajos de Caden en la parrilla. Connor y Tam ya habían ayudado a dar paseos en pony a los niños y participaron en lados opuestos de un juego de voleibol antes de ingresar al concurso de pesca. Colocando su propia caña, se acercó a ella, admirando su habilidad para halar el sedal con la gran trucha contorsionándose en su línea.

	—Puedes tener el ganador allí, Tamara. —Maldición, pero era difícil recordar que ahora prefería que él usara su nombre completo en lugar del apodo abreviado que él era el único en llamarla. No se sorprendió cuando ella arrugó la nariz mientras sacaba el anzuelo de la garganta de la trucha y lo colocaba en la balanza. Era la misma expresión linda que había usado cuando manipuló su primer pez—. Ochenta y nueve centímetros. Definitivamente es un contendiente.

	—Han pasado años desde que he ido de pesca. —Levantando la trucha por la aleta caudal, la arrojó nuevamente al estanque de ocho mil metros cuadrados.

	—Eso no ha cambiado—dijo él arrastrando las palabras, tirando de su trenza. Se alegró de que su cabello todavía fuera lo suficientemente largo como para trenzarlo—. Tus piezas nunca llegaron a la parrilla.

	—Y nunca lo harán. ¿Qué quieres hacer después? —Ella lo miró con una sonrisa radiante, sus ojos iluminados por la expectativa. Los pensamientos de Connor cambiaron a las intenciones lujuriosas que había planeado para hoy en algún momento.

	A pesar de sentirse bien después de conocer el nuevo bronco que habían recogido en una subasta y la diversión que había estado teniendo con Tamara, no pudo evitar los constantes escalofríos de desasosiego sobre su nueva relación que no dejaría ir. Todo había ido muy bien la semana pasada, tanto con el rancho, como con Tam. Con las compras adicionales de Greg y Devin de su stock de caballos y el de Caden para su nuevo rancho de recreo, su stock se redujo y tenían compradores en fila, esperando. Con suerte, el nuevo semental podría usarse pronto para aumentar su manada y los ingresos adicionales seguirían llegando. Si tan solo pudiera estar tan seguro de haber tomado la decisión correcta al dar el paso que ella había deseado durante tanto tiempo como cuando se trataba de su decisión y la de Caden de comenzar a criar caballos, se sentiría mucho mejor al respecto.

	Pero hoy estaba decidido a aprovechar la agradable tarde, la buena comida y después la distracción de todo el mundo comiendo para escabullirse con su chica. 

	—Estoy deseando otra hamburguesa y todavía no hemos llegado al buffet ni a los postres. —Había comido una antes de salir para el estanque, pero Tamara había optado por esperar.

	—Eso no me sorprende. Siempre estás hambriento—replicó ella mientras le tomaba la mano.

	Connor le apretó la mano y se inclinó para susurrarle al oído. 

	—No solo tengo hambre de comida. —Él mordisqueó el pequeño lóbulo antes de retroceder con una sonrisa burlona ante su cara sonrojada—. Pero la [image: svgimg0003.png]comida primero.

	Con paso ansioso, Tamara siguió a Connor hasta la parrilla donde Caden colocó una jugosa hamburguesa en su plato antes de visitar la mesa del buffet. Ella también tenía hambre de algo más que comida, lo que había sido el caso durante toda esta semana cuando estaban juntos. Como un adicto que anhela su próxima dosis, ella no podía obtener suficiente atención de él y sabía que una parte de su desesperada necesidad derivaba de no saber cuándo o si esto terminaría.

	Mientras se sentaban junto a Avery y Grayson y Connor apoyó su mano izquierda en el interior de su muslo, ella dejó de lado esas preocupaciones para otro día. Hasta ahora, el día de hoy era perfecto.

	—No sabía qué llevar. Todo parecía maravilloso—dijo ella, mirando su plato lleno con una mueca arrepentida.

	—Comeré lo que no te comas—ofreció Connor, apretando su pierna.

	Una oleada de calor recorrió la pierna de Tamara hasta su entrepierna y tomó cada gramo de fuerza de voluntad que poseía para no apretar los muslos alrededor de su mano.

	Avery sacudió la cabeza y miró su propio plato apilado. 

	—Grayson es responsable del mío. He estado tratando de perder peso. —Ella le envió una mirada burlona detrás de sus gafas con montura oscura.

	—No es necesario que pierda ni un gramo. Me gustan todas tus curvas suaves. Come. —La cálida mirada en los ojos gris verdosos de Grayson desmentía su voz severa y ronca.

	—No puedo discutir con eso.

	Connor le guiñó un ojo a Avery y la conversación se volvió hacia los caballos cuando Tamara y Avery pusieron los ojos en blanco. Para el momento en que Tamara no pudo comer más, la mesa se había llenado y estaba lista para moverse de nuevo. Afortunadamente, Connor tenía la misma mentalidad mientras se paraba y juntaba sus platos con un guiño a sus amigos.

	—Vamos a dar un paseo. Los veo luego muchachos.

	Después de arrojar sus platos en un basurero, le tomó la mano y la llevó hacia los graneros, y ella no lo cuestionó. Con él era donde ella quería estar; no importaba dónde. Mientras la conducía por un sendero y lejos de las personas y las actividades, el latido de su corazón aumentó un poco, su cuerpo se puso en alerta máxima.

	La curiosidad la llevó a preguntar: 

	—¿A dónde vamos? —Cuando pasaron junto a un bosquecillo de árboles que los bloqueó de la vista y él la arrastró hacia un pequeño granero que no había visto antes—. ¿Es eso nuevo?

	—Bastante. Es nuestro establo de terneros, para aquellos que necesitan cuidados adicionales o tienen necesidades especiales. —Connor abrió una puerta lateral y los aromas de heno y estiércol se mezclaron para hacerle cosquillas en sus sentidos.

	—Y me estás mostrando esto ahora, ¿por qué? —Ella le dirigió una mirada de curiosidad y la intención que leyó en su rostro la arrojó directamente a la lujuria.

	—Te debo un castigo por largarte la semana pasada que aún no he podido entregar. De esta manera.

	Connor la empujó hacia un cuarto de almacenaje y Tamara caminó tropezando detrás él, tartamudeando de risa. 

	—¿Ahora? ¿Aquí?

	—Oh, sí, ahora y aquí. —Cerrando la puerta detrás de él, la tiró bruscamente contra su cuerpo musculoso y se agachó para tomar su boca en un beso abrasador.

	Tamara se hundió contra su cuerpo duro, saboreando la banda apretada de su brazo que rodeaba sus caderas, presionándola más cerca de su pelvis mientras él hurgaba entre sus labios para batirse en duelo con su lengua. Ella gimió, empujándose contra el duro y prometedor bulto que él restregaba contra su montículo. Para cuando él aflojó su agarre y se retiró, ella estaba lista para lo que él quisiera. Al menos, pensó eso hasta que vio el caballete cubierto con una manta y la manopla con cerdas para asear el cabello sobre el fardo de heno al lado de éste.

	—No crees que vayas a usar eso conmigo, ¿verdad? —Ella le lanzó una mirada incrédula, su pulso rápido envió su sangre corriendo por sus venas en un caliente torrente. Un lado del guante estaba cubierto con cerdas de PVC, el otro, una superficie de goma con elevaciones utilizada para masajear. Solo podía imaginar cómo cada lado diferiría en la sensación si se aplicara a su trasero.

	—No, sé que lo voy a usar. —Sus manos fueron a la cintura de sus vaqueros mientras le sonreía por debajo del borde de su sombrero bajado—. ¿No te dije que me esperaras la última vez que estuvimos en el club? —Connor bajó la cremallera y le bajó los vaqueros hasta la mitad del muslo—. ¿Y desobedeciste deliberadamente mis instrucciones, con la ayuda de tu amiga? —Le siguieron las bragas, dejándola allí, desnuda, en una franja de luz solar que entraba por la única ventana.

	La excitación se enrroscó en el vientre de Tamara, sus pezones se fruncieron mientras respondía con una respiración apresurada.

	—Eres un imbécil.

	—Estaba cuidando tu bienestar, como siempre. Como lo estoy haciendo ahora. —Connor la giró y la empujó sobre el caballete hasta que sus caderas descansaron sobre él, dejando que la parte superior de su cuerpo colgara a un lado mientras se apoyaba en los dedos de los pies.

	Extendiéndose para estabilizarse, exclamó: 

	—¡Connor! ¡No puedo quedarme así! 

	Él pasó una mano sobre sus nalgas apretadas mientras la reprendía. 

	—Ahora, Tamara. ¿Te he dejado caer alguna vez?

	Tamara sintió su otra mano presionando contra su espalda baja, un toque de apoyo que la calmó hasta que él le dio una palmada en el glúteo. Incluso esperándolo, ella saltó, su respiración estallando de sus pulmones en un silbido cuando el dolor punzante la calentó por todas partes. Ella trató de mover las caderas, ya sea para escapar del siguiente golpe abrasador o abrazarlo, no estaba segura, pero el apoyo de su mano fue suficiente para mantenerla quieta.

	—Ahora, ¿no te arrepientes de no haberte quedado como te dije? —La zurró de nuevo, un poco más fuerte, el dolor un toque más agudo, el calor envolvente un grado más caliente.

	Estar colgando boca abajo le impidió tratar de mirarlo de nuevo, pero ella negó con la cabeza. 

	—No. Te alejaste después de... —Tamara hizo una pausa para jadear mientras él lanzaba una ráfaga de golpes rápidos y duros que cubrían todo su trasero antes de detenerse para ponerse el guante de aseo rojo—. Con—gruñó, temblando por la ligera caricia de las cerdas de PVC raspando su carne palpitante.

	—Este es el Amo Con, pequeña—le recordó, la sonrisa en su voz la calentó de una manera diferente. Ella amaba su lado burlón—. Tu bonito culo rojo es demasiado tentador. Creo que ya has tenido suficiente. —Raspó las cerdas una vez más sobre sus nalgas antes de darle la vuelta al guante y calmar el dolor con el lado más suave del masaje, deslizándolo sobre su carne torturada y extendiendo hormigueos por sus piernas—. ¿Ves? No está tan mal, ¿verdad? —Sin escatimar un centímetro de todo su trasero, los pequeños nódulos dejaron tras de sí diminutos temblores que aumentaron su dolor por su posesión áspera.

	—Ahora no—admitió ella, el dolor disminuyó tan rápido como él lo había iniciado, dejando sus nalgas pulsando suavemente.

	—Me encanta tu honestidad. —Connor se quitó el guante y lo arrojó sobre el heno antes de arrastrar un dedo por su raja mojada—. Y cómo me respondes, no importa lo que le haga a tu delicioso cuerpo. —Con una risa de puro placer que le dio a Tamara una sensación cálida y borrosa, él la levantó, le bajó aún más los vaqueros y la ayudó a liberar su pierna derecha sin quitarse el zapato de lona.

	—Ahora—exigió ella, pasando sus brazos alrededor de sus anchos hombros, desesperada por sentirlo empujando dentro de ella otra vez—. Déjate el sombrero.

	Él se rio entre dientes y la siguió hasta el fardo de heno, una mano yendo a su cremallera. 

	—Sí, señora. Cualquier cosa para complacer.

	Pasaron solo unos segundos antes de que su polla caliente se liberara de sus pesados pantalones golpeando contra su pierna desnuda, su respiración pesada cuando él se enfundó en un condón y entonces extendió sus muslos colocando las caderas entre ellos. Tamara levantó su pierna alrededor de su espalda baja mientras él empujaba en su cuerpo acogedor, sus abundantes jugos haciendo que sea fácil enterrarse hasta la empuñadura. 

	—Oh Dios—gimió ella cuando él retrocedió y se lanzó hacia adelante sin pausa.

	—Dijiste ahora. Solo te estoy dando lo que quieres—dijo Connor rozando su boca antes de volver a moldear sus labios sobre los de ella, tragándose su siguiente gemido.

	Sus caderas se sacudieron contra su acosante polla, su cuerpo tembló mientras llamaradas del calor se disparaban directamente a su coño. Se preguntó si alguna vez se cansaría de él, y entonces no pensó en otra cosa que no fuera el placer subiendo vertiginosamente hacia ese aluvión donde nada importaba excepto el éxtasis que solo él le había dado.

	Connor soltó su boca cuando su polla se sacudió con su orgasmo, su maldición sin aliento mezclándose con el grito de ella. Acercando la boca a su oreja mientras se frotaba contra ella, su risa tranquila reverberó en su cabeza. 

	—Cállate a menos que quieras atraer a una multitud—jadeó él.

	Tamara se mordió el labio, disfrutando de la forma en que su polla se estiraba y la llenaba, en los espasmos que continuaban envolviéndola de la cabeza a los pies, en su placer y diversión. Nada había sido tan bueno, nada podría serlo. No había nadie más que Con, nunca podría haber nadie más. Mientras él retrocedía, ella mantuvo los ojos cerrados, esperando escucharlo decir que esto iba a donde ella quería, temerosa de no leer nada más en su rostro que el placer y el cariño saciados que le había estado mostrando toda la semana.
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	Connor salió del calor apretado de Tam, gimiendo cuando sus músculos resbaladizos continuaron apretando su retirada. Dios mío. ¿Alguna vez tendría suficiente de ella? Sacudió la cabeza ante la idea de que nunca había entrado en su mente ninguna otra mujer, escuchando para asegurarse de que nadie se hubiera encargado de seguirlos o tener la misma idea que él cuando había planeado esta pequeña diversión. Aparte de los becerros que se movían alrededor de sus puestos y los ocasionales berreos, todo estaba en silencio, excepto por su respiración dificultosa.

	Moviéndose a su lado, pasó una mano sobre su estómago tembloroso, sonriendo hacia su cara sonrojada y ojos cerrados mientras su pecho subía y bajaba con su respiración agitada. Su pecho se apretó, como siempre lo hacía cuando la miraba después de haber hecho el amor, pero el miedo a perderla todavía le tapaba la garganta, deteniendo las palabras que sabía que debía decir. En cambio, le pellizcó la barbilla y bromeó ligeramente:

	—¿Vas a lograrlo, pequeña?

	Sus párpados se levantaron lentamente, y él se encontró ahogado en las profundidades vidriadas de sus ojos peltre. 

	—Tal vez. Todavía no estoy segura. —Ella se movió, haciendo una mueca cuando sus nalgas rasparon el áspero heno—. Oh, eso no fue inteligente.

	Connor se rio entre dientes y le dio a Tamara un beso rápido antes de ponerse de pie. 

	—Será mejor que regresemos. —Se deshizo del condón en un basurero en la esquina y se giró para verla levantando sus vaqueros sobre ese delicioso culo rojo. Con un suspiro, contuvo el impulso de llenar sus manos con esos tentadores globos y saborear el calor remanente—. Tam... —Connor comenzó a caminar hacia ella y entonces se congeló cuando el leve sonido de una campana atravesó las paredes del granero—. Mierda. Vamos, vamos... —Su teléfono sonó y lo sacó del bolsillo, viendo el número de Caden.  El miedo lo tenía agarrando el codo de Tam y guiándola hacia el exterior mientras ladraba al teléfono—. ¿Qué pasa?

	—Esa es la alarma de incendio del Barton. ¿Dónde estás?—espetó Caden con urgencia.

	—Salimos a caminar, estamos de regreso. —La mirada de Connor se dirigió hacia Tam y él pudo decir que ella escuchó las malas noticias de su hermano. Escuchó a Caden un minuto más antes de colgar.

	—¿Es mi rancho? —Su voz tembló pero no frenó sus pasos mientras corrían hacia la casa.

	Connor asintió con pesar. 

	—Uno de tus hombres llamó a Jason. Un incendio en uno de los graneros. Él y Amy ya están regresando y otros los están siguiendo. Apresurémonos.

	Rezó para que sus empleados lo tuvieran bajo control antes de que se extendiera o hiciera demasiado daño. Las campanas de advertencia de muchos de los ganaderos habían funcionado bien al enviar una súplica rápida de ayuda en situaciones como ésta, donde cada segundo contaba si se iba a salvar tanto el ganado como los edificios. El rancho de Barton colindaba con el suyo, lo suficientemente cerca como para que todos oyeran la campana y actuaran sin dudar yendo allí. Todo va a estar bien, se decía mientras la conducía a su camioneta y partía a su casa, dejando atrás solo a algunos de los vecinos mayores para limpiar lo que pudieran de los restos de la parrillada.

	 


Capítulo 12

	 

	Tamara se había congelado de pies a cabeza en el momento en que escuchó la voz de Caden por teléfono, la palabra “fuego” causó que el miedo bloqueara todo pensamiento racional. Tan pronto como Connor se detuvo frente a su casa y vio las llamas lamiendo el costado del establo, su corazón se alojó en su garganta y el terror por su amado semental y los otros caballos pusieron un estrangulamiento sobre sus emociones. Ella salió volando de la enorme camioneta en el momento en que él se detuvo, sin escuchar nunca su grito de esperar. Mientras corría por el amplio jardín, no vio a sus amigos y vecinos trabajando juntos para bombear agua del pozo al fuego, no escuchó el sonido de las sirenas cuando el camión de bomberos voluntarios rugió por el camino y no pensó en su propia seguridad cuando entró corriendo en el establo y se encontró con una sofocante pared de calor.

	Jadeando, se protegió los ojos del humo punzante y casi cayó al suelo aliviada cuando vio los puestos vacíos. Tosiendo, vio a Mark justo antes de que él la tomara del brazo y la condujera hacia la parte de atrás.

	—Lo tenemos bajo control, pero la estructura no es segura—le dijo, entregándole su pañuelo para que se cubriera la nariz y la boca mientras salían a trompicones.

	Parpadeando contra la mancha acuosa, Tamara distinguió las formas ondulantes de sus caballos pastando en el pastizal, a casi dos kilómetros de distancia. El pelaje plateado de Galahad destacaba entre las formas marrones y negras de los otros caballos. 

	—Gracias a Dios. —Ella tosió, sus manos temblando de alivio—. ¿Dónde está Jason? ¿Qué… qué pasó?

	Antes de que Mark pudiera responder, la furiosa voz de Connor la golpeó por detrás. 

	—¡Maldita sea, Tam! ¿En qué estabas pensando? —Envolviendo sus manos alrededor de la parte superior de sus brazos, la arrastró contra él y la puso de puntillas hasta que estuvieron nariz con nariz—. Acabas de quitarme diez años de vida—gruñó con una voz que temblaba con más que enojado.

	—Lo siento, no estaba pensando. Tenía que asegurarme de que estuvieran bien. Galahad, él es... —Tamara se ahogó, sus ojos se llenaron de lágrimas al imaginarse perder el precioso regalo de su padre de una manera tan horrenda, un regalo que había significado tanto en un momento crítico de su vida.

	Connor suspiró y la abrazó, el latido rápido de su corazón debajo de su oreja fue un bálsamo relajante para su ritmo descontrolado. Los gritos de las personas que se unían para ayudarlos finalmente llegaron a sus oídos, al igual que el chisporroteo de las llamas siendo apagadas. El olor a madera carbonizada le picó la nariz, pero el establo permaneció de pie y rezó para que el daño se limitara a un lado.

	—Mark—dijo Con desde arriba de su cabeza—, ¿qué es lo que sabes?

	—Definitivamente es un incendio provocado. Vi a un ex empleado saliendo disparado tan pronto como olí el humo, pero no pude perseguirlo hasta que saqué los caballos. Envié a Jason a buscarlo tan pronto como llegó, ya que trajo mucha ayuda.

	Tamara se apartó de Connor cuando los tres comenzaron a caminar hacia el frente, teniendo una buena idea de a quién vio Mark. 

	—Fue Neil Anders, ¿no?

	—Sí, me temo que sí. De hecho, allí están ahora. —Mark asintió y Tamara se giró para ver al Sheriff Monroe y Jason conduciendo a su ex empleado esposado y abochornado.

	Antes de que ella pudiera decir algo, Grayson dirigió su mirada de acero hacia ella y le preguntó con su tono tranquilo y autoritario: 

	—¿Quieres decirme por qué no has informado sobre el vandalismo que estaba ocurriendo por aquí, azúcar?

	Sintió que Connor se tensaba a su lado y temía la respuesta masculina a la revelación del sheriff. Esto no iba a sentarle bien

	—¿Qué vandalismo?

	La suavidad del tono de Connor provocó un escalofrío de inquietud en la columna vertebral de Tamara, incluso antes de que ella levantara la vista y lo fulminándola con una mirada acusadora. Jason también frunció el ceño mientras agregaba su grano de arena.

	—¿No le contaste sobre el mapache, la cerca derribada, el alimento contaminado o el ganado suelto? —Su capataz esposó a un hosco Neil en la parte posterior de su cabeza—. El problema que ha estado causando.

	Tamara trató de no pensar en la forma en que Connor se alejó de ella o de su repentino silencio mientras preguntaba: 

	—Neil, ¿por qué?

	—No me culpes—espetó él—. Fue idea de tu novio. Si no hubiera necesitado el dinero que me ofreció después de que me despidieras, nada de esto habría sucedido.

	—Suena como una confesión para mí. Vamos, imbécil. Vamos meterte en la cárcel y puedes darme el nombre de ese otro tipo—dijo Grayson.

	—Fue Jeremy Hines, ¿verdad? Y él no es mi novio, no lo ha sido durante meses.  —Tamara no podía creer que Jeremy llegaría a tales extremos, pero por la expresión cerrada en la cara de Connor, tenía preocupaciones más [image: svgimg0003.png]importantes con las que lidiar en este momento.

	Cada músculo en el cuerpo de Connor se tensó con ira, incredulidad y preocupación mientras enfrentaba una de sus peores pesadillas. El miedo que lo había dominado cuando Tam saltó de su camioneta y corrió hacia el establo en llamas antes de que pudiera detenerla aún amenazaba con ahogarlo. Estar aquí y escuchar que ella le había ocultado información tan vital la semana pasada sobre incidentes que podrían haber afectado su seguridad en cualquier momento le recordó todas las razones por las que nunca debería haber sucumbido a la tentación y su insistencia en que expandir su relación. Todo el tiempo que la había estado follando, esos dos hombres habían estado librando una venganza personal contra ella que podría haberle costado mucho más que daños a su propiedad.

	Connor miró a Tam y su corazón se contrajo por el hollín en su mejilla y la resignación en sus ojos. Ella sabía, incluso antes de que él dijera las palabras, su breve incursión en una relación íntima había terminado.

	—Connor... Con, por favor escucha—le suplicó ella, extendiendo las manos hacia él.

	Él dio un paso atrás antes de que pudiera tocarlo, su ira con ella desapareció junto con su ansiedad cuando dijo: 

	—No, Tam. Deberías haberme dicho lo que estaba pasando. Dios mío, si te hubiera pasado algo... si te hubieran lastimado de alguna manera... —No pudo continuar. Su garganta se apretó con solo pensar en el daño llegando a ella, daño que no pudo evitar o rescatarla porque la cabeza de su polla había tomado el control—. Fue un error ceder ante ti con respecto a nuestra relación. No podemos continuar como lo hemos estado haciendo esta semana. Verás que tengo razón.

	Connor se apartó de su rostro herido y dio largos pasos pisando fuerte hacia el patrullero de Grayson, vibrando con la necesidad de aliviar su tensión y furia con esfuerzo físico.

	—Espera, Grayson—gritó antes de que el sheriff pudiera introducir al atormentador de Tam en su vehículo.

	—¿Problemas?—peguntó Grayson, agarrando el brazo de su prisionero hosco mientras se enfrentaba a Connor.

	—Nada de esto ayudará. —Él no se contuvo mientras clavaba un puño en el estómago de Anders, el rufián se dobló con un jadeo mientras Grayson evitaba que se desplomara al suelo con su fuerte agarre.

	—¿Te sientes mejor?—dijo Grayson arrastrando las palabras mientras Neil se enderezaba lentamente, con el rostro enrojecido por la ira y el dolor.

	—No. —Connor se enfrentó a Neil y gruñó—. Voy a dejar que el sheriff te maneje a ti y a tu cómplice, pero si alguno de ustedes muestra su rostro por aquí una vez que saquen el culo de la cárcel, obtendrán más que un puñetazo. ¿Entendido?

	Neil luchó por respirar mientras jadeaba:

	—Eso... eso es asalto. Yo... yo voy a presen... presentar cargos... 

	—No vi nada—intervino Grayson—. ¿Tú viste algo, Connor?

	—Ni una jodida cosa. —Con un gesto de agradecimiento a su amigo, se dio la vuelta y vio a Amy y Tam distribuyendo botellas de agua a los voluntarios mientras el camión de bomberos volvía a la carretera. El humo todavía se elevaba desde el lado carbonizado de la estructura, pero todas las llamas parecían estar apagadas. Se apresuró a ayudar a Caden y Dan a guardar las mangueras, tenía una inmensa pesadez sobre los hombros y no tenía nada que ver con su antigua lesión o el trabajo involucrado para poner en orden la mayor parte de la [image: svgimg0003.png]propiedad de Barton por ahora.

	Una Semana Más Tarde

	Tamara pasó el cepillo sobre el suave flanco de Galahad, los músculos del gran corcel se movieron bajo su mano acariciadora. Con el cálido sol de la tarde cayendo sobre su espalda, una brisa fresca que traía el aroma de la primavera y su amada mascota dándole su incondicional lealtad y apoyo, casi podía dejar de lado la tensión de los últimos días. Sin embargo, casi estaba tan cerca como ella había estado. Siempre había encontrado que acicalar a su caballo favorito era una terapia relajante para cuando estaba molesta, pero esta tarea divertida no logró calmar su mente, incluso si aliviaba la tensión en sus hombros. Ella no estaba sorprendida. Nada de lo que había intentado la semana pasada había funcionado para disipar su desánimo por el cambio de Connor en su relación o su exasperación con la terquedad del hombre. Él no había llamado ni había venido, pero ella lo había visto todos los días, cabalgando a lo largo de las cercas que separaban sus propiedades, vigilándola y vigilando constantemente los problemas.

	Según el sheriff Monroe, como parte de un acuerdo de culpabilidad, Neil confesó haber ayudado a los ladrones transmitiendo información e incluso ayudando reportándose enfermo cuando era el encargado de vigilar, lo que les facilitó agarrar a los últimos bovinos de Barton y testificaría en contra ellos. Cuando fue despedido, perdió tanto su trabajo como los pagos de los ladrones de ganado, lo que lo puso desesperado por tomar el dinero que Jeremy le ofreció. Todavía estaba pasando un tiempo en prisión por incendio provocado y destrucción de propiedad y Jeremy probablemente haría una confesión compensada. Su ex había regresado a Boise después de que ella se hubiera negado a atender sus llamadas. Por lo que ella sabía, él había comprendido el mensaje cuando le había dado una declaración en su contra a Grayson, describiendo su acoso desde que se separaron. Ella no sabía cuál sería el alcance de las consecuencias legales para las acciones de Jeremy o Neil, y en este punto, no le importaba mientras pagaran de alguna manera por lo que hicieron.

	Moviéndose alrededor de los cuartos traseros de Galahad, pasó el cepillo sobre su otro flanco, la suave cabezada sobre su hombro la hizo sonreír. 

	—Sí, sí, lo sé. Quieres tu regalo y un aventón. Casi termino, grandullón.

	Tamara escuchó los pasos de Amy antes de mirar por encima del lomo de Galahad y vio a su madrastra acercarse al corral. Amy había estado revoloteando con preocupación maternal durante los últimos seis días, quedándose en la casa todas las noches en lugar de en la casa de Jason. Ella había planeado espantarla esta noche, pero por el brillo de determinación en sus ojos, Amy ya podría haber decidido que era hora de dejar de cuidar a Tamara.

	—Acabo de recibir una llamada del contratista y estarán aquí a primera hora del lunes. Dijo que deberían tener terminadas las reparaciones en unos pocos días—dijo Amy mientras se acercaba a la cabeza de Galahad y acariciaba su nariz aterciopelada.

	—Bueno. Me sentiré mejor cuando podamos volver a meter en los establos a los caballos durante la noche. ¿Quieres dar un paseo conmigo? —Tamara dejó el cepillo sobre un banco y buscó la manta de la silla sobre la baranda.

	—No, pero gracias. Jason y yo iremos a la ciudad a cenar temprano. —Ladeando la cabeza, Amy la sorprendió al sugerirle—. Deberías ir al club esta noche en lugar de sentarte en casa, penando por Connor. Podría empujarlo a venir antes.

	Divertida, reflexionó Tamara. Nan, Sydney y Avery habían dicho lo mismo cuando se unió a ellas en la tienda de té hacía unos días. A diferencia de todos sus amigos y familiares bien intencionados, sabía que la terquedad de Connor superaba a la de ella cuando se trataba de su relación.

	Negando con la cabeza, ella respondió con un suspiro:

	—Lo dudo, Amy. Estoy seguro de que después de mi gran error de callarme los problemas que provocaron el incendio por aquí, no cambiará de opinión. Además, la idea de salir, estar con otra persona... simplemente no quiero. 

	—Bien, pero si fuera yo, dejaría de permitir que ese hombre dictara mi vida. Ya dejaste que te alejara por cinco años. ¿Cuánto tiempo más le vas a dar?

	Amy se dio la vuelta y se alejó sin decir una palabra más, pero Tamara solo tardó unos minutos en considerar sus palabras y concluir que tenía razón. Si Con quería volver a “solo amigos”, entonces está bien. No desperdiciaría más tiempo o energía en el hombre. Ella ignoró el tenso apretón alrededor de su corazón mientras ensillaba a Galahad y lo montó. No sería bueno seguir preocupándose por lo que ella no podría cambiar o por el deseo de que él cambiara. Con un empujoncito a los flancos de su corcel, se lanzaron a través del extenso prado [image: svgimg0003.png]mientras ella intentaba acumular tanto entusiasmo para ir al club esta noche como lo había tenido por el paseo.

	Connor tiró de las riendas de Dusty y detuvo al Palomino para que pudiera tomarse un momento y ver a Tam cabalgar. Doblada sobre el cuello de Galahad, su cabello negro volando detrás de ella y sus muslos tonificados aferrando los flancos del corcel, los dos se abrían paso en la amplia extensión de pasto. Era una escena que nunca se cansaba de mirar.

	Cada vez que pensaba en el daño potencial que ella podría haber sufrido la semana pasada mientras él tenía la cabeza en las nubes follándola, su cuerpo temblaba de miedo. Perderla no era una opción, y si eso significaba volver a su relación anterior, entonces eso era un sacrificio que estaba dispuesto a hacer. Pero, maldición, había sido difícil, más difícil de lo que había imaginado. La echaba de menos. No solo su delicioso cuerpo envuelto alrededor del suyo todas las noches, sino el regreso de su fácil camaradería, escuchar su voz todos los días, ver la sonrisa que iluminaba sus ojos grises con un brillo de plata. Todas las cosas que había extrañado tanto cuando ella vivía en Boise y se negaba a hablar con él, y se había acostumbrado a disfrutar de nuevo.

	Empujando a Dusty, cabalgó a lo largo de la línea de la cerca, el trabajo de hoy era buscar reparaciones que debían hacerse. No le sorprendió ver a Caden aproximándose en su caballo; su hermano lo había estado fastidiando diariamente por esta última grieta entre él y Tam, diciéndole de todo, desde necio terco hasta burro testarudo. Debido a que Caden tenía razón, no cambiaba el hecho de que no había estado allí para Tam cuando lo necesitaba, que había bajado la guardia mientras la follaba. Para su tranquilidad, no podía permitirse el lujo de cometer ese error nuevamente.

	—¿Encontraste algo?—preguntó Caden mientras se acercaba a Connor.

	—Algunas barandas sueltas, pero ya las he clavado en su lugar. —Connor asintió hacia la manada que pastaba en la distancia—. Podemos mover bastantes más cabezas a esta pastura. Ya hay suficiente follaje de primavera y el estanque está lleno.

	—Sí, estaba pensando eso mientras cabalgaba por aquí. —Caden se echó el sombrero hacia atrás y miró con ojos entrecerrado el atardecer, el sol bajando—. Bien podría dar el día por terminado. Tenemos tiempo para limpiarnos y comer antes de dirigirnos al club.

	Connor dirigió una rápida mirada a su hermano mientras devolvían los caballos a los graneros. La idea de ir a The Barn no tenía ningún atractivo, y sabía lo que Caden iba a decir a eso. 

	—Creo que pasaré esta noche. Quiero verificar los planos para reparar el establo de los Barton. —Esa era la excusa que planeaba usar para presentarse esta noche en casa de Tam. No había tratado de contactarla en toda la semana, pensando que era mejor si cada uno se tomaba el tiempo para llegar a un acuerdo con la inversión de su relación, pero su necesidad de verla en persona y asegurarse de que no volviera a no dirigirle la palabras, ya no podía ser dejada para más tarde.

	Caden se encogió de hombros, como si su decisión no fuera gran cosa. 

	—Claro, si eso es lo que quieres. Es mejor que te acostumbres a estar solo, porque tú y yo sabemos que no estarás satisfecho con nadie más.

	Connor no tuvo una respuesta a esa declaración ya que no estaba seguro de que su hermano estuviera equivocado.

	Cuando se unió a Caden y Sydney para cenar y después regresó a su casa para darse una ducha, eran más de las ocho cuando Connor se detuvo frente a la casa de Tam y la vio iluminada en el porche. Un hilo familiar de emoción lo atravesó cuando saltó de la camioneta, la misma emoción que experimentaba cada vez que aparecía aquí para pasar la noche con ella. Intentó sofocarlo mientras cruzaba el césped hacia el establo iluminado con reflectores de exterior, pero eso no sirvió de nada.

	El lado carbonizado del establo había sido eliminado y se habían erigido varios postes de soporte en su lugar, asegurando el techo. Se habían hecho suficientes progresos para garantizar la seguridad de la estructura, pero podía ver que los caballos aún se mantenían en el pasto como medida de precaución. Satisfecho de que ellos estaban en un camino firme hacia las reparaciones finales, se dio la vuelta y comenzó a regresar a la casa justo cuando Jason y Amy se detuvieron detrás de su camioneta. Se imaginaba que no era la persona favorita de Amy en este momento, pero no podía evitar hablar con ninguno de ellos mientras lo esperaban afuera.

	Preguntándose por qué Tam no había salido, Connor se acercó a saludar a la pareja. 

	—Buenas noches. Simplemente me detuve para verificar el progreso del establo y hablar con Tam. Se ve bien. —Él asintió con la cabeza hacia el pequeño granero.

	—Tuvimos la suerte de conseguir un contratista que viniera aquí de inmediato para evaluar el daño y él regresará el lunes para comenzar a levantar la pared NE—respondió Jason, apoyándose contra su camioneta y cruzando los brazos sobre el pecho mientras miraba a Connor con una fría mirada.

	En lugar de abordar esa mirada de censura, comenzó a caminar hacia el porche, pero Amy lo detuvo en seco con una breve frase. 

	—Ella no está aquí.

	Frunciendo el ceño, giró sus ojos hacia su cara engreída. 

	—¿Dónde está?

	Ladeando la cabeza, ella respondió en un tono que indicaba que él debería saber la respuesta a esa pregunta. 

	—Fue a tu club. No esperabas que ella se sentara aquí sola porque vosotros dos os separasteis, ¿verdad? 

	Connor se sacudió vigorosamente como si hubiera sido golpeado. Nunca imaginó que Tam regresaría al club sin él, no después de lo que habían compartido juntos. ¿Cómo podía haber olvidado que la chica nunca se había comportado como él pensaba que debería? 

	—Ya veo—respondió con rigidez, no le gustaba pensar en ella con otra persona. ¿Qué? ¿Esperabas que ella suspirara por ti para siempre? Él no había pensado en el futuro, en lo que ella podría hacer o a quién recurrir después. Su única preocupación había sido su bienestar y seguridad, como siempre.

	La cara de Amy se suavizó, y extendió el brazo para poner una mano reconfortante en su brazo rígido. 

	—Ambos conocemos muy bien a nuestra chica, Connor. Nos rompió el corazón, a Richard y a mí, cuando aceptó ese trabajo en Boise después de estar deprimida por aquí durante semanas, a pesar de que tratamos de apoyarla cuando mencionó por primera vez que había solicitado el trabajo. La extrañamos, a pesar de que volvió mucho, no era lo mismo por aquí sin ella. —Ella sacudió la cabeza con tristeza—. Me atrevo a decir que ella regresó más durante ese tiempo de lo que tú sabías. Por lo general, me cuenta todo, pero no dice nada sobre lo que sucedió que la llevó a tomar esa decisión. 

	Connor miró la postura rígida y silenciosa de Jason y entonces volvió a mirar a la madrastra de Tam con un suspiro de resignación. 

	—Dije algo... hiriente, sin pensar. No quise decir eso, pero el daño ya estaba hecho y ella se negó a dejar que me disculpara. Pero eso fue diferente. En aquel entonces, no estábamos involucrados.

	Una risa baja sacudió los hombros de Amy. 

	—Oh, Connor, vosotros dos siempre habéis estado involucrados, de una forma u otra. Ella es tan terca como tú en algunos aspectos. Supongo que sucedió algo que te hizo verla de una manera diferente, una forma en que no estabas listo o no querías. La amas. Es hora de que lo admitas. Tiempo cumplido—lo reprendió suavemente.

	Él frunció el ceño. 

	—Nunca he negado que la amo, Amy.

	—Está bien, voy a reformular eso. Estás perdido por ella ahora. —Dejó caer la mano y dijo—. La pregunta es, ¿qué vas a hacer al respecto? Tal vez, si le hubieras dicho que estabas en tu nueva relación a largo plazo, que ella no era solo otra en una larga línea de asuntos cortos, podría haber estado más cómoda compartiendo sus cargas contigo, y hubieras podido saber lo que estaba pasando. No estabas cerca de ella en Boise, y ella se manejaba bien sin ti o nosotros. Estoy seguro de que lo volverá a hacer.

	Amy lo dejó allí de pie, sorprendido por la reprimenda fría en su tono y palabras, preguntándose si tenía razón. ¿Era él tan culpable por su falta de comunicación como la culpaba? ¿Cómo podría culpar a Tam, y al cambio en su relación que había sucumbido por su fracaso de cuidarla cuando era tan culpable de no ser sincero con ella?

	—Sí lo hago—gritó cuando Amy y Jason subieron los escalones hacia la casa.

	Jason fue quien volvió la cabeza y preguntó: 

	—¿Qué es lo que haces?

	—Amarla, estoy enamorada de ella.

	El capataz alzó una ceja. 

	—Entonces te sugiero que hagas algo al respecto antes de perderla de nuevo, esta vez para siempre.

	 


Capítulo 13

	 

	—Hombres —se mofó Nan—. No puedo vivir con ellos, no quiero vivir sin ellos.

	Tamara sorbió la cerveza que Caden le había entregado con una conocedora mirada de apoyo, contemplando a su amiga por encima de la botella. Sentados en una mesa con juegos BDSM arriba y abajo, las dos rechazaron varias ofertas para jugar, Nan le ofreció quedarse a su lado y acompañarla todo el tiempo que Tamara quisiera. Al menos era una amiga que no le daba la espalda cuando se enfrentaba a sentimientos que no quería reconocer, como alguien más en quien estaba tratando de no pensar.

	—Tienes mucha razón, Nan. Te voy a extrañar. ¿Cuánto tiempo dijiste que te irás? 

	Nan sonrió. 

	—Solo unas pocas semanas. No he vuelto a Nueva Orleans desde Navidad y Jay me echa de menos.

	—¿Como es él? ¿Tu hermano todavía está soltero? —Tamara inyectó una nota burlona y esperanzadora en su voz.

	Riendo, Nan levantó su cerveza en un brindis. 

	—Ahora estás pensando, chica. Lástima que Jay ahora sea un acérrimo ciudadano de Nueva Orleans. Estamos lo más cerca que pueden estar los hermanos, sin embargo, él solo hizo el viaje a Willow Springs una vez para visitarme desde que heredé la tienda de la abuela.

	—Pero él creció aquí contigo. ¿No echa de menos a Willow Springs? Lo hice cuando me fui. —Tamara recordaba al hermano mayor de Nan como un adolescente atractivo y amigable antes de irse a la universidad y después establecerse en Louisiana, donde los padres de Nan se habían retirado antes de que ambos murieran en un accidente automovilístico.

	—Claro, pero como muchos jóvenes ansiosos por ver el mundo más allá de Montana, se fue sin tener la intención de regresar de manera permanente.

	Tamara dejó que sus ojos vagaran hacia el desván cuando escuchó un grito estridente, un suspiro de desesperación escapó de ella cuando vio a Avery atada a la Cruz de San Andrés, al Amo Grayson pasar las manos sobre su cuerpo tembloroso y reluciente. 

	—Lástima que todavía no puedo tomar vacaciones del nuevo trabajo, de lo contrario podría ir contigo por unos días—afirmó, alejando su mirada de la mirada de satisfecho placer reflejado en el rostro de su amiga.

	El ceño de Nan se volvió feroz. 

	—No dejes que ese imbécil te haga huir de nuevo. Te lo juro, si lo haces, iré detrás de los dos.

	—Guau, ¿qué o a quién le estás mostrando tus garras?—le preguntó el Amo Dan mientras él, Greg y Devin se acercaban a su mesa.

	—Idos. —Nan agitó su mano sosteniendo la cerveza—. No vamos a necesitar hombres esta noche.

	—¿Chicas? ¿Podemos mirar? —quiso saber el Amo Greg con un brillo ansioso en sus ojos.

	Tamara rio y Nan puso los ojos en blanco. 

	—Lamento decepcionarte, pero tampoco vamos a necesitar chicas—bromeó Tamara, apreciando la forma en que los dos socios comerciales y mejores amigos la miraban. Ayudaba a su ego saber que otros hombres la encontraban atractiva y la deseaban, incluso por unas pocas horas, y eso colaboró a disipar su tristeza. Su rostro se calentó por el brillo apreciativo en sus ojos cuando vieron su corta falda negra combinada con una suave musculosa de satén gris que cubría la forma de sus senos sin sujetador. Desafortunadamente, el resto de su cuerpo permaneció frío ante la idea de desnudarse para el toque de otra persona.

	Dan apretó las manos en las caderas y entrecerró los ojos color chocolate oscuro. 

	—¿Qué las tiene a las dos sentadas aquí haciendo pucheros?

	—No estamos haciendo pucheros, solo que no estamos de humor para jugar—respondió Nan levantando una ceja delgada.

	Tamara le dirigió una rápida mirada y vio la lujuria que su amiga siempre mostraba hacia el Amo Dan. Ella sabía que los dos eran buenos amigos fuera del club y que él era el Dom con quien Nan disfrutaba jugar regularmente. Usando un ajustado vestido transparente hasta la pantorrilla que revelaba sus pezones turgentes y cada inmersión de sus curvas, era obvio para Tamara que Nan estaría involucrada en una escena con él, o con alguien más ahora si no estuviera sentada aquí con ella. .

	Sintiéndose culpable, la empujó con el pie debajo de la mesa. 

	—Vamos, Nan. No necesitas sentarte aquí y hacerme compañía.

	—No cuando estaríamos contentos de hacerlo—dijo el Amo Devin.

	El Amo Dan le tendió la mano a Nan. Ella la tomó, pero lanzó a Tamara una mirada preocupada antes de levantarse. 

	—¿Estás segura?

	—Si, ve. —Ella le hizo un gesto de adiós con la mano y Greg y Devin se unieron a ella en la mesa mientras se alejaban.

	A solas con los dos Doms, Tamara trató de despertar un poco de entusiasmo por su compañía. ¿Quién no estaría emocionada con la atención de dos hombres que podrían hacer que se le ponga las bragas húmedas a una mujer con solo una mirada? Pero si su melancolía y desinterés de la última hora era alguna indicación, la corta semana que Connor había complacido su deseo de más de él la había arruinado para cualquier otra persona, al menos por el momento. En lugar de admitir que no cambiaría de opinión acerca de emparejarse con alguien esta noche, comenzó a decirle al Amo Greg y al Amo Devin que planeaba irse temprano cuando las palabras se atascaron en su garganta cuando Connor entró.

	Con un sobresalto, el cuerpo de Tamara se calentó y humedeció con un anhelo tan fuerte que la dejó conmocionada. Las lágrimas pincharon en la parte de atrás de sus ojos mientras lo veía cruzar la habitación con esa zancada engreída y ágil, vistiendo sus vaqueros ajustados habituales y el mismo chaleco de cuero en el que lo había visto antes. Con toda esa piel desnuda y bronceada y esos músculos abultados, era alguien que atraía muchos ojos femeninos hacia él.

	—Parece que tendremos que fijar nuestra mirada en otra sub—dijo el Amo Greg arrastrando las palabras, los ojos verdes pasando del rostro enrojecido de Tamara a Connor mientras se acercaba a su mesa.

	El Amo Devin ladeó la cabeza hacia Connor, recostándose en su silla con indiferencia mientras se llevaba el vaso lleno de bourbon a los labios antes de saludar a su amigo. 

	—Escuché que no ibas a salir esta noche.

	Connor se encogió de hombros y miró a Tamara. 

	—Cambié de opinión cuando escuché que mi sub planeaba estar aquí. —Extendiendo su mano, sus ojos azules se suavizaron con una súplica cuando dijo—. Ven conmigo por favor.

	Tamara se puso rígida, haciendo todo lo posible para resistirlo. 

	—¿Por qué?—le preguntó ella, buscando tiempo para controlarse ya que ambos sabían que ella cedería.

	—Me gustaría contarte una historia. Es una de mis favoritas.

	—No estoy de humor para una historia—respondió ella, a pesar del latido rápido de su corazón que la instó a tomar su mano.

	—Te gustará ésta, lo juro. Por favor, pequeña.

	¿Cómo pensé que podría seguir adelante sin él? Era más que atracción física, aunque no se podía negar el tirón de esos sentimientos. Ella ya palpitaba y él ni siquiera la había tocado todavía. Con un suspiro de resignación, lanzó una mirada de disculpa a los otros dos hombres.

	—Discúlpenme, por favor. —Por difícil que fuera, ignoró la mano extendida de Connor mientras se levantaba y lo miraba—. Escucharé tu historia y después me iré. —Quería seguir siendo parte de su vida, pero no se quedaría abierta para que la lastimase nuevamente, sin importar sus buenas intenciones.

	Connor asintió, apoyó una mano en su espalda baja y la empujó hacia adelante mientras decía: 

	—Gracias, muchachos.

	Sin responderle, Devin le dijo a Tamara: 

	[image: svgimg0003.png]—Búscanos si decides quedarte más tiempo.

	La urgencia de comportarse como un hombre de las cavernas, arrojar a Tam... Tamara sobre su hombro y llevarla de regreso a su lugar, atravesó a Connor en el momento en que la vio sentada con Greg y Devin. La forma en que sus ojos peltre se volvieron cautelosos y se puso rígida cuando lo miró le dolió, más aún porque su reacción era su culpa y estaba justificada. Él había estado ciego y resistente al cambio durante demasiado tiempo, y rezó para que no fuera demasiado tarde para arreglar las cosas entre ellos.

	Cuando llegaron a las escaleras del desván, ella se detuvo y le dirigió otra mirada escéptica. 

	—¿Por qué vamos arriba si quieres hablar?

	—Porque tengo este deseo de tocarte también—admitió honestamente mientras le tomaba la mano y tiraba de ella.

	Sus ojos brillaron de emoción antes de enfriarse, una pequeña señal que le dio esperanza. 

	—Connor…

	—Estamos en el club, cariño, así que es Amo Connor. —Ignorando su ceño fruncido ante la palabra cariño, trotó escaleras arriba y no se detuvo hasta que llegaron a una estación de cadenas. Alcanzando la cremallera trasera de su falda, comenzó su narración—. Había una vez un engreído joven de dieciocho años que ya había probado su parte de chicas y esperaba con ansias la universidad.

	Bajándole la falda, ella agarró sus hombros y resoplo suavemente. 

	—Déjame adivinar. ¿Tú?

	Connor pellizcó el muslo desnudo mientras le quitaba la falda. 

	—Tranquila y escucha. —Pasando su camiseta por su cabeza, la arrojó y levantó sus brazos hacia las esposas colgantes—. Una tarde, se ofreció como voluntario para ayudar en la pista de equitación en la feria del condado, levantó la vista y vio a la niña más bonita que luchaba por sostenerse en su silla de montar. —Los ojos de Tam se derritieron cuando le aseguró las muñecas y pasó las manos por la parte inferior de sus brazos, sobre sus hombros y acunó sus suaves senos. Ella se mordió el labio, y él supo que quería resistirse a él tanto como anhelaba más de su historia y su toque. Su frágil esperanza se movió gradualmente hacia el floreciente éxito.

	—Los grandes ojos de la joven estaban llenos de miedo, pero su pequeña barbilla estaba rígida con una determinación feroz. —Él frotó sus pezones con los pulgares, y ella se balanceó hacia él con un gemido bajo—. Él admiró la determinación de la joven frente a su terror, se preguntaba cómo demonios había alcanzado la edad de diez años en un estado ganadero sin estar a caballo y se encontró corriendo a su rescate cuando perdió el control. —Bajando la cabeza, lamió cada pezón antes de levantar los ojos hacia su cara sonrojada—. Así comenzó una amistad que nunca imaginó que se convertiría en una obsesión por satisfacer todas las necesidades de esta niña, incluida la garantía de su seguridad y felicidad.

	—C... Amo Con—susurró, sus ojos se suavizaron a un brillo plateado—. [image: svgimg0003.png]Yo…

	Una sonrisa perversa y burlona reemplazó la expresión seria de Con cuando él golpeó directamente entre las piernas de Tamara, el repentino dolor ardiente que cubrió sus labios desnudos la hizo sacudirse en las ataduras. Su espesa crema se derramó de sus labios hinchados y no sabía qué quería más:  si su toque o su historia.

	Él pasó las manos por su abdomen tembloroso, se deslizó entre sus muslos y acunó su coño palpitante. 

	—Como decía antes de ser tan groseramente interrumpido, este joven se designó a sí mismo como guardián, protector y amigo de la niña. —Él deslizó dos dedos dentro de ella y su cabeza cayó hacia atrás mientras empujaba su pelvis hacia su mano acosándola—. Él le enseñó a montar y saltar, la alentó a competir, se sentó con su familia y resplandeció de orgullo cuando ganó los campeonatos.

	El cuerpo de Tamara se infundió con calor mientras él acariciaba lentamente su coño, deslizándose sobre su clítoris con toques que eran demasiado ligeros y breves para su satisfacción. Él se inclinó hacia ella lo suficientemente cerca que el vello en su pecho le hicieron cosquillas en los turgentes pezones mientras rozaba sus labios con los de él. Su voz grave y profunda resonó entre ellos.

	—La rescató de unos adolescentes cachondos, la ayudó a superar álgebra y la llevó a tomar un helado los domingos por la tarde—.

	Tamara sonrió ante los recuerdos. 

	—Recuerdo…

	Él puso un dedo húmedo con sus jugos sobre su boca. 

	—Shh, casi termino. —Frotando la humedad en sus labios, dijo—. Y entonces, un día ella lo miró con la lujuria de una mujer joven, una mirada que lo sorprendió y que intentó ignorar porque todavía era demasiado joven para sus gustos. Ella era la niña de al lado, no alguien con quien divertirse.

	Tamara lo vio sacar un condón de su bolsillo, ella separó los pies en anticipación del maravilloso estiramiento y la quema de su polla metiéndose dentro de su coño nuevamente. ¿Realmente solo había pasado una semana desde la última vez que la había follado? Por mucho que amara su historia y la nueva luz de aceptación que brillaba en sus ojos, se estaba muriendo por su posesión en este momento más que por cualquier otra cosa.

	—¿Dónde... dónde estás yendo con este cuento?—jadeó, incapaz de resistirse a empujarlo.

	—Hasta aquel día, hace cinco años, cuando este hombre arrogante cometió el mayor error de su vida.

	—¿Qué... qué error fue eso?—gimió ella cuando él agarró sus nalgas y comenzó a meter su rígida erección dentro de su coño un lento e insoportable centímetro a la vez.

	—Él alejó a la chica que había jurado proteger y estar siempre allí para ella, y ¿por qué? —Alejándose, él empujó dentro de ella con una fuerte estocada—. Porque se había enamorado y eso lo asustó muchísimo. Entonces esta noche se dio cuenta de algo.

	Las lágrimas llenaron los ojos de Tamara mientras lo miraba a la cara, su mandíbula con un ligero crecimiento de barba tensa por el hambre, sus ojos suaves por el amor que acababa de admitir. 

	—¿Qué?

	Connor le apretó los glúteos mientras arrastraba su polla sobre sus tejidos sensibles e hinchados. 

	—Que la mejor manera de cuidarla era ser correcto—Él se echó retiro y entonces empujó hacia adelante nuevamente—, todo el tiempo.

	Tamara gritó con la siguiente embestida. 

	—Oh Dios, Con, ¿cómo demonios te tomó tanto tiempo?

	Con una risa de puro placer, Connor la llevó a las alturas del éxtasis que solo él podía, con luces brillantes estallando detrás de sus ojos cerrados, prometiéndoles un futuro maravilloso para ellos. Todavía estaba jadeando, su cuerpo resbaladizo temblando cuando él la soltó, y ella cayó en sus brazos.

	—Te tengo, cariño.

	Mirando su sonrisa torcida, ella acunó su rostro y le dijo: 

	—Con, te amo con todo mi corazón, pero no me llames cariño.

	—¿Ni siquiera si eres mi única chica de ahora en adelante?

	—Oh, bueno, si lo pones así.

	Fin
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	Notas

		[←1]
	 Sándwich de panceta, lechuga y tomate.




	[←2]
	 En algunos países a las anteojeras de los caballos se las conoce como gríngolas. 




	[←3]
	 Es una estación terminal de Nueva York. Se calcula que más de 1.000.000 de personas pasan por día por ella. Allí está el famoso reloj de oro que le regaló a la ciudad el multimillonario Vanderlit. Una joya arquitectónica. 
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